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ADVERTENCIA. 

Adoptado el sistema popular representativo por las naciones 
de Sud-América, es preciso que la masa de los ciudadanos se 
verse en los principios generales en que este sistema re funda ; 
mas , privados muchos de una educación científica y dedicados á 
un género de vida que los aleja de las discusiones de la polít ica, 
les seria tan perjudicial estudiarla en obras dirigidas á sostener 
los principios monárquicos, que deben desechar, como difícil 
dedicarse á tratados muy estensos ó que se hallan en idiomas ex-
tranjeros. Si estos estrados de diferentes escritos de política fue-
sen de alguna utilidad á esta numerosa é importante clase de mis 
conciudadanos me verla recompensado del esfuerzo que hago para 
vencer cierta natural repugnancia á publicar una composicion tan 
defectuosa en sí misma, y que aunque se hubiese hecho sin pre-
cipitación , y por un hombre que se hallase en mejores circuí»» 
(ancias, reduciéndose a meros estrados, solo probaria en su favD» 
el deseo deseren algún modo útil á aquellos que hasta ahora nada 
tienen cíe adecuado en este género. 

La política es el arte de hacer felices á los hombres; pero es 
necesario para conseguirlo considerarlos no como deben ser, sino 
como en efecto son, y de consiguiente bajo un aspecto bien triste: 
es necesario verlo« escitados por sus pasiones, desconociendo sus 
verdaderos intereses,sedientos del poder, y abusando de él á pro-
porción de los medios que para ello t ienen: es necesario , en 
fin, que por buenos que sean los depositarios de la fuerza pública, 
no se dependa de sus virtudes sino de las instituciones. Tales coi», 
sideraciones me han obligado á no perder de vista entre otros ob-
j etos los errores, los abusos y los obstáculos que mas fuertemente 



se oponen al establecimiento del sistema representativo entre no-
sotros, y á que haya procurado atacarlos, aunque con toda la con-
cisión propia de un resumen como el que me b e propuesto. Si 
noostantese me llamase imprudente ó exaltado, pediré entonces se 
tenga presente que yo no dicto leyes, y que lo único á que aspiro 
es á preparar reformas necesarias, las que no pueden ser útiles 
sino cuando se practican poco á poco, conforme á las buenas dis-
posiciones que los puqblos fuesen manifestando por la ilustración 
que se les proporcione. 

Puede ser también que algunos juzguen que en un libro como 
el presente reducido á materias de legislación y de política están 
f u e r a de su lugar algunas observaciones que parecen contraidas 
á la vida privada de los ciudadanos y á su orden doméstico. Pero 
si se atiende á la forma de gobierno en que vivimos se conocerá 
fácilmente que la vida mas pr ivada , la acción mas individual 
tiene influjo y relación inmediata con la administración general. 
Todo ciudadano es un elector , es ó puede ser un magistrado, es 
ó puede ser un legislador, por esto, como la legislación debe 
comprender no solo lodo lo concerniente á las acciones y á los de-
rechos , sino también todos los principios de ecouomía, de de-
fensa , de moral y de policía, se deja entender que ningún conoci-
miento de este género debe ser estrano á los ciudadanos. En una 
palabra, las ideas, los pensamientos, todas las acciones de un re-
publicano deben referirse á a cosa pública, y esto es lo que con 
propiedad constituye la República. 

Paris, octubre 19 de 1827. 
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DE POLITICA 

PARTE PRIMERA. 

D E L E S T A D O N A T U R A L Y S O C I A L , 

C A P I T U L O PRIMERO. 
B E L E S T A D O N A T U R A L . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la ley iffiural. 

¿Cuál es la primera ley á que están sugetos l o s 
hombres ? 

La natural. 
¿ Qué vieneá ser esta ley? 
Aquel conjunto de reglas que derivadas de la consti-

tución del hombre, se presentan á su sentido y razón r 

y tienen por único y común objeto conservar su eé-
pecie y hacerla dichosa. 

¿ Porqué se derivan estas reglas de la constitución 
humana ? 

Porque Dios ha organizado al hombre de tal modo 
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De la ley iffiural. 

¿Cuál es la primera ley á que están sugetos l o s 
hombres ? 

La natural. 
¿ Qué vieneá ser esta ley? 
Aquel conjunto de reglas que derivadas de la consti-

tución del hombre, se presentan á su sentido y razón r 

y tienen por único y común objeto conservar su eé-
pecie y hacerla dichosa. 
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humana ? 

Porque Dios ha organizado al hombre de tal modo 



que no puede dejar de inclinarse á su conservación : 
los mismos medios de conseguirla son en él unas nece-
sidades tan urgentes que no puede dejar de inclinarse á 
satisfacerlas; y asi tampoco puede dejar de tener por 
bueno todo lo que contribuye á su conservación, y al 
desarrollo de sus facultades, y por malo lo que es contra-
rio á esto. 

¿ Bebemos decir entonces que le es tan inherente al 
hombre el propender á su conservación , como le es á 
un cuerpo el ba jar , cuando se le abandona á sí mismo ? 

Sí, porque del mismo modo que esta es una ley de 
la naturaleza con respecto á los cuerpos graves, es 
también una ley de ella misma que un ente animado 
goze ó padezca : que es decir , que con ocasión de sus 
percepciones se forma en él una especie de juicio, que 
no es otra cosa que la conciencia de que estas percep-
ciones le hacen gozar ó padecer : que en consecuencia 
de este juicio nace en él ij^a voluntad, un deseo de pro-
curarse aquellas percepciones ó evitarlas , y que es 
feliz ó desdichado según se cumple ó no este deseo. 

¿ Qué se infiere de esto ? 
Que hay unas leyes naturales que no podemos 

mudar , y que no podemos violar impunemente, por-
que nosotros no nos hemos hecho á nosotros mismos : 
tales son aquellas relaciones establecidas por la natura-
leza entre los seres morales, y que resultan de sus di-
ferencias y de sus efectos, asi como las ha establecido 
entre los cuerpos físicos. 

2o Que como en el conjunto de los seres materiales 
unos favorecen nuestra existencia, y otros la destruyen; 
se procurael hombre los primeros,"y re-pele los segundos. 

3° Que infiriendo el hombre en sus semejantes senti-
mientos iguales á los suyos, luego que entra en relación 
con ellos, se propone observar alguna norma para no 
ser perjudicado, y para recibir los bienes que desea de 
ellos. 

4o Que examinada la razón, estas relaciones huma-
nas y el influjo de los seres físicos sobre la existencia 
del hombre , le indican muy pronto algunas verdades, 
que deben conducirle, y que siendo evidentes, llegan 
a ser uniformes para todos ios individuos de su especie 

^ Que estas verdades ó leyes no tienen otro códi-o 
< I U e l a n a t u r a l e z a ( l e l hombre , ni p l l ede pedirse su 
numero, porque es el de las aplicaciones de la razón 
a las necesidades de la vida, y estas son muy varías 

¿Como llega á establecerse una verdad de estas ' 
Por el dictamen de la generalidad de los hombres -

no es posible que todos, en todos tiempos, v á pesar 
del choque de los intereses, piensen una misma cosa 
y esta no sea dictada por la naturaleza. No hay hombre' 
que no crea que debe agradecer un beneficio: y este es 
un dictamen de la razón y Una ley invariable que Go-
bierna a los hombres. Semejante á esta podemos en-
contrar una infinidad sugeridas todas por „„estro c o _ 
razón y deducidas del examen de la especie h u m l a 
y en efecto de un cabo al otro del mundo se enc„e„ , u ' 
opiniones de aprobación y reprobación de los a oS 

benéficos o nocivos, porque amar 10 q u e n o s 

x. 



¿Y cómo le dicta Dios los preceptos naturales? 
Todos los seres, según se ha dicho ya , tienen ciertas 

relaciones evidentes y constantes que demuestran que 
unas cosas convienen, y otras repugnan : incesante-
mente escitan ellas al hombre á formar estas ideas, 
que no puede alterar sin que altere el órden de la 
naturaleza; y de este modo es como dicta Dios los 
preceptos naturales, porque la naturaleza es obra 
suya. 

¿ El derecho natural y la luz natural son una misma 

<osa? * 
No , porque el derecho natural consiste en un con-

junto de verdades que se adquieren de un modo cons-
tante y fácil, observando lo que conviene o repugna a 
los seres; mientras que la luz natural no es otra cosa 
que la facultad de pensar que ha dado Dios al hom-
bre . 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De los derechos naturales. 

•Según estola conservación del hombre y el desarro-
l lo 'de sus facultades dirigido á este fin, son la verda-
dera ley de la naturaleza en la producción del ser hu-
mano ? 

Sí 
s Y esta ley es para que el hombre procure su conser-

vación por sí solo, ó para que también pueda procu-
rársela puesto en relación con sus semejantes ? 

Desde luego que el hombre puede existir solo , pues 

no puede carecer de unas reglas fijas y constantes 
como las que tienen respectivamente los otros seres 
para propender á su conservación; pero la existencia 
de un hombre solo es un caso estraordinario y opuesto 
á las intenciones de la naturaleza, la cual le ha inclinada 
á la sociedad, formándole de tal modo que se ve p r e -
cisado á entrar en relaciones con sus semejantes. 

¿ Siendo el hombre un ente dotado de voluntad, 
cómo podrá sostener sus relaciones con sus semejantes 
cuando su voluntad se oponga á la de ellos? 

Por la observancia de la justicia que establece la a r -
monía entre sus acciones y las de los demás, y que la 
misma ley natural le prescribe. 

¿ Cómo prescribe la ley natural la justicia ? 
Por medio de tres atributos físicos inherentes á la o r -

ganización del hombre. 

¿ Qué atributos son estos ? 
La igualdad, la l ibertad, la propiedad. 
¿ Porqué se considera la igualdad como un atr ibuto 

físico del hombre ? 

Porque formados los hambres en lo esencial de u n 
mismo modo, tienen un derecho igual á la vida y al 
uso de los elementos que la mantienen; y asi no pue -
den menos de ser iguales en el órden de la naturaleza. 

¿ Porqué se dice que la libertad es otro atributo física 
del hombre ? 

Porque habiendo recibido todos-los hombres sufi-
cientes sentidos para su conservación, y no teniendo, 
ninguna necesidad de los de o t ro , son por este sola, 
hecho naturalmente independientes y libres, y ninguno 



nace para estar necesariamente sometido á ot ro , ni 
tampoco tiene derecho para dominarle. 

¿ Pero si uno ha nacido fuerte y robusto no tendrá 
un derecho natural para avasallar al que nazca débil ? 

N o , porque ni él tiene una necesidad de eso, ni 
hay un convenio entre los dos, y será una estension 
abusiva de sus fuerzas, la que de nada le aprovechará 
desde que otro abuse igualmente de una fuerza mayor 
contra él. El fuerte nunca es tan fuerte que no pueda 
dejar de serlo. 

¿Porqué se reputa la propiedad como otro de los 
atributos físicos del hombre? 

Porque habiendo sido formado todo hombre igual ó 
semejante uno á otro y por consiguiente independiente 
y libre, cada uno es dueño absoluto y legítimo pro-
pietario de su cuerpo y de los productos de su trabajo. 

¿ Y cómo se entiende que la justicia se deriva de es-
tos tres atributos ? 

En órden á que siendo los hombres iguales y libres, 
ningún derecho tienen para pedirse nada unos á otros, 
á no ser dándose valores iguales, ó poniéndose en equi-
librio la balanza con lo dado y recibido. Este equili-
b r i o , esta igualdad es lo que se llama justicia, equidad, 
que vale tanto como decir que igualdad y justicia son 
nna misma palabra ó son la misma ley natural, de la 
cual se derivan ó son aplicaciones todas las virtudes 
humanas. 

¿ Qué se sigue de esto ? 
1° Que los derechos de igualdad y libertad vienen á 

ser deberes por reciprocidad; porque en el estado so-
cial el derecho de que un hombre goza le impone la 

obligación de respetar el de otro. El derecho del hom-
bre á su conservación no seria igual al de los demás, 
si debiese hacer por la conservación de estos mas de 
lo que ellos deben hacer por la de él. Tampoco tendria 
derecho á la libertad si no estuviese obligado á dejar 
que los otros gozen de ella, por el libre ejercicio de su 
voluntad. 

a" Que todas las ideas de bien y de mal, de error ó 
de verdad, de vicio ó de virtud natural , de la justicia 
y de la injusticia se derivan ó se refieren y ajustan al 
principio de que la conservación del hombre y el de-
sarollo de sus facultades son la verdadera ley de la na-
turaleza en ta producción del ser humano. 

3o Finalmente,que la justicia es la virtud fundamental 
y aun casi la única del hombre, porque abraza la 
práctica de todas las acciones que le son útiles ; y por-
que todas las demás virtudes no son mas que otras tan-
tas formas y aplicaciones de aquel axioma: « no hagas á 
otro lo que no quieras que él te haga,» que es la defini-
ción de la justicia. 



CAPITULO SEGUNDO. 

D E L E S T A D O S O C I A L . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la sociedad. 
! 4. ' 

¿ Qué se entiende por sociedad ? 
Toda reunión de hombres que viven juntos , bajo 

las condiciones de un contrato espreso ó tácito, cuyo 
objeto es su común conservación. 

¿Cómo impele la naturaleza al hombre á vivir en so-
ciedad ? 

Por el mero hecho de su organización; porque 
La infancia del hombre es tan débil y dilatada que 

necesita de sus progenitores mas que ningún otro an i -
mal. 

2o La naturaleza le ha constituido de tal modo que 
no puede ver su semejante del otro sexo sin esperimen-
tar unas conmociones y un atractivo cuyas consecuen-
cias le conducen á vivir reunido en familia, lo cual es 
ya un estado de sociedad. 

3o Le induce á mejorarlo todo po r el espíritu de pe r -
fectibilidad de que le ha dotado; y sin la sociedad no 
tendria lugar la división del t rabajo , la cual es necesa-
ria para toda mejora. 

Finalmente, seria inútil para el hombre el don de la 
pa l ab ra , y aislado no podría procurarse las nociones 

necesarias á su existencia y al desarrollo de sus facu l -
tades : y asi el estado de sociedad fundado en sus nece-
sidades no es sino un medio mas para llenar la ley de 
su conservación. 

¿ Siendo opuestas las voluntades de los hombres p o -
dían observar la just icia , y vivir acordes en el estado 
natural ? 

N o , porque nunca podrían unirse sino conviniendo 
en muchas verdades tan distintas como las relaciones 
humanas de donde ellas nacen. 

¿ Los seres morales no tienen entre sí unas mismas 
relaciones, como las tienen los seres puramente físicos 

N o , porque estos siguen las leyes formadas de la 
esencia misma de los cuerpos, y que jamas podrán v a -
r iar , mientras que por el contrarío para dirigir los se-
res morales, independientemente de las relaciones a b -
solutas e invariables que resultan de la esencia de las 
cosas, hay reglas creadas por convenciones sugetas á 
var ia r : asi es que los hombres habiendo reconocido 
que el estado social les conduela con mas seguridad £ 
la felicidad, se han unido en cuerpos de nación, y han 
establecido deberes propios para el mantenimiento del 
orden social, que no son los mismos en todos los países 
y que forman el derecho positivo de cada uno. ' 

¿ Qué se sigue de esto ? 
Que dependiendo la justicia propiamente del c u m -

plimiento de estos deberes , tiene ella su f u n d a m e n t e n 
las convenciones humanas.' 

¿ N o han perjudicado estas convenciones los d e -
rechos naturales del hombre ? 

N o , antes los han asegurado, porque no habiéndose 



I O L E C C I O N E S D E P O L I T I C A , 

fijado estos deberes, ni establecidose por consiguiente 
un poder capaz de contener á los hombres en los lími-
tes de la razón, los traspasaban los malvados, los cua-
les siguiendo el impulso de su voluntad, contrariaban 
la de los otros; de suerte que abusándose de las liber-
tades personales, y tendiéndose á una mutua destruc-
ción, resultó un estado de guerra entre los hombres, 
el mas contrario á la naturaleza, la cual les hizo sentir 
la necesidad de las convenciones hasta organizar una 
fuerza capaz de reprimir á los malos, y poner á todos 
en seguridad. 

¿ Cómo han organizado los hombres esta fuerza ? 
Conviniendo en renunciar su absoluta independencia 

liasta constituir un poder al cual se sometieron, con-
curriendo todos en general para asegurar los derechos 
de cada uno en particular. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Objeciones. 

x * N o p u e d e haber leyes naturales, porque no tie-
nen garantía, no podiendo el hombre penarse a si 

" s T e í hombre tiene medios de procurarse la satisfac-
ción de sus propias necesidades , se halla en el deber-
de hacerlo : porque si los emplea mal, es castigado 
desde luego, esperimentando efectos menos favorables 
á su satisfacción ó enteramente contrarios a ella. Las 
leyes que pronuncian esta pena son las de la organiza-
ción de este ser capaz de voluntad y de acción; y el 

tribunal, que aplica estas leyes, es el de la misma nece-
sidad , del cual no puede escapar. 

2a Siendo correlativos los derechos y deberes, no 
hay derechos naturales, porque el hombre no puede 
obligarse á sí mismo. Se confunde el derecho con el 
deber; porque si el derecho á la conservación no es 
lo mismo que el deber de conservarse, no sabemos lo 
que sea. 

Los derechos y deberes son correlativos desde que 
el hombre se encuentra en comunicación con sus se-
mejantes. Si suponemos un ente sensible y dotado de 
voluntad, pero que carece de órganos, y es incapaz 
de acción, este ente tendrá derecho á existir , porque 
sentirá una necesidad de ello conforme á las condicio-
nes de su naturaleza; pero no tendrá deberes, puesto 
que no puede emplear unos medios de que carece. Esta 
suposición hace perceptibles dos verdades: i» Que los 
derechos y deberes no son correlativos en su origen. 
2 a Que nuestros derechos nacen de nuestras necesida-
des , y nuestros deberes de nuestros medios. 

3a En un estado sin leyes positivas los derechos de 
un hombre no tendrían mas límites que los que le opu-
siera otro hombre mas fuerte que él ; de modo que 
cada uno podria hacer moralmente todo lo que pu-
diera hacer f ís icamenteen cuyo casoel estado natural 
del hombre es el estado de guerra ó de resistencia de 
todos contra todos. 

Es verdad que hallándose el hombre entre sus seme-
jantes , tienen ellos necesidades, y por consiguiente de-
rechos como él , sin que por eso se alteren en nada los 
suyos: él tiene siempre otros tantos derechos cuantas 



son sus necesidades: y si no pudiese comunicarse 
completamente con ellos-, y entrar en convenciones, 
existiría con respecto á ellos del mismo modo que exis-
timos con respecto á los animales : se hallaría en el 
caso de unos seres que quieren y obran separadamente, 
cada uno por su propia satisfacción, sin poder espli-
carse, ni formar convenciones para arreglar los casos 
en que sus voluntades fuesen opuestas: que la falta de 
este arreglo ocasionaría desde luego frecuentes quere -
llas , y que lo justo y lo injusto no existirían propia-
mente , porque los derechos de los unos nada tenian 
que ver con los derechos de los otros, cada uno tenia 
otros tantos derechos cuantas necesidades, y el deber 
general de satisfacer estas necesidades sin ninguna con-
sideración al estrsño. ¿ Pero esto prueba acaso que el 
estado de guerra sea natural ? No: lo que prueba es la 
necesidad de las convenciones: puesto que no empie-
zan á restringirse estos derechos y este deber , ó mas 
bien el modo de cumplir este deber , sino en el momento 
en que se establecen medios de entenderse, y por con-
siguiente convenciones tacitas ó formales ue donde na-
cen la justicia y la injusticia. ¿ Y quién impele al hom-
bre a las convenciones, organizándole de modo que no 
pueda menos de propender á ellas, sino la naturaleza ? 
Luego si la naturaleza es la que ha forzado al hombre 
á valerse de los medios mas eficaces contra la gue r ra , 
como son las convenciones, es evidente que el estado 
de guerra es contrario á ella, y que la naturaleza es la 
que nos ha colocado eu el estado social. 

4a ¿No discordan los hombres sobre las verdades que 
se dicen naturales? 

No, los hombres nunca discordan sobre estas verda-
des, sino sobre su aplicación : comprendiendo clara-
mente que deben procurar su propio bien y el de sus 
semejantes, suelen equivocarse en la naturaleza de este 
bien : asi los hijos han dado muerte á los que recono-
cían por autores de su ser , no por hacerles mal , sino 
al contrario porque creían libertarles de los males de 
la vejez. 

¿Porqué discordan los hombres sobre la aplicación 
de estas verdades? 

Porque la inteligencia 110 es una misma en todos : 
ella se perfecciona con el auxilio de una gran movilidad 
en los órganos, y como esta movilidad no se halla en 
todos en un mismo grado, es esto lo que vuelve á los 
hombres tan diferentes los unos de los otros, que no 
hay dos que se semejen perfectamente sea en la figura y 
en la fisonomía, sea en el carácter y en la inteligen-
cia, y que una misma persona no se parezca siempre á 
si misma, porque varían su humor, sus gustos y sus 
diversas facultades. 

¿ Qué se sigue de esto? 
i° Que se daría una confusion inconcebible si las 

facultades de que podemos usar de un modo tan diver-
so , no estuviesen sugetas por la misma naturaleza á re-
glas capaces de mantener la armonía entre los hom-
bres. 

2° Que seria la mayor contradicción si lo que nos 
inclina á vivir con nuestros semejantes, fuese al mismo 
tiempo un obstáculo al orden social. 

3o Y que si el hombre ha recibido de la naturaleza las 
facultades intelectuales y morales de que se halla dota-



do; es ella por consiguiente la que le indícalos medios 
de servirse de estas mismas facultades, y la que le hace 
conocer las relaciones que ella ha establecido entre él 
y todos los seres físicos y morales. 

CAPITULO TERCERO. 
\ i, • ~ . 

D E LA ORGANIZACION SOCIAL. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

D e la s o b e r a n í a . 

¿Qué viene á ser aquel poder que han constituido 
los hombres para proveer á ' su seguridad y bien es-
t a r ? 

Es la soberanía ó la supremacía de la voluntad ge-
neral sobre la de los particulares. 

¿Luego la soberanía reside esencialmente en los in-
dividuos reunidos en sociedad ? 

No cabe duda en eso, pues que la voluntad general 
es la espresion de la voluntad que tienen los individuos 
de proveer á los medios de su conservación y bien 
estar. 

¿Cuáles sftn los atributos de la soberanía? 
Ella es : 
j ° Intransmisible; 
Q° Una é indivisible; 
3 o Limitada. 
¿ Qué quiere decir que la soberanía es intransmisi-

ble? 
Que residiendo esencialmente en la sociedad, no 
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puede esta despojarse de ella, y cederla á otro; pero 
que como tampoco puede ejercerla po r sí misma, es 
preciso la ejerza por otro, en cuyo caso no ha hecho 
mas de nombrar un agente que deba referirse en todos 
sus actos á la autoridad de la cual dimana su fa-
cultad. 

¿Porqué no puede obrar la sociedad por sí misma? 
Porque en una inmensa multitud nunca podría en -

contrarse la sabiduría necesaria para conducirse cons-
tantemente acia su felicidad : compuesta ella de hom-
bres esparcidos sobre una gran superficie , agitados de 
diversas pasiones é intereses, ni podrían acordar entre 
s í , ni tendrían tiempo para dedicarse á los pormeno-
res de la administración : todo se convertiría en desor-
den , y la sociedad no podría menos de ser la presa del 
mas fuerte, ó de elegir ella misma sus propios funcio-
narios. 

¿Qué quiere decir que la.soberanía es una é indivi-
sible ? 

Que lo que haga una sola fracción no tiene fuerza 
ninguna : resultando ella del concurso de la voluntad 
general', es claro que la voluntad de una fracción no es 
soberana, sino la de las fracciones que componen la so-
ciedad en su totalidad ó en su mayor parte. 

¿No es preciso reconocer alguna otra especie de 
division en la soberanía ? 

Sí , en cuanto á que es preciso distinguir los poderes 
legislativo, ejecutivo y judicial, que se derivan de la 
misma esencia de la sociedad. 

¿ Por qué razón ? 

Porque donde quiera que se reúnen los hombres pa -
ra aumentar su seguridad y satisfacer las necesidades 
de la vida cómoda y tranquilamente, allí debe existir 
la facultad de establecer leyes que fijen los derechos de 
los individuos y de toda la sociedad : loque constituye 
el poder legislativo; y por consiguiente deben también 
existir allí mismo la fuerza necesaria para hacer ejecu-
tar las leyes, y el derecho de aplicarlas á los casos 
particulares : lo que constituye los poderes ejecutivo y 
judicial. 

¿ Cuál de estos tres poderes es el soberano por es-
celencia? 

El legislativo, porque espresa ó tácitamente con-
tiene en sí la voluntad general; pues no puede el hom-
bre ser ligado por una fi^sin que antes se haya some-
tido á ella con su voluntad , la que espresada general-
mente viene á constituir lo que llamamos ley. 

¿Los poderes ejecutivo y judicial son entonces con-
secuencias del legislativo? 

Sí, porque en vano existiría la voluntad general de 
que hubiesen leyes, si no existiese la fuerza para pro-
tegerlas, y la facultad de aplicarlas. 

¿ No hay contradicción en que la soberanía sea li-
mitada ? 

No : ella lo es realmente en cuanto al objeto sobre 
que se versa, y en cuanto á su modo de obrar. 

¿ Cómo es limitada en cuanto al objeto ? 
No estando los hombres facultados para lo injusto 

en individuo , tampoco lo están en general. 



¿ No puede el soberano castigar, hacer la guerra, y 
dictar leyes á su arbitrio ? 

No , porque como no observasen los hombres sus 
convenciones „ fue necesaria una fuerza coercitiva que 
los obligase á respetarlas : como la sociedad debia pre-
servarse de las agresiones esteriores, fue necesario que 
se armase en común una fuerza para la defensa común; 
y como los hombres estuviesen divididos por sus pre-
tensiones, fueron necesarias leyes para arreglas sus 
derechos : de lo que se deduce rectamente que si el so-
berano tiene derecho de castigar, solo es para las ac-
ciones culpables; que si tiene derecho para h j c e r la 
guerra, solo es cuando la sociedad es atacada; y que si 
tiene derecho de dictar leyes, solo es cuando estas 
leyes son necesarias y conformes á justicia. 

¿ Cómo es limitada la soberanía en cuanto al modo 
de obrar ? 

Si la sociedad determinase hoy una cosa y mañana 
otra; si hoy ejerciese la soberanía por sí misma, y ma-
ñana por medio de sus representantes; si hoy revocase 
lo que estos habian hecho ayer : si les concediese unas 
veces mas facultades que otras ; es claro que no podría 
resultar de esto sino un desorden general; y que para 
evitarlo, no hay otro recurso que el de que la sociedad 
se forme un sistema de conducta, se sugete á reglas fi-
jas , y se preserve en lo posible de la inconstancia, que 
es el mayor en emigo del orden. 

¿ En qué sentido es pues absoluto el soberano ? 
El soberano no puede ser absoluto en otro sentido , 

que el de no reconocer un superior á quien deba dar 

cuenta de sus operaciones : por esto la soberanía no es 
transmisible á los representantes de la nación á quien 
ellos están obligados á responder de su conducta; mas 
no por eso puede ser justo jamas que el soberano obre 
con arbitrariedad , sino bajo las reglas que quedan 
prescritas. 

t Y puesto que los representantes de la nación no 
son responsables sino á ella, no convendrá buscar al-
guna otra garantía contra el abuso de su poder? 

S í , y esta consiste en que las bases de las institucio-
nes políticas combinen de tal suerte los intereses de los 
diversos depositarios del poder, que su ventaja la mas 
manifiesta , la mas durable, y la mas segura , sea la de 
quedar cada uno en los límites de sus atribuciones rea, 
pectivas. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Del gobierno. 

¿ Cómo puede obrar la soberanía ? 
Residiendo ella de hecho en los que eli^e la socie-

dad como mas aptos para encaminarla á su felicidad. 
¿ Qué es lo que resulta de esto ? 
Aquel orden tan conforme á la razón, que llamamos 

Gobierno, por él que mandan los unos y obedecen los 
otros , bajo ciertas reglas y condiciones que cada so-
ciedad ha tenido á bien establecer como mas condu-
centes á su felicidad. 



¿No forman los hombres una sola sociedad? 
e n c u a n t 0 á 1»e siendo todos hermanos deben 

amarse y vivir en paz y tolerancia aun por sus errores 
como lo aconseja la ley natural; pero multiplicándose' 
los hombres y ocupando la gran sociedad humana las 

Toded?! r e 8 , 0 n C S , a t í e r r a ' s e d i v i d i ¿ muchas 
sociedades, separadas por diversos accidentes, como 
•cordilleras, mares, etc., y era preciso que estableciese 
cada una un gobierno peculiar que fuese conforme á 
sus necesidades especiales, y q „ e se hallase á una dis- ' 

d e ¡os gobernados , para el 
c y fa,ci1 * c c e , s o estos y el mismo gobierno. 

¿Se confunde el gobierno con la sociedad ? 
INO, porque no solamente son diferentes entre síJ 

sino que tienen también distinto origen. La sociedad es 
el resultado de nuestras necesidades, y el gobierno el 

Í S T i a t , C S : , a p r i m e r a l , r 0 m U e v e n u e s t e a felicidad positivamente, uniendo nuestras relaciones; 

l i r - V n e . g a t ¡ V a m e n t e ' restringiendo nuestros 
v i co . la una activa el trato de los hombres, y el otro 
crea las distinciones: aquella es un protector de" Z 
humano y este un remedio que se aplica á sus males : 
la sociedad es un beneficio en todos sus grados, al paso 
que el gobierno mejor no es mas que un mal necesa-
n o y por consiguiente en su peor estado s e hace into-

L E C C I O N T E R C E R A . 

De los que ejercen el gobierno. 

¿ Pueden ser separados del gobierno aquellos á quie-
nes se les liabia confiado ? 

Sí , pueden. 
¿ Por qué razón ? 
Como estos gefes, por sí mismos, no tienen mas re-

cursos que los de un hombre solo insuficientes para la 
defensa común, lodos los que se han reunido para go-
zarla, deben contribuir con parte desús fuerzas á for-
mar un depósito público, ó una fuerza general, que 
esté en las manos del supremo gobernador y protector 
de los ciudadanos, y de aquí nacen unas obligaciones 
mutuas de los miembros y de la cabeza del cuerpo 
político, la que dejará de serlo desde que deje de cum-
plirlas por su parte. 

¿ Qué obligaciones son estas ? 
Los individuos reunidos en sociedad están obligados 

á contribuir con su libertad , obedeciendo; con su pe r -
sona, sirviendo; con sus bienes, auxiliando al gobierno : 
los qué gobiernan, por su parte, quedan obligados á man-
teneren sus justos derechos á los individuos, los cuales, 
todos y cada uno, tienen acción para exigir de ellos en 
cambio de los servicios que prestan la defensa y segu-
ridad de su libertad, de su persona y de sus bienes. 

¿Luego este es un pacto fundamental entre los que 
gobiernan y los individuos, de donde nacen sus dere-
chos y deberes respectivos ? 

Sí, este es un contrato que obliga del mismo modo 



á una y otra parte, y hace que cada uno contrayga por 
sí solo el empeño que se imponen reciprocamente. Es -
tos empeños ó cargos que se imponen las partes en los 
contratos tienen la naturaleza de los pactos condicio-
nales, y lo que está fundado en una condicion, cae por 
sí mismo desde el momento en que la condicion deja 
de cumplirse. 

¿ Cómo pueden faltar á esta condicion los que go-
biernan ? 

De dos maneras opuestas, ó por esceso, ó por defecto 
en el uso del poder. 

¿ Cómo faltan por esceso ? 
Cuando, por intereses particulares, pasan los límites 

de su autoridad, y hollando las leyes y los pactos de su 

institución, mandan y obran arbitraria y despóticamente. 
¿ Cómo faltan por defecto ? 
Cuando nada mandan ni obran, abandonando la co-

munidad á sí misma. 
¿ Qué sucede en estos casos ? 
Que la comunidad vuelve á su primitivo estado ; 

pues asi como si la potestad pública, establecida por la 
voluntad pública, para la utilidad común , se tuerce en 
provecho de alguno ó de pocos, con daño del bien 
general y con agravio de todos los ciudadanos, deja 
de existir legalmente, porque falta al despotismo el 
consentimiento universal, y sin el cual no hay autori-
dad justa ni valedera; asi cnando el supremo poder 
cesa en su ejercicio, de modo que no pueda servir al 
uso y aprovechamiento de ningún individuo, con pér-
dida del bien general, vuelve la sociedad á su primi-
tivo estado por el mismo derecho. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De las naciones. 

¿Las sociedades independientes unas de otras, y 
constituidas bajo su gobierno respectivo, cómo se lla-
man ? 

Se llaman Nación, Estado ó Potencia. 
¿ De qué se compone una nación ? 
De provincias, que se componen á su vez de las 

ciudades y pueblos dependientes que se hallan en sus 
límites. 

¿ A qué se reduce la dependencia de estos pueblos ? 
A la sugecion ó relación de uno con los demás , que 

se han asociado para procurarse todas las ventajas que 
separadamente no podrían gozar. 

¿ Qué supone esto ? 
Un pacto ó reunión antecedente, sin el cual cada 

pueblo se gobernaría por la voluntad general de los in-
dividuos que le forman. 

¿ Es necesario este pacto ? 
Tan necesario , que si cada pueblo formase una pe-

queña sociedad distinta y separada, esperimentaria los 
propios males que obligaron á los primeros hombres á 
reunirse. No remediarían sus necesidades, y el mas 
débil seria la presa del mas fuerte. Tampoco les seria 
fácil conseguir otras ventajas que resultan de la reu-
nión de muchas personas, familias ó pueblos, y en nin-
guna mauera se las proporcionada cada uno aislada-
mente. 



Que en estas asociaciones solo se consulta el bien de 
todos los socios, y no el de tino : que á este efecto es 
preciso considerar que el bien común es el fin que bus-
can todos los pueblos que se reúnen, y que esta unión 
la forma el concurso de su voluntad para conseguir el 
fin que se proponen, debiendo por consiguiente que-
rer todos una misma cosa, y anhelar por el bien de la 
nación , asi como deben oponerse á cuanto la sea 
perjudicial ó nocivo: lo que no podría hacerse, si 110 con-
curriese cado uno con todas sus facultades ya físicas ya 
morales para promover el bien, y apartar el mal. 

¿ Puesto que los pueblos no tienen otro objeto en su 
reunión que el de su propia felicidad, 110 podrán sepa-
rarse de la asociación a que correspondían, y formar 
otra nación, los que consideren que deben ser mas feli-
ces existiendo de este modo ? 

Sí, pueden. 
¿ Y á qué deben atender para verificarlo ? 
A no dejarse seducir con la esperanza de una felici-

dad quimérica, porque solo podrán conseguirla real-
mente cuando cuenten con fuerzas y medios suficientes 
para conservar el orden interior, y para hacerse respe-
tar de las demás naciones. 

¿ Y qué deben hacer mientras se sientan débiles ? 
Permanecer unidas á la asociación á que correspon-

dan , para no esponerso á los males que son necesaria-
mente consiguientes á las aspiraciones temerarias. 

¿ No están las naciones obligadas á reconocer el de-
recho de un pueblo á su independencia ? 

Sí , están, porque todos los pueblos son estados so-

beranos por derecho, desde que adquieren su indepen-
dencia de hecho; puesto que consistiendo el fundamento 
de su dependencia en la protección que les dispensaba 
el gobierno, dejan de estar obligados á la una , desde 
que dejan de necesitar de la otra. 

¿ Luego para el reconocimiento de la independencia 
de los pueblos solo hay que atender á si pueden ó no 
sostenerla ? 

Sí, porque importando la independencia de los pue-
blos tanto como su felicidad, no hay razón algunapara 
negarse á su reconocimiento, desde que la consiguen 
en efecto, siendo este uno de aquellos casos en que eZ 
poder constituye la evidencia del derecho. 

¿ Y se atienen las naciones á estos principios ? 
No siempre, porque no todas tienen un gobierno 

jus to ; y asi es preciso contar con las propias fuerzas, 
para no venir á ser la presa ó el juguete de ellos. 

¿ En qué consiste este reconocimiento ? 
En tratar con la nación recientemente constituida 

del mismo modo que con las demás naciones que exis-
tían por sí. 

¿ Qué circunstancias deben distinguir el territorio de 
una nación ? 

El territorio de una nación no solo independiente 
sino también libre debe ser sagrado é inviolable. Sa-
grado , porque en él se han de respetar los derechos 
naturales del hombre. Inviolable, porque ninguna 
persona que se halle en este territorio ó se acoja á él 
hade poder ser presa ni castigada, sino por delitos co-
metidos dentro del mismo territorio pública y legal-
mente probados en sus tribunales, ni tampoco obligada 
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á salir del territorio, para defenderse fuera de él , aun 
en el inesperado caso de que llegase á reclamarle el go-
bierno de su nación. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la ley positiva. 

¿ Cómo obra el gobierno ? 
Por medio de la ley. 
¿ Qué viene á ser la ley en su significación mas es-

tensa ? 
Las leyes, en su significación mas estensa, son las 

relaciones necesarias que se encuentran en la naturaleza 
de las cosas. En este sentido, todos los seres tienen sus 
leyes : hay una razón pr imit iva, y las leyes son las r e -
laciones que se encuentran entre ella y los diferentes 
seres. 

¿ Cuantas especies hay de leyes? 
D o s : naturales y positivas. De las primeras ya h e -

mos tratado anteriormente. 
¿ Qué viene á ser la ley positiva ? 
Es un acto del poder legislativo, fundado evidente-

mente en los principios, es dec i r , en la naturaleza de 
las cosas; y de tal suerte apropiado al interés público 
y par t icular , que se le reputa ser la espresion d é l a 
voluntad general é individual. 

¿ Cuál es el objeto de esta ley ? 
F i j a r y determinar las relaciones de los individuos ó 

de las autoridades con el estado, ó las relaciones de ios 
individuos entre sí. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

¿ Cuál es su carácter ? 
Ser general. 
¿ Cuál su efecto ? 

Obligar á todas las personas que existen en la esteu-
sion del territorio donde ella está en vigor: se«uir á la 
persona cuyo Ínteres arregla en cualquiera lugar que se 
encuentre : no estender su poder sino á lo venidero -
po r consiguiente no tener efecto retroactivo. 

¿ Qué quiere decir que las leyes no deban tener efecto 
retroactivo ? 

Que jamas se apliquen á las acciones ó delitos come-
tidos antes de su publicación. 

¿ Cuál es la esencia de la ley ? 
Manda r , prohibi r , permitir y castigar. 
¿ Qué es lo que debe estatuir la ley ? 

Lo que sea razonable, porque la fuerza de la lev 
esta en la razón y la justicia. ' 

¿ Que mas se requiere respecto de la ley ? 

Que llegue á noticia de todos, mediante su promul-
gación : y que todos la comprendan, debiendo para ello 
ser clara. 

¿ En qué influye la ley principalmente » 

En la prosperidad pública y particular que dependen 
de a bondad de la leg.slacion, la cual hace la tuerza ó 
la debilidad de un pueblo , su felicidad ó su desgracia, 
ley? q U C atenderse para el buen influjo de la ' 

C o m o las disposiciones físicas y morales de los indi-
viduos ( l ep e „ t l e n generalmente del influjo del clima y 
de las otras localidades, es preciso que ' l a legislación 

^ JX. 
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sea análoga á estas circunstancias, asi como al carácter 
del pueblo al cual es destinada. 

¿ Qué es lo que enséñala esperiencia á este respecto? 
Que las instituciones sociales no pueden ser buenas 

sino cuando son tomadas de la naturaleza de las cosas: 
q u e cuando las leyes no emanan de los principios na-
t u r a l e s , conducen al gobierno á la arbitrariedad, y á Ta 
sociedad á su ruina : que luego que la legislación se en-
cuentra rodeada de desórdenes y de obstáculos, es for-
zada por el imperio délas cosas, á establecer escepcio-
n e s ó reglamentos de circunstancia, no haciendo estas 
medidas parciales é incoherentes sino aumentar el mal ; 
cuando al contrario, la bondad de las instituciones, 
escita los ánimos, depura las costumbres, rectifica las 
ideas, facilita todas las virtudes, y la sociedad marcha 
sin cesar acia un aumento de felicidad. 

I Porqué ha llegado á ser tan confusa la legislación 
d e los pueblos ? 

Porque aunque el hombre se halla tan sugeto a la 
ley natural , como en la inmensa cadena de los seres se 
hallan todos ellos sugetos á leyes distintas, fijas é in-
mutables ; los legisladores,por lo regular, se han atre-
vido á creer que estaba en su poder el crear leyes para 
él y de este modo la naturaleza y las instituciones hu-
manas , las pasiones y las legislaciones se han cruzado , 
las contradicciones se han aumentado, los cod.gos se 
b a n multiplicado , y el conocimiento de las leyes posi-
tivas ha llegado á ser para los pueblos civilizados una 
ciencia inmensa. . 

¿ Si la ley tiene alguna ambigüedad cómo debe intec-

pretarse ? 

En el sentido que tenga mas relación con la especie 
de que se t ra ta , y que sea el mas conforme á la equi-
dad. 

¿ Puede derogarse la ley ? 
Sí , espresamente, por una ley nueva; y tácitamenter 

cuando ha dejado de ser ejecutada despues de mucluv 
tiempo. 

¿ I.a ley que no está aplicada al Ínteres público y al 
particular debe ser considerada como la espresion de la 
voluntad general ? 

N o , porque cuando la ley no tiene estos caractéres , 
solo puede ser considerada como el fruto de la igno-
rancia ó de la opresion : su efecto viene á ser dañoso 
en lugar de ser útil, y no se le debe obediencia ninguna. 

¿ No podria aplicarse mal esta máxima, en muchas, 
circunstancias y tender á levantar á los gobernados 
contra los gobernantes ? 

Sí, y para evitar este mal es necesario que el poder 
del que dimana la ley se halle constituido de modo que 
no pueda dictar sino buenas leyes, y que el poder que 
ha de ejecutarlas no las pueda violar: lo que no se 
puede conseguir sino por instituciones políticas que se 
equillibreny fortifiquen mutualmente, por la combina-
ción de todos los intereses, y por corporaciones particu-
larmente interesadas en la conservación de la constitu-
ción y bastante fuertes para hacerla ejecutar. 

¿ Se contraen todas las leyes á una misma materia ? 
N o , y por eso hay diferentes derechos. 
¿ Cuáles son ? 
El derecho civil, que provee á la seguridad de las 

personas y de las propiedades. 



El derecho criminal, que provee los medios de con-
tener las pasiones é impedir que sus escesos dañen á 
la sociedad. 

El derecho político, que estatuye lo relativo al go-
bierno. 

Y el derecho de gentes, que abraza lo que la razón 
ha establecido entre todos los hombres , y lo que ob-
servan unas naciones respecto de otras, asi en la paz 
como en la guerra. 

L E C C I O N S E X T A . 

De la forma de gobierno. 

¿ No se han gobernado de un mismo modo las nacio-
nes ? 

N o , porque como no son unos mismos el clima, la 
localidad y demás circunstancias de las regiones que 
habitan los hombres, asi tampoco son unas mismas 
sus necesidades, sus costumbres y sus opiniones : de 
cuya diversidad debió seguirse necesariamente que cada 
sociedad estableciese su gobierno con aquellas varia-
ciones análogas á estas circunstancias. 

¿ En qué consisten estas variaciones ? 
En el modo con que los hombres se arreglan para v i -

vir unidos entre s í : de este arreglo resulta la constitu-
ción de cada sociedad, que es la coleccion ordenada de 
sus leyes fundamentales. 

¿ Qué se entiende por leyes fundamentales ? 
Las que dicta la sociedad libre y voluntariamente, 

estableciendo la forma de gobierno, es decir , las que 

fijan las reglas y condiciones con que unos han de man-
dar y otros obedecer : y como estas reglas y condicio-
nes no son iguales en todas partes, hay por eso distin-
tas formas de gobierno. 

¿ Y cuáles son ? 
La popular, representativa ó republicana, la aris-

tocrática y la monárquica. 
¿ Son irrevocables estas leyes fundamentales que a r -

reglan la forma de gobierno ? 
No. 
¿ Pues no son perpetuas ? 
Lo perpetuo 110 es irrevocable; y en el lenguage ju-

rídico se entiende la perpetuidad de las leves eventual 
y condicional, es decir, que la ley deberá subsistir en 
cuanto subsistan las razones que la motivan. 

¿ No estaban sancionadas estas leyes poruña autori-
dad legítima , y su antigüedad no las hace también muy 
respetables ? 

Nada de esto importa , desde que estas leyes han de-
jado de ser útiles, y empezado á ser dañosas á la co-
munidad, cuyo bien debe ser todo su objeto. La auto-
ridad que sancionó una ley, aunque legítima y mas 
antigua, no por esto es superior á la presente, que 
también puede sancionar leyes, y con mas espericncia. 
En fin , no podrá darse sistema mas monstruoso que el 
de leyes irrevocables, por el que necesariamente los 
vivos vienen á ser esclavos , y los muertos sus tiranos. 

¿Basta que estas leyes hayan dejado de ser útiles, 
para que deban revocarse, y se altere la forma de go-
bierno ? 

No basta, porque es necesario ademas comparar la 



utilidad de estas leyes con las ventajas de su revoca-
ción; y á nada debe procederse, si la preponderancia 
de estas no fuese conocida y segura: ó en otros térmi-
nos , no basta tener justicia en estos casos, sino que 
también es indispensable atender á lo que dicta la pru-
dencia : y como todo el objeto de la asociación es el bien 
común , nunca puede ser razonable esponerse por la 
revocación ámales mayores que los que se desea evitar. 

L E C C I O N S E P T I M A . 

De las formas de gobierno según se lian sucedido. 

¿ Cuál ha sido la primera forma de gobierno que han 
adoptado los hombres ? 

Parece que hombres sobrios, robustos y vigilantes 
que apenas salian del estado salvage, y que no cono-
cían otro arte que el de la guerra, solamente se some-
tían á la voluntad general, deliberando todos por sí 
mismos sobre los negocios públicos : lo que constituye 
Ja democracia. 

¿ Pudieron permanecer bajo este gobierno ? 
N o , porque cuando las artes y las ciencias, y sobre' 

iodo el comercio absorvian la mayor parte de su 
tiempo, entonces sus necesidades domésticas les hicie-
ron despreciar los negocios públicos, y aun cuando se 
ocupaban de ellos no era ya sino con miras de un Ínte-
res particular : lo que les indujo á confiar su cuidado 
á algunos de los mas aptos, ó bien á uno solo, cuyo go-
bierno vino á llamarse aristocrático ó monárquico. 

¿ Fueron duraderos estos gobiernos, haciendo cons-
tantemente la felicidad de los hombres? 

Tampoco, porque de la estrema desigualdad de con-
diciones y de fortunas que empezó á observarse en el 
orden social, de la diversidad de pasiones y de talen-
tos , de las artes inútiles y perniciosas y de las ciencias 
frivolas salia una multitud de preocupaciones igual-
mente contrarias á la razón, á la virtud y á la felicidad. 
Los gefeS se valieron entonces de la discordia , que es 
lo que mas debilita á los hombres, y fomentaban todo 
lo que puede d a r á la sociedad un aire de concordia y 
sembrar en ella una división real : todo lo que puede 
inspirar á los diferentes órdenes una desconfianza, u n 
odio mutuo por la oposicion de intereses. 

¿ Qué resultó de esto ? 
Que del seno de este desorden y de estas revolucio-

nes fue sacando el despotismo su espantosa cabeza, y 
devorando todo lo bueno que percibía en el órden so-
cial , hasta que llegó en fin á hollar las leyes, y estable-
cerse sobre las ruinas de la sociedad. 

¿Soportaron los hombres por mucho tiempo esta e s -
clavitud ? 

Transcurrieron les siglos en continuos esfuerzos 
contra ella; pero casi siempre inútiles : siendo la de-
mocracia un gobierno de la naturaleza bru ta , no po-
dían volver los hombres á ella , por los progresos de 
la civilisacion, y las mismas causas que les inspiraron-
el deseo de ser libres, Ies impidieron serlo del mismo 
modo que antes. Tampoco pudieron permanecer bajo 
aquel gobierno de uno ó de muchos , en que solamente 
prevalecía la voluntad de los gefes, porque era el mis-. 
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mo despotismo que combatían,hasta que por una felici-
dad inconcebible vinieron poco hace á encontrar un 
gobierno que mientras se halla de acuerdo con los pro-
gresos de la civilisacion, es el único capaz de garantir 
los de la arbitrariedad. 

¿ Cuál debe ser aquel gobierno ? 
Aquel que se funda en la representación común. 
¿ Qué viene á ser esta representación ? 
La elección incesante que la comunidad hace de sus 

agentes, á quienes confiere su poder, para el despacho 
de los negocios que la conciernen, y que no puede des-
empeñar por sí misma de un modo regular. 

¿ En qué se funda esta representación? 
Puesto que el gobierno es el resultado de la voluntad 

general , se funda en los cuatro principios siguientes: 
i ° Que todos deben concurrir á la formación del 

gobierno y á cuanto este practique sucesivamente. 
a° Que no pudiendo entenderse todos por sí mis-

mos en estos negocios, deban confiarlos á los mas ap -
tos , otorgándoles su poder para ello. 

3 o Que consistiendo el gobierno en el ejercicio de 
los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, deben con-
fiarse á distintas personas; porque es imposible que 
jio se abuse de ellos, y que no se establezca el despo-
tismo desde que se hallen esos poderes reunidos en 
una persona ó en una coleccíon de hombres. 

4o Que acabando un gobierno de origen popular por 
la misma tendencia y por los mismos vicios que un go-
bierno fundado en la conquista, si los poderes no se 
renuevan , sacándose dej cuerpo de los ciudadanos, se 
practique esta renovación incesantemente. 

L E C C I O N OCTAVA. 

Del despotismo. 

¿ Qué viene á ser el despotismo ? 
El destino esclusivo fie un solo hombre ó de algunos 

para que todos los demás se empleen á su propia costa, 
en lo que ellos creen serles provechoso. 

¿ Luego el despotismo no es una forma de gobierno 
como se ha afirmado por algunos? 

No , porque la palabra despotismo indica un abuso , 
un vicio, que puede hallarse mas ó menos en todos los 
gobiernos, porque todas las instituciones humanas son 
imperfectas como sus autores; pero no indica una for-
ma particular de gobierno ; porque donde quiera que 
la ley establecida no tiene fuerza , y cede á la voluntad 
de uno ó de muchos, existen el despotismo , la opresion 
y el abuso de la autoridad : y no hay donde esto no se 
vea de tiempo en tiempo por la imprudencia ó la igno-
rancia de los hombres; pero en ninguna parte se ha 
sentado como un principio, que el hombre deba ser 
superior á la ley. 

¿Porqué han aspirado los hombres tan frecuente-
mente al despotismo? 

Porque el deseo de ser despota es tan natural al 
hombre reunido en sociedad, como el odio á los despo-
tas lo es á aquel á quien la servidumbre no ha desnatu-
ralizado. Se puede creer que el hombre , en el estado 
de la naturaleza, no puede ni mandar ni depender has-
ta el momento de la necesidad, la cual no es sino un 



ímpetu puramente físico, po raciocinado en modo al-
guno, y tan pasagero como violento ; pero en el estado 
social, las ideas se estienden, los deseos se avivan, las 
pasiones se desenvuelven, y la de conseguir el mayor 
poder y dominar es una de las primeras que brotan en 
el corazón humano, del mismo modo que es la que 
mas rápidamente crece, pudiefldo ser comparada á la 
inestinguible sed del hidrópico. 

¿ Desconocen entonces los despotas sus verdaderos 
intereses? 

S í , embriagados con la pasión de dominar procuran 
aumentar su autoridad, sin advertir que disminuyen 
asi su verdadero poder. Haciendo sentir las hostilida-
des de una autoridad ignorante y ciega, que no conoce 
otros límites que los de una voluntad arbitraria y fan-
tástica , todos los despotas lian sido engañados por las 
mismas ilusiones, han oprimido álos hombres por los 
mismos medios, y han hecho ver que el despotismo 
jamas fue estable y permanente. 

¿ Y porque se han sometido los pueblos al despo-
tismo ? 

Por la ignorancia de sus derechos, siendo esto tan 
evidente que si cada acto arbitrario, cada fraude en las 
rentas nacionales, cada golpe de autoridad, llevase 
consigo, mediante la universalidad déla instrucción, la 
idea de un atentado social, tan directo como el de un 
incendio voluntario, todos se opondrían á él cofa el 
mismo esnícro con que se oponen á este. Si la instruc-
ción general diese á cada uno principios fijos y racioci-
nados vendría á ser la brújula invariable de nuestros 
juicios y nos enseñaría á dar á todo su verdadero va-. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

lor , mientras que sin ella la administración no será d i -
rigida sino por la opinion arbitraria de uno solo , y no 
resultará sino un delirio de esta ciega y vil subordina-
d o n designada por las lenguas esclavas con las palabras 
desnaturalizadas obediencia, deber. 

¿Y cómo se ha sostenido en los siglos mas ilustrados 
el principio de la obediencia pasiva á la voluntad de 
uno ó de muchos? 

Porque lejos de fundarse esta ilustración en el co-
nocimiento de los principios físicos de la organización 
de las sociedades, se ha dirigido á desviarnos de él. 
Elevados los hombres al poder por la fuerza ó por la 
intriga han tenido medios para crear necesidades, 
avivar las pasiones y refinar el gusto : para esto ha 
venido á ser indispensable una multitud de varios co-
nocimientos á que se han contraido los demás con 
total olvido ó desprecio de los de la verdadera filosofía, 
que consiste en lo que el hombre debe saber y practi-
car con respecto á su felicidad personal y relativa. 

¿Pero entre estos medios positivos, cuál lia sido el 
mas eficaz para el sostenimiento del despotismo ? 

El de fomentar el espíritu de vanidad, por cuyo 
predominio falta el deseo de contraer un- verdadero 
méri to, y nadie aspira á él. Las acciones mas impor-
tantes no se echan de menos, porque no hay mutuo 
estímulo entre los ciudadanos, y porque al contento y 
satisfacción, que ellas habrían dejado, suceden el con-
tento y satisfacción que los ánimos enervados esperi-
mentan por la consecución de frivolas distinciones. Este 
frivolismo vuelve á los unos neciamente orgullosos 
para que desprecien á aquellos en quienes no encuentren 



iguales distinciones, y conduce á los otros á tal grado de 
pequenez que admiren álos poseedores de estas mismas 
distinciones: en fin perdido el hábito del trabajo, y no 
podiendo ser imitadas las acciones que cuestan algún 
esfuerzo, escitan la envidia contra el que las haya prac-
ticado, y en semejante estado es imposible que ningún 
pueblo pueda sostener un gobierno libre. 

¿ Cómo debe considerarse por lo demás el despo-
tismo ? 

Como enemigo de la moral, porque la moral está 
en la armonía de nuestras acciones con la felicidad ge-
neral : el despota sacrifica la felicidad de todos á la suya 
propia : la moral y el despotismo son pues dos contra-
rios; y por consiguiente no se puede practicar la moral 
sin atacar al despotismo; y el despotismo es enemigo 
de la moral, porque es amigo de su propia conserva-
ción. 

t¡f¡-¡ i 
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CAPITULO CUARTO. 

D E LOS DERECHOS SOCIALES. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la igualdad civil. 

¿ Sobre qué descansa el gran sistema social ? 
Sobre la combinación de las leyes con las disposi-

ciones físicas de la naturaleza, con la moral y las incli-
naciones de los pueblos. 

¿ Cuál es su primer objeto ? 
Mantener á la sociedad en la posesion de su indepen-

dencia y libertad, y á los asociados en el goce pacífico 
de sus derechos. 

¿ Cuáles son estos derechos ? 
La igualdad, la libertad , la propiedad. 
¿En qn$'consiste la igualdad civil ? 
En que ningún hombre es mas que otro ante la ley, 

la cual debe proscribir las distinciones y privilegios, 
y considerar á cada uno según su mérito propio. 

¿ La obediencia y el mando 110 destruyen la igualdad 
civil ? 

N o , porque tanto el que manda como el que obe-
dece están sugetos á la ley. 

¿ Hay leyes que se opongan á la igualdad de dere-
cho? 
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4 « L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

Sí , tales son las siguientes: 
i ° Las que establecen privilegios cielos cuales resul-

tan ciertas clases, cuyos intereses son contrarios á los 
que no pertenecen á ellas. 

2o Las que imponen infamia ó desdoro á ciertos 
hombres porque ejercen algunas artes ú oficios útiles á 
la sociedad. 

3° Las que decretan la incapacidad legal de poder 
aspirar á ciertos empleos, aun cuando en el concepto 
de los coasociados se teñera tanta idoneidad como los O 
que pueden aspirar á ellos. 

4o Las que para habilitar al hijo ó al descendiente 
piden en el padre ó sus ascendientes requisitos que no 
pendieron de la voluntad del primero. 

5o Las que castigan en los hijos los delitos de sus pa-
dres ó ascendientes. 

6o Las que protegen parcialmente la escesiva acu-
mulación perpetua de bienes ó su amortización. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De los privilegios. 

¿ Cuáles son los privilegios de los que resultan ciertas 
clases cuyos intereses son contrarios á los que no per-
tenecen á ellas ? 

Los de la nobleza. 
¿ Qué viene á ser la nobleza ? 
El establecimiento de una clase de hombres que se 

reputan superiores á los demás, por las prerogativas 

que se conceden á su origen con perjuicio de los dere-
chos comunes. 

¿No son injustas estas prerogativas? 
S í , las mas injustas, y las mas insoportables para el 

hombre que tenga un verdadero sentimiento de su pro-
pia dignidad; porque resulta de ellas una institución 
la mas impolítica é inmoral; que reduce á sistema la 
desigualdad ; atienta los derechos comunes de los ciu-
dadanos ; contraria los principios primitivos del pacto 
social ; divide al pueblo en dos clases necesariamente 
enemigas; concede al nacimiento lo que no es debido 
sino al mérito personal, y sufoca todo sentimiento ge-
neroso y patriótico en los que participan de ella, 
mientras que conserva en el abatimiento á todos los 
demás. 

¿ No se evitan estos inconvenientes haciendo que la 
nobleza sea puramente personal, en razón del mérito 
de cada uno ? 

No , porque toda nobleza personal degenera en he-
reditaria, y porque para premiar el mérito, no es ne -
cesario establecer la distinción de clases contra los 
etern' s principios de la igualdad en que debe f u n -
darse toda legislación para que sea verdaderamente 
justa. 

¿ No puede decirse que la nobleza trae su origen de 
la naturaleza , con respecto á la diversidad de co-
lores ? 

N o , porque: 
i ° Esta diversidad es puramente física y accidental, en 

nada influye contra la aptitud de los hombres , ni con-
tra la igualdad de sus derechos naturales, asi como en 



nada influye contra ellos la diversidad de estaturas, 
semblantes, etc. 

2° No se ha necesitado de la diversidad de colores 
para la nobleza, la cual se ha establecido entre nacio-
nes donde se desconocía tal diversidad. 

¿ Cuál es entonces el origen de la nobleza ? 
El de la usurpación y violencia en los tiempos de 

ba rbar ie , cuando los que ocupaban los primeros pues-
tos , por su riqueza y poder , supieron volver su auto-
ridad hereditaria , y obligaron á los gefes de los estados 
a una concesion que también les aseguraba á ellos en la 
usurpación del poder soberano. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la desigualdad de hecho. 

¿ Cómo será posible la igualdad de derecho, cuando 
es imposible que de hecho sean iguales los hombres, 
puesto que es inevitable la superioridad de los que se 
hacen admirables por sus riquezas , por sus talentos ó 
por sus grandes servicios á la patrfii ? 

Desde luego que no es posible la igualdad de hecho, 
porque los hombres son desiguales en facultades y me-
dios; mas 

i° Lejos de destruir esto la igualdad de derecho , la 
confirma, y demuestra la necesidad de respetarla, por -
que á mayor grado de talento, de esperiencia y de 
mér i to , corresponde mayor confianza de parte de la 
sociedad. 

20 Lejos de sancionar la ley esta desigualdad de he-

cho debe aspirar á disminuirla todo lo posible, pro-
curando la propagación de las luces, la distribución de 
las riquezas, y la multiplicación de los medios, para 
que todos indistintamente puedan desarrollar sus fuer-
zas en beneficio común. 

¿ De qué medios debe valerse la ley para esto ? 
El principal es el de inspirar los mismos buenos sen-

timientos en todos los ciudadanos : y para conseguirlo 
entre nosotros es necesario observar, que hay mucha 
parte de pueblo cuyo color procuró volver despreciable 
el gobierno español;y á quien trató de abatir especial-
mente, por su modo de vivir, por su absoluta pr iva-
ción de luces, y hasta por su vestido: y en efecto, por 
materiales que sean estos fundamentos de la desigual-
dad que advertimos, no han dejado de llevarla á un 
sumo grado , engendrando en-esta parte del pueblo 
sentimientos muy contrarios á la de aquella que lo-
graba alguna ilustración. Por consiguiente, si quere-
mos sostener un buen sistema de gobierno, es p r e -
ciso empezar por destruir las causas de tan fatal 
desigualdad, en la mayor parte de los individuos que 
componen la nación , inspirándoles los sentimientos de 
que debe haHarse animado el ciudadano destinado a 
ejercer incesantemente sus derechos; y esto nunca 
podrá verificarse, si no se generalizan la concurrencia 
á las escuelas, la práctica del aseo, los hábitos d é l a 
decencia pública., etc. 



L E C C I O N CUARTA. 

De la libertad civil. 

¿Cuando se goza de libertad de civil? 
Cuando se existe bajo leyes justas, que solo manden 

ó prohiban lo que sea conducente á la felicidad co-
mún. 

¿ Es necesaria esta libertad ? 
Si , y en tanto grado cuanto que sobre ella descansan 

la moral pública y privada, y todos los cálculos de la 
industria, y sin ella los hombres 110 tienen paz, ni 
dignidad, ni dicha alguna. 

¿Qué vicios se oponen á la libertad? 
La ignorancia, el egoísmo, el desprecio de los me-

dios de defensa, la indiferencia en las calamidades 
públicas, y la insensibilidad en la opresion de alguno 
ó de algunos ciudadanos, todo lo cual da lugar á la 
arbi trariedad, que es contraria á la l ibertad, por -
que 

Amenaza continuamente á toda clase de segu-
ridad. 

2o Destruye la moral , la cual no puede existir sin 
seguridad. 

3o Es el enemigo de todos los vínculos domésticos, 
cuya sanción es la esperanza fundada de vivir juntos 
los individuos de la familia, y de gozar de libertad 
en el asilo que la justicia garantiza á los ciudadanos. 

4o Es contraria á todas las transacciones en que se 

C A P I T U L O C U A R T O . 

funda la prosperidad de los pueblos, hace vacilar el 
crédito, y aniquila el comercio. 

5o Es incompatible con la existencia del gobierno, 
cuyas bases mina , alterando los justos límites que se 
le habían impuesto. 

6o Es igualmente peligrosa para un gobierno, por-
que precipitando su marcha le da el aire de la fuerza , 
y le quita la regularidad. 

70 En fin , no presta ningún auxilio al gobierno con 
respecto á su seguridad, porque cuando procede por 
medios arbitrarios, sus enemigos pueden emplear con-
tra él las mismas armas, en razón de que la arbitrarie-
dad es vaga y sin límites, y no como la ley que es pre-
cisa y formal. 

¿Qué es lo que preserva de la arbitrariedad ? 
i ° La observancia de las fórmulas , que son las di-

vinidades tutelares de las asociaciones humanas : las 
únicas protectoras de la inocencia, y las que mantienen 
por sí solas las relaciones de los hombres entre sí. 

2o La inviolabilidad de la morada, y de las corres-
pondencias del ciudadano, que debe sancionar la ley 
del modo mas completo. 

3o La responsabilidad délos agentes. 
4o El juicio por jurados. 
5o La libertad de la prensa. 
6„Una milicia compuesta de ciudadanos. 
¿No se dice que la libertad es quimérica? 
Sí, todo gobierno despótico crea una clase de hom-

bres interesados en contrariar las vei'dades mas claras, 
y desacreditar las mejores instituciones; pero la verda-
dera quimera es que el hombre, cuando no ha sido de-



gradado por la servidumbre, pueda vivir contento, 
siempre que contrariando sus sentimientos mas natura-
les , se le prohiba hacer lo que no perjudica al bien 
común, ó se le obligue á obrar contra este mismo bien, 
que debe ser la única medida de las operaciones de un 
gobierno justo. 

¿ Cuál es la razón aparente de que se valen para 
atacar la libertad ? 

Los desórdenes que se han cometido bajo el nombre 
de ella; porque asi como el despotismo abusa de los 
nombres mas sagrados, asi la inmoralidad ha abusado 
también del nombre de las mejores instituciones. Pero 
la libertad no consiste en hacer lo que se quiera , sino 
en querer y poder hacer cuanto 110 sea perjudicial; y la 
constante esperiencia que tenemos de que los pueblos 
que gozan de ella son los mas felices de la tierra, es 
la mejor respuesta que podemos dar á sus calumnia-
dores. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la propiedad. 

¿ Qué viene áser el derecho de propiedad ? 
El que todo hombre tiene de gozar y disponer á su 

arbitrio del producto de su industria y trabajo, y de 
todos los demás bienes que posea ó pueda adquirir le-
gítimamente. 

¿ Seria mejor que los bienes fuesen comunes ? 
No, porque sin propiedad, la especie humana exis-

tiria estacionaria, y en un estado salvage : teniendo 

C A P I T U L O C U A R T O . 
cada uno sobre sí la carga de proveer por sí solo á t o -
das sus necesidades, dividiría sus fuerzas para atender 
a ellas , y agobiado del peso de estos cuidados multi-
plicados no avanzarla jamas un paso; y en fin sin pro-
piedad faltaría la división del trabajo, que es la base 
de todas las artes y de todas las ciencias. 

¿ Según esto debe ser libre la industria ? 

Sí, porque no teniendo la sociedad mas acción sobre 
sus individuos que el evitar se perjudiquen mutual-
mente, solo en el caso de suponerla dañosa podrá tener 
acción en la industria, que es la mas sagrada é inviola-
ble de todas las propiedades, porque es la fuerza orí-
ginaria de todas las demás. 

¿La industria de un individuo no puede perjudicar 
a los otros que la practican igualmente ? 

Sí, pero no por mucho tiempo, porque estos se va -
len, en contra de ella y en favor de la propia de un au-

, f ° t r a e s l ' e c i e i P u e s 'a naturaleza de la industria 
es luchar contra su rival por una concurrencia perfec-
tamente l ibre, y por los esfuerzos para llegar á conse-
guir una superioridad intrínseca: todos los otros me-
dios diversos de estos, que se intentasen poner en 
practica, no serían los de la industria, sino los de la 
opresión y el fraude. 

¿ En qué se distinguen las leyes que se versan sobre 
esta fuente de prosperidad pública ? 

En que unas se dirigen á las prohibiciones, y otras 
al fomento. 

¿ Cuáles son las leyes prohibitivas ? 
i° -Las que establecen privilegios. 

Las que arreglan los gremios. 



30 Las que fijan el precio de los jornales. 
4o Las que dificultan el trabajo. 
¿Porquépertenecen los privilegios alas leyes p roh i -

bitivas ? 
Porque cuando se trata de industria, un privilegio 

no es otra cosa que el empleo de la fuerza social para 
convertir en provecho de algunos las ventajas que la 
sociedad garantiza, según su objeto, á la universalidad 
de sus miembros. 

¿ Qué males causan los privilegios ? 
i» Escluyen de la utilidad á la mayor parte de los 

miembros de la nación ; y asi hay pérdida sin compa-
ración respecto de esta. 

a° El ramo privilegiado de industria óde comercio se 
maneja negligentemente, y de una manera menos eco-
nómica, por los individuos, cuyas ganancias están ase-
guradas por el solo efecto del monopolio: lo que no 
sucedería si la concurrencia obligase á todos los rivales 
á aventajarse á porfía por su actividad y su destreza. 
• 3o Los medios de que la actividad debe valerse para 
mantener el privilegio, y apartar déla concurrencia á 
los no privilegiados, son inevitablemente opresivos y 
causa de muchas vejaciones. 

¿ Qué otros males causan las leyes prohibitivas ? 
Ellas crean delitos facticios: ponen á todos los indi-

viduos en manifiesta oposicion con el gobierno : forman 
un semillero de hombres que se preparan á todos los 
crímenes acostumbrándolesá violarlas leyes: producen 
otra multitud que se familiariza con la infamia, vivien-
do de la desgracia de sus semejantes : invitan á los de-
litos por la utilidad que va unida con el suceso del 

C A P I T U L O C U A R T O . 

f raude, y tienden una multitud de lazos á los indigen-
tes , rodeados ya de tentaciones irresistibles, por su 
propia necesidad , que les hace obrar precipitadamente, 

J e s priva de las luces, y les pone, por su oscuridad \ 
fuera de los reparos de la opinion. 

¿ Pues no ha sido tan practicado el sistema prohibi-
tivo ? 

Es verdad, pero si no ha aniquilado toda la indus-
tria de las naciones á quienes ha vejado, es porque el 
esfuerzo natural de cada individuo , para mejorar su 
suerte , es un principio reparador que remedía por mu-
chos respectos los malos efectos de una administración 
reglamentaria. 

¿ Es contrario al derecho de propiedad el estableci-
miento de gremios ? 

Sí, porque estando el patrimonio del pobre en la 
fuerza y habilidad de sus manos, impedir que las em-
plee del modo que encuentre mas conveniente, siempre 
que no cause daño á nadie, es una violacion manifiesta 
de esta propiedad primitiva • y ademas es un absurdo 
suponer que el cuidado del legislador influya mejor en 
la perfección de las obras, que el propio Ínteres de los 
que se dedican á ellas, según su aptitud. 

¿ Porqué es también contrario á este derecho el fijar 
los precios de los jornales ? 

Porque esto no es otra cosa que el sacrificio de la 
mayor parte a la mas pequeña, de la mas indigente á 
la mas rica, de la mas laboriosa á la mas ociosa , á lo 
menos comparativamente, y de la parte ya mortificada 
por la dureza de las leyes de la sociedad á la que la sue^ 
t e , y tal vez las instituciones han favorecido. 



¿No puede creerse como necesario el lijar este p r e -
cio para reprimir las pretensiones exorbitantes y el en-
carecimiento de los brazos ? 

N o , porque la pobreza es humilde en sus pretcnsio-
nes- el trabajador tiene sobre sí la hambre que le 
agobia : mientras que la concurrencia, por otra p a r t e , 
contribuye á que el trabajo se reduzca á la tasa mas ba-
j a , que es compatible con la subsistencia física. 

No puede darse alguna escepciou ? 
En algunos pocoscasos, considerada su naturaleza y 

por evitar fraudes, demandas etc., puede convenir el 
fijar este precio: tales como cuando se trata de los 
ruages públicos, conducción de agua etc., señalándole 

con arreglo al tiempo ó las distancias. 
¿ Cuáles son las leyes que dificultan el trabajo ? 
IO Las que vuelven vergonzoso un genero de trabajo 

¿ indus t r i a útil. . . . . 
a o L a s que multiplican los dias en que es prohibido 

t raba ja r , las cuales fomentan particularmente el ocio y 

la inmoralidad. 
• Cuáles son las leyes que se dirigen al fomento. 
Las de premios y estímulos, las cuales no dejan de 

tener sus inconvenientes, porque 
jo Es de temer que cuando el gobierno se lia apro-

piado una vez el derecho de intervenir en lo que mira 
í la industr ia , aunque sea con el objeto de f o m e n aría 
no pase prontamente á adoptar medidas de coaccion y 

^ T a m b i é n es temible que la misma autoridad por 
los estímulos que proporc iona , aparte los capitales de 
su destino na tu ra l , que siempre es el mas. ventajoso. 

3° En fin, los estímulos de la autoridad atientan g r a -
vemente con t ra í a moral de las clases industriosas-
porque las hace esperar en la casualidad, y las priva' 
de su verdadera independencia, que consiste en ate-
nerse únicamente á su propia conducta , y al orden y á 
Ja consecuencia y regularidad que tienen en su vida 
social. 

L E C C I O N S E X T A . 

Continuación. 

¿Hay otros modos de atacar la propiedad ? 
Sí, han existido gobiernos que han creído que Ies 

correspondía la disposición plena y libre de todos los 
bienes de sussúbditos: de aquí las leyes inicuas de con-
fiscación que arrastran á las familias á los abismos de 
Ja miseria , sufriendo una multitud de inocentes la 
pena del reo ; y de aquí otros atentados políticos sobre 
que no nos detendremos, porque es imposible consi-
derar estas violencias como prácticas adoptadas por 
gobiernos regulares, siendo propias de todos los siste-
mas t írameos; y porque el desprecio de la fortuna de 

S i r r ^ r s i g u i e n t e a l q u e s e h a c e d e 

noí fct:rrimentan o t r a s e s p e c i e s d e -
Sí, y ellos se dividen en dos clases: 
ia Las bancarrotas parciales ó totales : la reducción 

ses e r r 0
a c ; o n a l e s ' r e n > - -el pago de estas deudas inferior al nominal que 

3 



5 a L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

t ienen: la reducción de las monedas: las retenciones etc. 
2a Los actos de autoridad contra los que han con-

tratado con el gobierno para proveerle de los objetos 
necesarios á sus empresas militares ó civiles : las leyes 
6 medidas retroactivas contra las personas poderosas : 
Ja anulación de los contratos, ó las concesiones y las 
ventas hechas por el estado á particulares. 

.¿Tío puede el gobierno disminuir sus deudas para au-
mentar sus recursos aunque sea con perjuicio de los 
particulares, cuando esto cede en beneficio del mismo 
estado ? 

N o , porque el estado no puede tener otro Ínteres, 
mayor que el que no se arruinen sus individuos. 

4 Qué deben , pues, á consecuencia de esto, practi-
ca r ante todo los gobiernos regulares ? 

Respetar escrupulosamente la deuda nacional, ase-
s o r a n d o el crédito público, en el cual encuentran ellos 
mismos los mas grandes recursos. 

• o! ímítfcóiq 

C A P I T U L O QUINTO. 

D E LOS PRINCIPIOS POR LOS CUALES OÜRAN LOS G O B I E R -

NOS , Y DE SUS RESPECTIVAS FORMAS Y M O D I F I C A -

CIONES. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De los principios.por los cuales obran los gobiernos. 

¿ Cómo obran los gobiernos ? 
Según sus diferentes principios. 
¿ Qué principios son estos ? 
El fundamental ó motor , y el conservador. 
¿ Cuál es el principio fundamental ó motor? 
El que reside siempre en alguna magistratura que 

provoca la acción del poder. 
¿ Cuál es el principio conservador ? 
El 

que consiste en los sentimientos de cjue conviene 
esten animados los miembros de la sociedad, para que-
subsista el gobierno establecido. 

¿No se confunden estos principios? 
No, porque la causa de la conservación de una s o -

ciedad es sin duda el Ínteres y el celo de sus miem-
bros ; pero su principio de acción es el agente ó Iosr 
agentes á quienes ella ha encargado sus negocios. 

¿ Tienen los gobiernos un mismo principio funda -
mental ? 

No , y asi es que estos principios se distinguen en 
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que los unos producen los gobiernos nacionales y los 
otros los de escepcion. 

¿ Cuáles son los gobiernos nacionales ? 
Los que tienen por principio fundamental que todos 

los derechos y todos los poderes pertenecen al cuerpo 
entero de la nación. 

¿ Qué gobiernos pueden resultar de este principio ? 
La nación puede restringirse el ejercicio de sus de-

rechos políticos en el grado que estime conveniente á 
su mayor utilidad, según las luces, las virtudes y de-
más circunstancias de los individuos que la forman, y 
puede en consecuencia 

i° Delegar sus poderes á funcionarios elegidos por 
ella á cierto punto, y renovados sin cesar; y resultará 
entonces el gobierno popular representativo; 

a° Puede delegar sus poderes á colecciones ó cuer-
pos sea de por vida, sea por sucesión hereditaria, ó 
sea con facultad de nombrar sus colegas en casos de 
vacante , de lo que resultarán diferentes aristocracias; 

3o Puede finalmente delegar el poder ejecutivo á un 
solo hombre de por vida ó por herencia: lo que pro-
duce una monarquía mas ó menos limitada. 

¿ Qué se deduce de esto ? 
Que la perfección del gobierno debe considerarse 

de dos modos, en sí misma, y relativamente. Del 
primer modo aquel gobierno es el mas perfecto, por 
el cual viene el hombre á ejercer sus derechos en el 
mayor grado de que es susceptible la naturaleza hu-
mana en su estado presente de ilustración y de vir tud: 
tal es , por ejemplo, el sistema representativo federal. 

Del segundo debe tener una nación por mas perfecto 

para ella aquel gobierno que la sea mas conforme á la 
ilustración, á la virtud y demás circunstancias de los 
individuos que la componen; 

2o Que estos gobiernos tienen de común , en virtud 
del principio en que se fundan, que pueden ser mode-
rados por la nación, en cualquiera tiempo, ó aun cesar 
del todo, desde que ella lo tenga á b i en , sin que nin-
guno tenga derecho para oponerse á la voluntad gene-
ral manifestada„cgun las formas convenidas; 

3o Que á escepcion de] gobierno popular representativo 
los demás gobiernos no conforman su régimen en todo 
al principio fundamental de que todos los derechos y 
poderes pertenecen al cuerpo entero de la nación , 
emanan de él, y no existen sino por él y para él, por -
que no podría existir el gobierno representativo, si por 
su propia estructura no correspondiese exactamente á 
este principio; 

4o Que los gefes de las aristocracias y monarquías 
procuran perpetuarse en el poder, evitando que el 
pueblo retroceda hasta caer en la anarquía , ó que ade-
lante hasta que aspire á mejorar la forma de su go-
bierno : de consiguiente cuidan de conservarle estacio-
nario , por los medios de que se hablará despues. 

5o Finalmente, que en todo aquello en que estos go-
biernos csccdan del poder que la nación les ha confe-
rido según el preciso grado de sus necesidades, dejan 
de ser nacionales y toman el carácter de despóticos ; 
porque la nación misma no ti'ene derecho para ceder 
otro poder que el necesario para su propia utilidad. 

¿ Mas no parece en vano tratar de esto, cuando nin-
gún pueblo selia constituido por sí mismo, sino por la 



5 6 L E C C I O N E S DE P O L I T I C A , 

voluntad de pocos; y cuando nunca ha llegado á me-
jorar sus instituciones, sino muy gradualmente, en el 
transcurso de los siglos ? 

No, porque 
Prescindiendo de varias repúblicas antiguas que . 

llevaron la democracia misma á la mayor estension , 
nosotros no tratamos de lo que se ha hecho general-
mente, sino de lo que debe hacerse siempre, 

2° Por la libertad de la prensa, por la civilización á 
que han llegado los pueblos, y porque en el dia la glo-
ria de los guerreros no consiste sino en manejar su es-
pada en defensa de la libertad, hemos visto que todos 
los pueblos de la América se han constituido y están 
constituyéndose por sí mismos , espresando unánime-
mente su voluntad de no perder el fruto de los sacri-
ficios que les ha costado su independencia, estable-
ciendo en su propio seno gobiernos que lleven desde 
su principio el germen del despotismo. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De la forma popular representativa. 

¿ Cuál es la estructura de la forma popular repre-
sentativa ? 

Es la que resulta de los principios siguientes : 
i° La soberanía reside esencialmente en la nación. 
•>." Los poderes de la soberanía deben ejercerse se-

paradamente. 
3° La nación restringe su libertad política, y ejerce 

la soberanía por medio de sus representantes. 

4o La nación elige á sus representantes periódica y 
alternativamente. 

Establecidos estos-principios, 
i° El poder legislativo le desempeña una asamblea, 

elegida por los pueblos de que se compone la nación. 
2o El poder ejecutivo le desempeña un individuo , 

elegido del mismo modo, y lleva la denominación de 
Presidente, Director, etc. 

3o El poder judicial le desempeñan varios tribunales 
y juzgados subalternos cuyos miembros son nombra-
dos por el poder ejecutivo, exigiéndose ademas la apro-
bación del poder legislativo para el nombramiento de 
los que componen los altos tribunales. 

¿ Cuáles son las atribuciones del poder legislativo? 
i a Decretar las leyes, interpretarlas, modificarlas ¿ 

derogarlas. 
2 a Crear la fuerza nacional, aumentarla ó dismi-

nuirla. 

3a Decretar la guerra y la paz. 
4-i Decretar las contribuciones, impuestos yderechos 

para el sosten de la república. 

5a Examinar y aprobar la inversión de los caudales 
públicos. 

6a Arreglar la demarcación del territorio para su 
buena administración. 

7aDeterminar la moneda en todos sus respectos, 
fijar y uniformar los pesos y medidas. 

8a Decretar todo lo necesario para la instrucción p ú -
blica. 1 

9a Crear establecimientos de caridad y beneficencia. 

3* 



i o . Aprobar el nombramiento de los altos funciona-
rios de la república hecho por el poder ejecutivo 

n a Velar sobre todas las autoridades de la república 
¿Cuales son las atribuciones del poder ejecutivo > 
El presidente que ejerce el poder ejecutivo es gefe . 

de la administración general de la república, y su au-
toridad se estiende tanto á la conservación del orden 
publico en lo interior, como á la seguridad esterior 
conforme a la constitución y á las leyes, y ademas son 
sus facultades esclusivas las siguientes : 

I a Promulga, sanciona y ejecuta la ley. 
2® Reúne la asemblea legislativa. 

3a Declara la guerra y la paz , á consecuencia de ha-
berla decretado el poder legislativo. 

4 a Manda las fuerzas de la república. 
5a Dispone del tesoro público conforme á la ley. 
6a Nombra por sí los ministros de estado y los em-

pleados subalternos, y con aprobación del poder legis-
lativo los embajadores, los altos jueces y empleados y 
3os oficiales de graduación superior. 

7» Vela sobre la exacta administración de just icia, 
en los tribunales y juzgados , y sobre el cumplimiento 
de las sentencias que estos pronunciaren. 

8a En favor de la humanidad conmuta las penas capi-
tales, bajo las circunstancias designadas por la ley. 

¿ Cuáles son los principios esenciales al orden judi -
cial ? 

I o La independencia de este poder. 
La responsabilidad de los que le ejercen. 

3° El juicio por jurados. 
¿ Cuáles son sus atribuciones ? 

Aplicar la ley á las acciones de los hombres, cuyos 
derechos solo vienen á ser practicables cuando está 
bien refrenado el poder de hacerles delincuentes ante 
la misma ley. 

¿ Tienen todos los tribunales las mismas atribucio-
nes ? 

No ; porque con arreglo á la naturaleza de los nego-
cios se reservan algunos al conocimiento de un tribunal 
supremo, que reside en el centro de la república, de-
jándose los negocios comunes al de los otros tribunales 
superiores que se establecen según fuesen necesarios, 
para la cómoda administración de justicia. 

¿ Cuáles son los negocios cuyo conocimiento corres-
ponde al tribunal supremo de justicia ? 

i" Los contenciosos de embajadores, cónsules y 
agentes diplomáticos. 

2o Las controversias que resultaren en los tratados 
y negociaciones que haga el poder ejecutivo. 

3o Las competencias que se suscitaren entre los tri-
bunales superiores. 

4o La ley debe determinar el grado, forma y casos 
en que deba conocer de los negocios espresados, y de 
cualesquiera otros civiles y criminales que se le asig-
nen. 

5o Corresponde también áeste tribunal proponer al 
poder ejecutivo los miembros de los demás tribunales. 

6o Le toca igualmente la inspección sobre todos los 
juzgados y tribunales encargados de la administración 
de justicia. 

¿A qué debe atenderse para el establecimiento de los 
tribunales superiores ? 



A la poblacion y á la distancia : reduciéndose los 
distritos judiciales con la atención que exigen estos dos 
objetos, las leyes pueden ser aplicadas con la debida 
prontitud, y por consiguiente se acortan los términos 
de proceder, se disminuyen los costos de las partes, y 
se vela sobre los juzgados inferiores. 

¿ Qué juzgados son estos ? 
Aquellos en que se deciden los pleitos en primera 

instancia : se ejercen por letrados bajo el nombre de 
jueces letrados ó de derecho ó de primera instancia : 
se establecen en todas las provincias, y su número se 
arregla, según lo exija la pronta administración de jus-
ticia. 

¿ Qué es lo que debe considerarse en general con 
respecto á la estructura del gobierno ? 

Que ella depende de la exacta demarcación de las 
funciones administrativas, la cual produce las siguien-
tes ventajas: 

ja Evita las competencias entre los que administran. 
23 Facilita su responsabilidad. 
3 a Dificulta la usurpación del poder : cuando las 

atribuciones de las autoridades están bien demarcadas, 
la estructura constitucional se hace perceptible á todos 
los ciudadanos, y los que quieran ser arbitros ademas 
<íe carecer de elementos disponibles para conseguirlo 
eficaz y duraderamente, encuentran que sus proyectos 
van á ser conocidos sin demora. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la aplicación de la forma popular representativa 
á los derechos sociales. 

¿ Cómo viene á corresponder la forma popular re-
presentativa al principio de que todos los derechos y 
poderes pertenecen al cuerpo entero de la nación, ema-
nan de él y no existen sino por él y para él? 

Haciendo que todos y cada uno de los individuos de 
que se compone el cuerpo social gozen de su igualdad, 
de su libertad y propiedad con toda aquella estension 
que es compatible con su verdadera felicidad. 

¿ Cómo asegura esta forma de gobierno el goce de la 
igualdad ? 

Hallándose organizado de tal modo que se hacen 
practicables en todos los mismos derechos y los mis-
mos deberes ; que todos pueden elegir y ser elegidos, 
según su aptitud; y que todo se hace á nombre de todos 
por medio de sus representantes. 

¿ Cómo asegura la sanción de leyes justas que sos-
ténganla libertad? 

Cuando todos delegan temporalmente los poderes á 
los mas aptos, para que espresen su voluntad , que es 
en lo que consiste la ley. 

¿ Con qué objeto es temporal esta delegación ? 
Con e! de que los legisladores tengan su propio Ínte-

res en la bondad de la ley, puesto que han de venir á 
someterse á ella como todos los demás. 

¿ Y por esta forma de gobierno no se Ies liberta de 



cualquiera motivo que pudiese desviarles de su propio 
ínteres en dirigir la ley al bien común ? 

Sí , pues, por esto es esencial al gobierno represen-
tativo la división de los poderes, por la cual no han de 
juzgar los legisladores por sus leyes , ni aplicarlas tam-
poco. 

¿ Y aunque la ley sea justa , no están espuestos los 
ciudadanos á que se les juzgue mal, ó se baga una 
mala aplicación de la ley ? 

Para evitar estos inconvenientes se lian dividido tam-
bién los poderes ejecutivo y judicial. 

¿ Basta esto para la seguridad de los derechos ? 
Tío, y por eso se ha establecido en el orden judicial 

el procedimiento por jurados, y la responsabilidad de 
los jueces. 

¿ Y con respecto al poder ejecutivo ? 
También se halla sugeto á responsabilidad el que le 

ejerce, y se le elige periódicamente, 
¿ Es esencial esta elección ? 
Sí, ya para no restringir el derecho de elección inhe-

rente á los ciudadanos, como para evitar el abuso de 
este poder, ejerciéndose perpetuamente. 

¿ Porqué recae este poder en un solo individuo? 
Porque este es el tínico modo de evitar las rivalidades 

que siempre existen cuando se halla este poder entre 
varios miembros; y de consultar la pronta espedicion 
de los negocios. 

¿ Ejerciendo el pueblo el derecho de elección con 
tanta amplitud, no es regular que elija á los que care-
cen de la aptitud necesaria, ó tal vez á los peores ? 

No , porque para estas elecciones tiene que determi-

liarse por cosas que no puede ignorar, y por hechos 
que caen bajo los sentidos, tales como si un ciudadano 
es celoso del bien público,laborioso , desinteresado etc. 

¿ La frecuencia de estas elecciones no ocasiona dispu-
tas que deberían evitarse, consultándose la tranquilidad 
general? 

Semejantes disputas son indispensables en una repú-
blica, á menos que el pueblo se corrompa , y mire con 
indiferencia el ejercicio de sus derechos, y ademas no 
pueden alterar el orden, especialmente desde el descu-
brimiento de la imprenta , que hace completa y facilita 
la comunicación entre los asociados: descubre mejor 
el manejo de los delegados; fija la opinion de los ciuda-
danos ; y de este modo liberta al estado de súbitas 
borrascas, y aunque la libertad sea tempestuosa, no 
será anárquica. 

¿ Cómo asegura este gobierno el derecho de propie-
dad? 

Estableciendo, 
i ° Que nadie pueda imponer ningún género de con-

tribución , sino la nación por medio de sus represen-
tantes. 

2° Que el poder legislativo que examina la necesidad 
de los impuestos, y que fija su cuota, no sea el mismo 
que haya de invertirlos, sino el ejecutivo, y que este 
tampoco pueda proceder á ello sino por reglas que ase-
guren su responsabilidad, 

3o También exige que los representantes tengan al-
guna propiedad, y resulta de todo esto, que nadie 
tiene Ínteres en una exacción injusta; debiendo aña-
dirse por lo demás, que nadie puede ser privado de 



su fortuna por pretestos especiosos, sino por una sen-
tencia legal. 

¿ Cuáles son las reglas que aseguran la responsabi-
lidad del poder ejecutivo en este caso ? 

I a El cuerpo representativo no puede autorizar al 
poder ejecutivo para el establecimiento de impuestos , 
porque esta facultad no debe ser delegable. 

2'1 Este cuerpo debe tomar al ejecutivo, cou toda 
exactitud, la cuenta comprobada de los gastos nacio-
nales. 

3a Finalmente, este mismo cuerpo debe examinar y 
aprobar los presupuestos de estos gastos nacionales de 
cada año. 

L E C C I O N C U A R T A . 
De la division de poderes. 

¿ Siendo la soberanía una é indivisible cómo es que 
se dividen los poderes ? 

Por la diferencia de sus funciones, que deben ser 
ejercidas por diferentes magistrados : asi la fuerza le-
gislativa , que se ejerce por medio de deliberaciones, 
debe recaer en muchos que obren con la lentitud que 
exigen los consejos: la ejecutiva, que se ejerce por 
medio de acciones, debe recaer en uno que obre con 
tanta velocidad que deje ver el efecto antes de sentir la 
acción : finalmente, la fuerza judicial, que tiene el 
terrible derecho de absolver ó condenar no debe recaer 
en ninguna de las anteriores, porque adquiriría una 
gran preponderancia la que la obtuviese, y se destrui-
rla el equilibrio que debe guardarse entre ellas. 

¿Y cómo puede conseguirse que estas diferentes 
fuerzas, que parten de diferentes puntos, lleguen á un 
mismo centro sin embarazarse en sus movimientos, y 
sin chocar en su encuentro mutuo? 

Por la diferente naturaleza de los poderes, cuyas 
funciones deben marcarse, según ella, por leyes claras 
y terminantes que den á cada poder una saludable in-
fluencia sobre los demás, sin que les prive de su liber-
tad y de la energía é independencia que necesitan para 
lograr felices resultados. . 

¿ Qué es lo que resulta cuando estas funciones no 
están bien demarcadas ? 

Que viene á preponderar alguno de los poderes, y 
se destruye el gobierno, porque si la preponderancia 
está por el poder ejecutivo, luego se convierte este 
en un poder tanto mas formidable, cuanto que las leyes 
no han previsto los medios de contenerle : si la prepon-
derancia está por el legislativo, resulta la democracia, 
por la que desempeña la nación todos los poderes por 
sí misma, y se pone muy prójima á la olocracia, que 
es cuando la muchedumbre se apodera de la autoridad 
para ejercerla en tumulto y desorden , hasta caer en la 
anarquía ó absoluta falta de gobierno : y finalmente, si 
se desliza el poder judicial, se inmoralizan los ciuda-
danos por la injusticia, se degradan y pierden entera-
mente los generosos sentimientos de que deben hallarse 
animados como constitutivos del principio conserva-
der del gobierno popular representativo. 

¿ Qué sentimientos son estos ? 
Los de amor á la igualdad y libertad , ó si se quiere 

á la paz y la justicia, debiendo hallarse todos los ciu-
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dadanos tan cuidadosos de la conservación de sus de-
rechos, que cualquiera injusticia que se haga por la 
fuerza pública contra alguno, la miren como un peli-
gro que les amenaza directamente, no disimulando esto 
por ningún motivo de Ínteres personal, porque si lle-
gasen una vez á preferir semejantes ventajas á la segu-
ridad de sus derechos, se veria luego que con tal de ser 
favorecidos por los gobernantes, se les dejaba disponer 
de todo á su arbitrio. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la libertad política ba jo la forma popular representativa. 

¿ Hay alguna otra especie de libertad á mas de la 

natural y civil ? 
Sí, la política, que es la que nace de la par te q u e los 

ciudadanos se reservan en su propia administración : 
asi un pueblo que nombra sus jueces, que elige sus r e -
presentantes de un modo absolutamente directo, ó que 
dicta sus leyes por sí mismo, tendrá mas libertad polí-
tica que otro que no ejerza estos derechos. 

¿ Se hallan siempre juntas la libertad civil y la polí-
tica, y en un mismo grado? 

N o , porque 
i ° Aun el despotismo, cuando no es violento , deja 

bastante campo para que los hombres hagan lo que 
quieran en el curso de su vida privada , con tal que no 
aspiren á los derechos políticos ; y desde luego , ener-
vados los hombres bajo este orden de cosas, l legan á 
mirar estos derechos con suma indiferencia. 

2° Al contrario , los actos de la libertad política no 
dan lugar muchas veces á los de una completa libertad 
civil; porque si los ciudadanos están en el caso de 
concurrir á las elecciones , al jurado, á la municipali-
dad , á la milicia, etc. es claro que habiéndose obli-
gado á ejercer estos derechos, no podrán dedicarse á 
su arbitrio á una vida absolutamente privada. 

¿ Debe entonces restringirse á cierto grado la libertad 
política ? 

Necesariamente, porque 
i" Vendríamos á parar de lo contrario en la pura 

democracia, de la cual somos incapaces, porque la 
complicación de las relaciones sociales y otras muchas 
circunstancias impiden á los pueblos dedicarse por sí 
mismos á su propia administración. 

2o En toda sociedad hay dos fuerzas, una física y 
otra moral: la primera se halla en el hombre , la se-
gunda en el gobierno. En la democracia la fuerza mo-
ral está unida á la mayor fuerza física, y de aquí nace 
que en algunos casos, en esta forma de gobierno, la 
libertad civil está sacrificada á la libertad politica. El 
furor de un pueblo libre, animado por la elocuencia 
de un orador, no halla temor alguno que le detenga : 
una ley injusta, dictada en los comicios, tiene por 
apoyo las fuerzas particulares de todos aquellos que 
han concurrido á su aprobación : lo que no sucede 
euando la libertad política se halla restringida á ciertos 
términos, ejérciendose los derechos políticos bajo las 
reglas que prescribe el sistema representativo : enton-
ces se consulta el acierto de la ley: ella es el resul-
tado de una opinión general, debatida y sancionada en 

• • 



la calma de las pasiones, y por consiguiente las fuerzas 
de los ciudadanos particulares que la prestan su obe-
diencia, tampoco van dirigidas sino por la reflexión.' 
As i , en el caso de que los representantes dictasen una 
ley injusta, los representados no se apresurarán á ob-
servarla, y la faltará, por de contado, el apoyo de la 
prepotencia de la mayor fuerza física. Solo una ley justa 
podrá encontrar por garante la mayor parte de los in-
dividuos de la sociedad; y la lev mas útil al mayor nú-
mero, es la mas justa. 

L E C C I O N S E X T A . 

De las modificaciones dé la forma popular representativa, 
y primeramente de la central. 

. ¿ La forma popular representativa tiene algunas mo-
dificaciones? 

S í , la central y la federal. 
¿ De donde toman su origen estas modificaciones? 
De la naturaleza de los objetos á que se refiere la 

soberanía : unos son generales, que dicen relación al 
bien estar de la nación en general, y otros particulares 
que miran al bien especial de cada una de las provin-
cias de que aquella se compone. 

¿Según esto cuál es el régimen central? 
Aquel por el cual las provincias que componen una 

nación no se reservan el ejercicio de esta soberanía par-
ticular, sino que todas son gobernadas por unas mis-
mas leyes dictadas por un congreso general, todas de-
penden igualmente del mismo poder ejecutivo, y todas 

reciben sus gefes con iguales atribuciones , por nom-
bramiento de aquel poder supremo con aprobación 
del senado. 

¿ Es indispensable que estos gefes se nombren de este 
modo ? 

No , también puede establecerse en las provincias 
ciertos cuerpos, los cuales hayan de proponerlos al 
poder ejecutivo, en el modo que se arregle por la 
ley. 

¿Y qué es lo que se practica en cuanto al poder judi-
cial ? 

Se establecen tribunales, para que una ó mas p ro-
vincias puedan recurrir á ellos cómodamente, reser-
vándose ciertos casos que determina la ley , al conoci-
miento de una alta corte que debe existir en el centro . 
del gobierno. 

¿Cómo se divide el territorio bajo este régimen ? 
Para esta división se atiende especialmente al poder 

ejecutivo, y asi una provincia se divide en departa-
mentos ó intendencias, y estas en gobiernos; cuidán-
dose de que los departamentos no sean tan grandes que 
causen recelos al poder ejecutivo, y amenazen la unión 
que es el fundamento de la prosperidad nacional. 

¿ A qué deben propender los poderes en este régi-
men ? 

Al sostenimiento de las autoridades en los deberes 
prescritos por las leyes. 



L E C C I O N S É P T I M A . 

De la modificación federal. 

¿ Cuál es el régimen federal? 
Aquel por el cual cada una de las grandes provin-

cias, que componen una nación,es un estado indepen-
diente , que tiene su constitución, su gobierno y las 
leyes que le son propias; pero todos estos estados se 
hallan unidos por una constitución y congreso general, 
para la defensa común y otros objetos generales. 

¿Cuáles son estos objetos? 
Los impuestos nacionales, la paz, la guer ra , las 

tropas, el comercio, la moneda, los pesos y medidas, 
el juicio de las controversias entre los estados, y todo 
lo demás que siendo de un Ínteres general, no puede 
determinarse por el gobierno de un estado, que no 
tiene autoridad en los otros. 

¿ Cuáles son los objetos particulares ? 
La legislación civil y criminal, el nombramiento de 

empleados, los impuestos provinciales, su inversión, 
el fomento de la ilustración, agricultura y comercio, y 
todo lo demás concerniente al orden privativo de cada 
estado soberano en esta parte. 

¿Cómo se organiza el gobierno bajo este régimen? 
i° Cada estado nombra al presidente de la república 

y los diputados del congreso racional, con arreglo á la 
constitución general. 

a° Una asamblea de ciudadanos elegidos popular-
mente desempeña en cada estado el poder legislativo, 

limitado al gobierno interior de! mismo, y sus faculta-
des, por lo común, son las siguientes : 

i a Forma y aprueba la constitución peculiar del es-
tado. 

2a Dicta leyes, ordenanzas y reglamentos correspon-
dientes. 

3a Fija los gastos municipales, y establece las con-
tribuciones necesarias para cubrirlos, y para llenar la 
cuota que le tocase aprontar para los gastos generales 
de la república. 

4a Crea la fuerza cívica. 
5a Erige los tribunales, para la espedita administra-

ción de justicia. 
Ga Crea los establecimientos científicos y económicos 

conducentes para promover la ilustración y la prosperi-
dad pública. 

7a Guarda y hace guardar las leyes del congreso ge-
neral. 

8a Entrega los reos de los otros estados de la nación, 
cuando estos los reclamen legítimamente. 

9a Remite al congreso nacional nota exacta de la 
situación política, civil y económica del estado. 

io a En fin, la mayoría de la asamblea legislativa 
puede reclamar ante el congreso general sus resolucio-
nes , sin suspender la ejecución; en cuyo caso este las 
toma nuevamente en consideración, las examina y pro-
cede á deliberar con las mismas formalidades que hu-
biere observado en su primer acuerdo. 

¿ Y por lo que respecta á los otros dos poderes ? 
i» El poder ejecutivo de cada estado reside en un 

gefe nombrado por el pueblo, en cuyo cargo perma-



nece el tiempo designado por la ley; y ejerce en el es-
tado las funciones que el presidente de la república en 
toda la federación, siendo al mismo tiempo el agente 
del ejecutivo de la república en los casos correspon-
dientes. 

2o El poder judiciario de los estados se desempeña 
por los tribunales y jueces que señalan sus respectivas 
constituciones; quedando fenecidos hasta en última 
instancia , dentro de sus territorios, todos los pleitos 
que en ellos se promovieren. 

¿No hay un tribunal supremo en el centro de la fe-
deración para ciertos casos designados por la constitu-
ción general ? 

Sí hay, y sus atribuciones son fallar los negocios 
contenciosos de los embajadores y cónsules, casos de 
almirantazgo, las controversias de los estados, ó de 
estos y los ciudadanos de otros estados, sobre preten-
siones de tierras; y también puede ser tribunal de 
apelación en los negocios que designen las leyes. 

L E C C I O N OCTAVA. 

Continuación. 

¿ Cuál deLic ser el principio fundamental de las cons-
tituciones y leyes de los estados? 

Que las constituciones deben ser unas mismas en 
cuanto á las bases del sistema popular representativo, 
marchando en perfecta consonancia con la constitución 
general de la nación; porque los derechos del ciudadano 

deben ser tan protegidos en un estado como en otro, y 
el gob ierno general igualmente obedecido en todos • 
pero que en cuanto á las fórmulas y leyes particulares 
se arregle cada estado según sus necesidades peculia-
res : en un estado convendrá que el cargo del ejecutivo 
dure dos años y en otro cuatro : el crimen que es f r e -
cuente en un estado, no lo será en otro : el impuesto 
sobre un artículo será tan perjudicial en un estado co-
mo útil en otro, etc. 

¿ Qué se sigue de esto? 
Que no debiendo los estados separarse un ápice de 

las bases orgánicas de la república, ni prescindir de las 
leyes generales que el congreso nacional hubiese esta-
blecido para asegurar la independencia, la prosperidad 
y el espíritu nacional; 

i ° Ninguna asamblea legislativa de los estados puede 
sin el consentimiento del congreso general imponer 
contribuciones, ni establecer derechos de aduana y t o -
nelage. 

a» Tener tropas permanentes ni buques de guerra. 
3o Hacer tratados y convenios, y declarar la guerra 

á otras naciones. 
4o Entrar en transacciones con los demás estados. 
5® Fijar la fuerza de línea. 
6° Detener el cumplimiento de los acuerdos del con-

greso. 
¿ A qué deben dirigirse los poderes generales de la 

unión ? 

Asi como en el régimen central se dirigen al sosteni-
miento de las autoridades en sus deberes prescritos po r 
las leyes; asi, en el federal, deben dirigirse á sostener á 



L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

los gobiernos de los estados en todos sus derechos. 
¿ Cómo se divide el territorio bajo este régimen ? 
Con respecto á que cada estado ejerce su soberanía 

particular, deben ser los estados de una estension pro-
porcionada á t ang ían ob je to ,para que suministren 
los hombres y los recursos necesarios para su sosteni-
miento : porque este régimen supone 

i° Poblacion en toda la estension del territorio, 
a" Que esta poblacion se componga de hombres 

amantes y conocedores de sus derechos y deberes, y 
^ u e en cada una de las provincias de un estado haya 
ciudadanos ilustrados y celosos que puedan servir y 
desempeñar los destinos y encargos de los diversos r a -
saos de la administración. _ . 

3° En fin que hay igualmente en todas las provincias 
fondos con que pagar á los empleados, y ocurrir á las 
necesidades de la nación en general, y á las particula-
res del estado. 

¿ Qué otros principios deben tenerse presentes para 
esta división ? 

Dos mas muy importantes, á saber: 
i« Que el gobierno de la unión no debe residir en la 

capital de un estado particular; porque es imposible 
que de lo contrario no haya continuos choques entre 
-uno y otro gobierno, y que no sea reducido á nulidad 
«no de los dos. En el sistema federal es absolutamente 
indispensable que el gobierno de la uniou tenga una 
ciudad con algunas leguas en contorno , donde resida 
y cuyo distrito sea de su esclusiva jurisdicción. 

a« Que un estado no sea mas grande y poderoso que 
otros; porque esta preponderancia hace perder el equi-

C A P I T D L O Q U I N T O . 

l ibrio, suscita pretensiones y aspiraciones al estado 
favorecido con ella, al propio tiempo que es origen de 
celos y continuas alarmas de parte de los otros, y con 
tales obstáculos es bien difícil que se pueda conservar 
largo tiempo la paz, ni que se consolide esta forma de 
gobierno. 

L E C C I O N N O V E N A . 

De la forma aristocrática. 

¿Cuáles son los gobiernos nacionales que no confor-
man su régimen en todo al principio fundamental de 
que todos Jos derechos y todos los poderes pertenecen 
al cuerpo entero de la nación ? 

El aristocrático y el monárquico. 
¿ Por qué razón ? 
Porque admiten privilegios contraía igualdad, como 

los de la nobleza. 
¿ Cuál es el gobierno aristocrático ? 
El que se halla entre los mas poderosos, que forman 

un cuerpo de nobleza. 
¿ Cómo está reservado el gobierno á los nobles ? 
Siendo ellos los únicos que pueden elegir y ser ele-

gidos , cuando la aristocracia es electiva , ó bien here-
darla , cuando es hereditaria. 

¿ Pueden dividirse los poderes en la aristocracia ? 
Sí pueden, ejerciéndose por diferentes miembros del 

mismo cuerpo de nobles, aunque en la práctica casi. 
nunca se ha observado esto. 



¿ Puede la aristocracia ser á veces menos desfavora-
ble á la libertad ? 

S í , cuando los que no son nobles ejercen algunos 
derechos; cuando no se encuentra una desigualdad es-
trema entre estos y los nobles; finalmente, cuando 
aquellos son tan pocos que los nobles no tengan Ínteres 
ninguno en oprimirlos. 

¿ Cuando viene á ser estremada la desigualdad en-
tre estas clases. 

Cuando los privilegios de los nobles no son honrosos 
sino por la vergüenza que causan á los otros; ó bien 
cuando son perjudiciales á los intereses de estos, como 
la prohibición á los nobles para que coatrayg.au ma-
trimonio con las hijas de los que no lo son; la exen-
ción del pago de impuestos que se arrogan los no-
bles , etc. 

¿ Cómo se acorta el número de los que no son nobles ? 
Exigiendo para el goce de las prerogativas de la 

nobleza una suma tan módica, que sean pocos y de 
ninguna consideración los que se hallan privados de 
ella. ¿ No es ridículo hacer consistir estas prerogativas en 
la propiedad ? 

Sí, porque la propiedad puede adquirirse por me-
dios ilegales ó perderse por casualidad. Todo lo que 
puede requerirse con respecto á los bienes de fortuna 
es obtenerles con honradez, y no emplearlos crimi-
nalmente; pero ellos serán empleados con criminali-
dad, siempre que sirvan de una regla absoluta para de-
rechos de esclusion. 

¿ Qué se sigue de esto ? 

Que la aristocracia será menos mala mientras se acer-
que á la democracia; y peor mientras mas se acerque 
á la monarquía. 

¿ Cuál es el principio conservador de la aristocracia? 
Establecidas clases elevadas y clases inferiores, «l 

orgullo de los unos por su riqueza y poder , y la hu-
mildad de los otros por su pobreza; la ignorancia de 
estos y la habilidad de aquellos, cuando no lleganálos 
estremos, deben considerarse como el principio con-
servador de este gobierno; porque son otras tantas dis-
posiciones de los espíritus, propias para mantener el 
régimen que se ha adoptado, y para que los pueblos no 
se destruyan por la falta total de gobierno, ó que no 
le mejoren, p¡K>gresando en sus luces y virtudes. 

L E C C I O N D É C I M A . 

De la forma monárquica. 

¿ Cuál es la forma monárquica ? 
Aquella por la cual una persona sola, que se llama 

Monarca , Emperador ó Rey ejerce perpetuamente la 
potestad ejecutiva,y tiene la suprema inspección sobre 
la judicial. 

¿ Puede una nación confiar todos sus poderes al mo-
narca, entregándose á él sin limitación alguna? 

No puede, porque esto seria suponer un poder legí-
timo para destruirse á sí mismo, por medio del despo-
tismo : lo que es inadmisible. 

¿ Debe tener el monarca alguna intervención en las 
leyes? 



Sí, porque debe tener la iniciativa y también el veto : 
por la primera propone al cuerpo legislativo la materia 
de una l ey , para que delibere sobre ella; y por el se-
gundo impide el efecto de una ley absolutamente ó por 
solo un tiempo limitado, según la constitución lo dis-

• yonga. 
¿ Cómo tiene el monarca la suprema inspección sobre 

la potestad judicial ? 
Por el cuidado que le está cometido de hacer admi-

nistrar la justicia pronta y cumplidamente, y por la fa-
cultad de indultar á los delincuentes con arreglo á las 
leyes. 

¿ Se concede algún influjo al cuerpo legislativo en 
las funciones del poder ejecutivo y del gobierno de la 
nación ? 

Sí , reduciéndose este influjo á la acusación de aque-
llos actos en que se encuentren providencias tiránicas é 
infracciones de la constitución, de las leyes y liberta-
des de la nación. 

¿ Quién es responsable de eso ? 
Los ministros, que debe nombrar el monarca, por -

que sin la autorización de ellos, no pueden tener fuerza 
los decretos relativos á los actos del gobierno. 

¿ Ante quien deben ser acusados ? 
Ante un cuerpo que debe ser destinado por la nación 

á este objeto. ¿ Qué se sigue de esto ? 
Que en el poder monárquico hay dos poderes dis-

tintos : el ejecutivo que se ejerce propiamente por los 
ministros, y el poder real. 

¿ En qué consiste el poder real? 

En el nombramiento y destitución de los ministros , 
en el derecho de hacer gracia y en otras prerogativas. 

¿ Porqué son los ministros los que ejercen el poder 
ejecutivo ? 

Porque ellos son los responsables, y no el rey. 
¿ Y porqué no loes el rey? 
Porque faltaría entonces el artificio principal de una 

monarquía bien organizada , que consiste en suponer 
que el rey no puede obrar mal, para que su persona 
sea inviolable, á lo que coadyudan la memoria y las 
tradiciones religiosas que favorecen á los reyes, para 
el goce de un gran prestigio, que les perpetúe al medio 
de una paz general en un punto tan elevado como el 
del trono. 

¿ Se combinan bien los poderes distinguiéndose el 
poder real del ejecutivo ó ministerial ? 

Sí , porque el poder real viene á ser un poder neutro» 
que pone fin á toda lucha peligrosa entre los poderes * 
y restablece la armonía entre ellos; pues si la acción 
del ejecutivo, es decir, de los ministros, es i rregular , 
el rey los destituye; si la del representativo es funesta r 

disuelve este cuerpo ; y en fin, si la del poder judicial 
es dura ó muy gravosa, mientras que aplica á las ac -
ciones individuales penas muy severas, el rey templa 
esta acción por su derecho de hacer gracia. 

¿ Basta esto para la perfección del gobierno monár-
quico ? 

No , porque es necesario ademas el establecimiento' 
de una clase hereditaria, ó de la nobleza revestida de 
prerogativas políticas: lo que hace que los privilegios 
sean también esenciales á esta forma de gobierno. 
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¿ Porqué es necesario este establecimiento ? 
Por dos razones: I a Para el sostenimiento del prín-

cipe, mediante un cuerpo interesado en ello por sus 
propios privilegios: sin este cuerpo intermedio, no po-
dría él sostenerse en tan alto grado de elevación sino 
por su espada: el esplendor del t rono heriría inmedia-
tamente los ojos del pueblo, sin esparcirse antes sobre 
la parte de la nación que le está mas cercana ; y se ma-
nifestaría á la última clase de la sociedad sin haberse 
modificado como conviene. 

21' Para impedir que el monarca venga á ser un des-
p o t a ; porque los elementos del gobierno de uno solo, 
sin este cuerpo intermedio, son un hombre que manda, 
soldados que ejecutan , y pueblo que obedece. 

¿No es un mal el establecimiento de la nobleza? 
Sí, pero como el despotismo causa á la naturaleza hu-

mana males terribles, el mismo mal que le limita debe 
considerarse como un bien. 

L E C C I O N U N D É C I M A . 

Del principio conservador de la monarquía. 

¿ Cuál es el principio conservador de la monarquía? 
Cuando la nación se da un gefe único, vitalicio ó here-

ditario, la altivez del monarca por una parte, la al ta idea 
que tiene de su dignidad, la preferencia con que distingue 
á las personas que le rodean, y la importancia que da 
al honor de estar cerca de él; y po r otra , el orgullo de 
los cortesanos, su adesion al monarca, su ambición, su 
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mismo desprecio á las clases inferiores, y en fin, el 
respeto supersticioso de todas estas clases inferiores á 
todas aquellas grandezas, y su deseo de agradar á los 
que están revestidos de ellas, vienen á ser otras tantas 
disposiciones que contribuyen á la estabilidad del go-
bierno, y por consiguiente son útiles á este orden de 
cosas, de cualquiera modo que, por otra parte, se 
piense de ellas, y cualesquiera que sean los otros efec-
tos que producen en el cuerpo social. 

¿Y que es lo que sucede si estos sentimientos se exal-
tan demasiado ? 

Dejará entonces de predominar el respeto general á 
los derechos de los hombres, y el principio fundamental 
de que todos los derechos y todos los poderes pertene-
cen al cuerpo entero de la nación , será muy luego ol-
vidado ó despreciado, como lo es casi siempre, y que-
dará enteramente convertido en un gobierno de escep-
cion. 

¿ Cuál debe ser, pues, la conducta de este gobierno? 
Si quiere conservarse, debe distinguirse de los 

otros gobiernos, que no son nacionales, profesan-
do á lo menos mas respeto que ellos á los gober-
nados, puesto que reconoce la voluntad general por 
origen de sus derechos; por consiguiente no debe 
aspirar al embrutecimiento y depravación total del 
pueblo , y á enervar ó descarriar enteramente los en-
tendimientos de la clase superior; porque de lo contra-
rio , los derechos de los hombres serian luego despre-
ciados ó mal entendidos en la nación, y perdería el 
gobierno, como sucede regularmente, el carácter de 
nacional y patriótico, en que debe consistir su fuerza: 



en una palabra, es del Ínteres de este gobierno que no se 
olviden enteramente la razón y la verdad, convinién-
dole solo en alguna parte y hasta cierto punto oscure-
cer la una y encubrir la otra, para que no pueda llegar 
la nación á conocer exactamente sus derechos, y po-
nerse en estado de ejercerlos con la plenitud corres-
pondiente. 

CAPITULO SEXTO. 

D E I .OS G O B I E R N O S D E E S C E P C I O N . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De los fundamentos de los gobiernos de escepcion. 

¿En qué se fundan la aristocracia y la monarquía , 
cuando desconocen el principio de que todos los dere-
chos y poderes pertenecen al cuerpo entero de la na -
ción? 

En la conquista, en la herencia y en el derecho di-
vino. 

¿ Cómo pueden ser estos los fundamentos de un go-
bierno ? 

Contribuyendo al sostenimiento de algún órden en 
la sociedad, la cual se vería en peor estado, si que-
dase reducida á la anarquía. 

¿ Porqué no es la conquista un titulo legitimo ? 
Porque este pretendido derecho de conquista no es 

mas que el de la fuerza , y nunca puede darse un dere-
cho contra la voluntad general; y asi es que si nos ima-
ginamos diez mil hombres en una isla deseosos de esta-
blecer su gobierno, nunca tendremos por su soberano 
al que se erija en tal por la fuerza, sino al que ellos 
alijan libremente. 

¿ Porqué no es tampoco la herencia un título legí-
timo ? 

Por varias razones: 
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8 4 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

i 3 Consistiendo la soberanía en los derechos de los in-
dividuos que componen la sociedad, no puede ser here-
dada. 

2a Semejante herencia es contraria al derecho de 
igualdad, por el cual ningún hombre nace con derecho 
á mandar a otro. 

3a Si no se puede heredar la aptitud necesaria para 
el ejercicio de la soberanía, tampoco se puede heredar 
esta. 

4a Es muy ridículo que la sociedad esté espuesta á 
ser mandada por un fatuo, por un protervo, por un 
n iño , etc. 

511 En el mismo hecho de hallarse un hombre desti-
nado al trono, se encuentra imposibilitado para cono-
cer á los hombres; y adquirir la esperiencia necesaria 
para un cargo tan delicado como el de gobernarlos. 

61 La generación que tuvo derecho para elegir un 
r e y , no le tiene para privar de este mismo derecho á 
las generaciones sucesivas, obligándolas á sugetarse á 
la descendencia de aquel rey elegido por ella. 

7a Finalmente, la pretendida herencia de la soberanía 
escita la ambición de los sucesores, que encienden la 
¡guerra civil, y causan la destrucción de las naciones por 
nn motivo tan degradante como el de satisfacer las aspi-
raciones de un perverso. 

¿ La conquista y la herencia no vienen á legitimarse 
con el tiempo? 

N o , porque esto seria sostituir el tiempo á los prin-
cipios, ó hacerle superior á ellos; cuando al contrario, 
el tiempo no tiene mas conexion ó influencia sobre los 
principios, que estos sobre el tiempo. Lo que fue injusto 
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ahora mil años, lo es igualmente en el dia, y el derecho 
que se conoce ser justo y legal en el momento que se es-
tablece, tiene la misma fuerza que si se hubiese sancio-
nado dos mil años antes. Por muchos años los reyes lian 
testado, ó vendido, ó donado las naciones, y esto no 
prueba, sino que ellos han sido muy hábiles para poder 
burlarse de los pueblos, conservándoles por mucho 
tiempo en la ignorancia y el abatimiento. El consenti-
miento del pueblo es, pues , el único que puede legiti-
mar el ejercicio de la soberanía; y asi la conquista 
tiene tanta parte en ser el origen y fundamento de los 
estados, como la demolición de un edificio en ser la 
verdadera causa para la construcción de otro. 

¿ Es la soberanía inherente á los reyes por derecho 
divino ? 

Lejos de ser .soberanos los reyes por derecho divino, 
contrarian absolutamente este derecho cuando preten-
den ejercer toda otra soberanía que la única verdadera, 
que es aquella cuyo ejercicio les delegúela nación, y 
que viene de Dios inmediatemente. 

¿ Cómo viene de Dios la soberanía? 
Resultando de los derechos de los hombres ó de los 

tres atributos físicos inherentes á la organización que 
han recibido de Dios; porque Dios les ha organizado 
de modo que todos son iguales, libres y dueños de su 
propiedad. Dios ha formado á todos los hombres en lo 
esencial de un mismo modo; luego les ha hecho iguales 
ante la ley, ó ha publicado una ley igual para todos. 
Dios ha constituido á todos los hombres de tal modo 
que sus acciones son capaces de mérito ó demérito; 
luego ha hecho libres á todos. Dios, finalmente, hace 



sentir á todos los hombres que no deben hurtar , ma-
ta r , etc. Luego ha afianzado la seguridad y propiedad 
individual de todos los hombres. Por tanto, no siendo 
otra cosa la soberanía ó autoridad suprema de una 
nación que el resultado de sus derechos individuales, 
viene ella de Dios necesariamente. 

¿Es un absurdo, entonces, el decir que ejerciendo 
los reyes la soberanía por derecho divino, nunca pue-
den ser privados de ella ? 

S í , porque i° Dios no ha preferido á los reyes dán-
doles un carácter divino, que negaba á los otros gefes 
en las demás formas de gobierno. 

2° La razón, que emana de Dios , nos enseña que los 
que ejercen la autoridad non son sino agentes de las na-
ciones , las cuales han venido en concedersela 110 con el 
fin de hacerles un bien, sino porque los considera capa-
ces de gobernarla rectamente. 

3o Cuando Dios interviene en las cosas humanas no 
sanciona sino la justicia , y nunca podría darse injus-
ticia mas clamorosa que la de sostener áuu indigno en 
el ejercicio de la soberanía, el cual debe consistir úni-
camente en discernir lo justo de lo injusto. 

40 Siendo contra la naturaleza de las sociedades hu-
manas el permanecer siempre de un mismo modo, 
nunca puede admitirse un sistema por el cual les sugela 
Dios invariablemente á los reyes : semejante sistema se 
opondría al principio eterno de que Dios 110 ha criado 
al hombre para que fuera el juguete de pocos hombres 
poderosos, sino que le ha dado todos los medios nece-
sarios para ser libre y feliz. 

5° Por último, los mismos reyes han manifestado 

constantemente que sus títulos de conquista, herencia 
y derecho divino son contrarios entre sí; y que ellos 
los alegan á falta de verdaderos fundamentos, siendoles 
preciso engañará los pueblos cuando se posesionan de 
un trono que no deben á su voluntad. El conquistador 
que despoja al que reina por derecho divino ¿ como 
puede alegar que su conquista es un verdadero título ? 
•Y cuál puede ser el derecho divino que esté reservado 
para solo el mas fuerte ? Sin embargo, el origen de 
todas las dinastías, por lo regular , no es otro que la 
violencia y el despojo. 

¿ Y qué debe decirse del juramento que hacen los 
pueblos de sugetarse áuna dinastía ó de existir bajo tal 
forma de gobierno ? 

Que ellos son temerarios y muchas veces criminales : 
que son una de las mas funestas invenciones de la tira-
n ía , y que equivaliendo á las leyes irrevocables, cuya 
falsedad se ha probado ya, se sigue de ello que la apli-
cación de la sanción religiosa á semejantes leyes es un 
delito contra religión el cual consiste eu emplear esta 
fuerza contra la humanidad : mas 

a ° Es un atentado pretender que Dios someta las ge-
neraciones venideras á la voluntad de la presente. 

Se ha obligado el hombre con Dios y el vínculo es 
indisoluble. El ser omnipotente sale por garante déla 
ejecución, despues de prestado el juramento : ¿ Y esta 
obligado ó 110 á castigar al infractor? 

x° Si Dios no está o b l i g a d o , no tiene fuerza ninguna 
la obligación del hombre, ni el juramento proporciona 
ninguna nueva seguridad. 



2o Si Dios está obligado, la consecuencia es que se 
halla ligado el poder divino. 

3o ¿ Y por quién? Entre cuantos insectos con figura 
humana se arrastran sobre la tierra no hay uno que de 
este modo no pueda imponer leyes al creador del uni-
verso. 

4o ¿Y á qué está obligado? A mantener las obser-
vancias mas frivolas, incompatibles, infinitas en nú-
mero, absurdas y perjudiciales en sus contradicciones, 
siempre que agrade á algunos legisladores, tiranos ó 
locos el ligar con juramentos á los hombres, es decir, 
sugetar la eterna sabiduría á la ejecución de sus an-
tojos. Es pues el mayor absurdo pensar que Dios, cuyas 
inmutables leyes son las de la inteligencia y justicia 
pueda verse sugetopor los hombres á usar de su poder 
para salir garante de las absurdas, contradictorias y 
malignas leyes que les agrada apoyar con la sanción del 
juramento. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De la conducta de los gobiernos de escepcion. 

¿ Cómo han podido los pueblos reputar por legíti-
mos títulos del gobierno la conquista, la herencia y la 
autoridad divina ? 

Por los esfuerzos délos reyes para inculcarlas máxi-
mas de la obediencia pasiva; un profundo respeto á las 
formas establecidas, mucho alejamiento del espíritu de 
indagación é innovación, y una grande aversión á la 
discusión de los principios. 

¿ De qué medios se han valido para esto ? 
De los siguientes: i° Llamar en su auxilio las ideas 

religiosas que se apoderan de los espíritus desde la cu-
n a , y producen hábitos profundos, y opiniones ya 
muy arraigadas desde mucho antes de la edad de la re -
flexión, y exigir, por medio de las mismas ideas, la 
mas grande sumisión, para proscribir todo exámen, y 
para hacer que prevalezcan el ejemplo, la costumbre, 
la tradición y las decisiones de los superiores. 

1° Conseguido este primer objeto, y puesto en 
las cabezas este primer fondo de ideas, han procurado 
los reyes hacer á sus subditos plácidos y alegres, su-
perficiales y ligeros. Una escesiva dedicación á las be -
llas letras y las bellas artes á las de imaginación y las de 
puro placer; el gusto de la sociedad y el alto premio 
que consigue el que se distingue en ella por sus gra-
cias , han sido otros tantos medios que han contribuido 
poderosamente á producer este objeto; porque estin-
guen el gusto á las materias de gobierno, y á los estu-
dios filosóficos. 

3o Finalmente, después de haber procurado sofocar 
y combatir sobre todo estas inclinaciones, nada mas 
les ha quedado que hacer para asegurar la plenitud de 
su poder , y la estabilidad de su existencia, que fomen-
tar en todas las clases de la sociedad la inclinación á la 
vanidad individual, y el deseo de brillar, bastándoles 
para esto multiplicar las gerarquías, los títulos, las 
preferencias y las distinciones, haciendo de modo que 
los honores que aprojiman mas á su persona, sean los 
mas apreciables para ellos. 

¿ Qué ha resultado de esto? 



Que no puüiendo ilustrarse los pueblos sobre sus 
derechos y deberes, ni sobre el objeto de la asocia-
clon, han sido necesariamente el juguete de los capri-
chos y pasiones de tales reyes á quienes el universo 
debe todos sus males y atrazos. 

CAPITULO SÉPTIMO. 

D E LOS INCONVENIENTES Y VENTAJAS DE LAS RESPECTIVAS 
I 

FORMAS D E GOBIERNO. 

L E C C I O N P R I M E R A . 
III 

D e los i nconven ien t e s d e la f o r m a m o n á r q u i c a . 

¿ Cuáles son los inconvenientes de la forma monár-
quica ? 

Los siguientes. 
i° La monarquía trae consigo la distinción de c la-

ses tan contraria á la razón. Cuando el poder ejecutivo 
se ejerce de por vida ó por herencia, cuando el que lo 
obtiene goza de la inviolabilidad, y cuando se le consi-
dera como un ser de diferente esfera, y superior al 
resto de la nación, y no como un miembro de ella , en-
tonces es indispensable valerse de la estravagancia de 
un cuerpo hereditario, estendiendo su poder hasta á 
la legislatura, y creando una cámara perpetua que 
sirva de un quinto poder neutro ó intermedio, y que 
haga una causa común con el pueblo, cuando el in -
menso poder del monarca empieze á desplomarse sobre 
él , y este cuerpo, por los privilegios que se ha arrogado, 
forma una clase distinta en la nación. 

i " La monarquía crea otra clase de hombres cuyo 
carácter es la ambición en la ociosidad, la bajeza en 
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el orgullo, el deseo de enriquecerse sin trabajar, la 
aversión á la verdad, la adulación, la traición, la 
perfidia, el abandono de todas sus obligaciones, el des-
precio de los deberes de ciudadano, el temor á la vir-
tud del príncipe, la esperanza en sus flaquezas , y sobre 
todo el continuo empeño de ridiculizar la virtud: tales 
son los cortesanos de todos los paises y de todos los 
tiempos; y es muy difícil que siendo tan malvados los 
mas de los principales de un estado, los inferiores sean ' 
buenos, y se contenten con dejarse engañar. 

3° Si el gobierno monárquico es hereditario, incurre 
en todos los vicios de esta invención tan injusta : si 
electivo, la grandeza del puesto escita la ambición de 
una insolente nobleza, que lo revuelve todo con sus 
pretenciones, sin que el pueblo tenga otra parte en la 
elección que esperimentar los males consiguientes á 
ella. Y si se confiere al monarca la facultad de nom-
brar su sucesor, aunque el gobierno tenga uu origen 
popular , acaba por la misma tendencia y los mismos 
vicios que un gobierno fundado en la conquista, puesto 
que este poder no se renueva incesantemente; y debe 
añadirse, que se incurre por este sistema en vicios 
peores que los de los sistemas anteriores , cuando no 
fuese sino porque se escita la ambición con mas fuerza, 
y se establece por principios una clase de hombres po-
derosos empeñados enhalagar y corromper al monarca, 
por merecer su preferencia al nombramiento. 

U" Llega á preponderar en las monarquías el espíritu 
militar que es el de la fuerza, porque los reves se ha-
llan tan intimamente unidos á la milicia que nada son 
sin ella, mientras que esta se une á ellas del mismo mo-

d o , reputándoles como á sus inmediatos y únicos 
gefes. 

5o Para la inviolabilidad y perpetuidad es necesario 
admitir la máxima de que un rey no puede obrar mal, 
y esto mi»tno le alienta á cometerle por medio de otros, 
á quienes defenderá y sostendrá hasta que pueda ma-
nejarse libremente por sí solo; porque suponer á un 
rey incapaz de delinquir es hacerle superior á la debili-
dad humana contraía mas funesta y constanteespe-
riencia, que nos enseña, que estando todo hombre 
inclinado á abusar de su poder, y no cesando hasta en-
contrar sus limites, los monarcas de electivos se han 
hecho hereditarios, y de hereditarios han propendido 
á la omnipotencia. 

Gu Para el sostenimiento de la monarquía es necesa-
rio darla un gran prestigio; y para esto es necesario 
fomentar los errores mas perniciosos y ridículos, y sos-
tener una veneración supersticiosa acia el monarca : 
lo que no puede conseguirse, sino procurando conser-
var al pueblo en el embrutecimiento, para que no lle-
gue á conocer sus derechos, y penetrarse de su propia 
dignidad. 

70 Para sostener este mismo prestigio es necesario 
dar á los reyes un gran esplendor y aparato, y esten-
derle proporcionalmente á los que le rodean: lo que 
nunca puede hacerse sino á costa de inmensos gastos 
que gravitan sobre el pueblo. 

8o Si el monarca da los empleos tiene todos los me-
dios para llegar á ser un despota, porque se halla en su 
poder el resorte del Ínteres para manejar á los hom-
bres á su arbitrio: si se le priva de este poder, carece 



de todo el prestigio necesario para mantenerse en tanta 
elevación. 

7° Si el rey deja obrar á los ministros con la debida 
libertad, como responsables en el ejercicio del poder 
ejecutivo, entonces nada hace, y se ha trabajado sola-
mente por el sostenimiento de un fantasma que con-
serve al pueblo en la ilusión. 

io° Finalmente, cualquiera mal que padezca el pue-
blo bajo este sistema deberá ser muy duradero, por-
que como tan complicado, es muy difícil descubrir la 
parte en que esté, y por consiguiente se verá siempre 
espuesta la nación á confundirse y perderse en la va-
riedad de causas y remedios. 

¿ Qué es lo que se deduce de todas estas razones ? 
Que es mucho mas natural y sencillo elegir periódi-

camente un ciudadano que ejerza el poder ejecutivo, 
bajo su propia responsabilidad y la de sus ministros. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De las ventajas de la forma popular representativa 
en general. 

¿ Cuál es la mejor forma de gobierno ? 
Todo gobierno, por bueno que sea, es un mal in-

dispensable por nuestra falta de virtud : es un reme-
dio del que no necesitaríamos, si no nos desviásemos 
de la justicia; y resultando este remedio de la renuncia 
que hacemos de nuestra absoluta independencia; es 
consiguiente que aquel gobierno será el mejor, ó el 

único verdaderamente bueno, que se limite al poder 
indispensable para ocurrir á las necesidades sociales, 
dejando á los individuos en el goce de su independen-
cia con la mayor estension compatible con la felicidad 
social. 

¿Cuál es el gobierno que satisface verdaderamente á 
este grande objeto ? 

El popular representativo, cuyas ventajas son las si-
guientes : 

IA Componiéndose el gobierno popular representa-
tivo de los apoderados de la nación, no deben obrar 
sino según la voluntad presunta de ella, y como esta 
voluntad tenga siempre por objeto lo mejor, es consi-
guiente que este gobierno debe propender á lo mejor 
en todo caso. 

2a El gobierno popular representativo jamas consi-
dera á los gobernantes como seres privilegiados que no 
pueden delinquir : al contrario, teniendo siempre pre-
sente su propensión al poder absoluto, que es el mayor 
de los males, y que esta se aumenta con proporcioñ al 
poder que obtienen, restringe sus facultades en el cír-
culo estrecho que sea compatible con el bien público, 
y les sugeta á la responsabilidad de todas sus ac-
ciones. 

3a Fundándose el gobierno popular representativo 
en la igualdad de derechos, no se vale de espedientes 
y de arbitr ios: reprueba altamente la distinción de 
clases tan contraria á la dignidad del hombre , y deja 
á todos los ciudadanos con opcion á todo, aun al pr i -
mer puesto de la república. 

4a Como el gobierno debe ser la obra de la voluntad 



de todos los individuos que componen la sociedad, to -
dos tienen parle en él , por el sistema representativo,, 
todos pueden elegir y ser elegidos, y todos dictan las 
leyes que aseguran su existencia , su honor y sus pro-
piedades, y que por su sencillez y uniformidad conser-
van la igualdad y la unión general. 

5a Goza este sistema de todas las ventajas de la uni-
dad del mando, úuico medio de evitar las rivalidades 
que siempre existen cuando está el poder ejecutivo di-
vidido en varios miembros. 

6a Permanece este poder sin interrupción velando 
siempre sobre los intereses de la nación; porque la 
constitución tiene destinado el que debe reemplazar al 
que le ejerce. 

7a No prohibe este gobierno la investigación de cu 
origen, como lo hacen los gobiernos establecidos sobre 
principios falsos. Tampoco necesita violentar los sen-
timientos, ni forzar las voluntades, ni crear pasiones 
facticias, ó intereses rivales, o ilusiones seductoras : al 
contrario, encontrándose su origen en los derechos del 
hombre tiene todo su Ínteres en que se estudien : deja 
una carrera libre á todas las inclinaciones que no sean 
contrarias al buen orden : es conforme á la naturaleza, 
y no hay mas que dejarle obrar. 

8 a Siendo mucho mas natural y fácil cuidar de la 
ilustración del pueblo, que trabajar en someterle al 
régimen de un hombre, se consigue por este sistema 
que el mando supremo recayga en un ciudadano que 
reúna la virtud y sabiduría, la práctica de los negocios 
públicos al mas acendrado patriotismo : todo lo cual le 
hace gozar de una inviolabilidad verdadera y no apa-

mente, como la que se funda en meras suposiciones. 
9a Ilustrado el pueblo, y no interviniendo una inso-

lente nobleza que aspira al rango supremo , se hacen 
las elecciones bajo este sistema sin los tumultos, revo-
luciones y desgracias que bajo los otros. 

io a El primer magistrado mirará siempre en este 
sistema el término de su poder : si fuese instigado de 
la ambición antes de pensaren estenderle, tratará de 
conservarle en el estado en que le recibió, y el pueblo 
tendrá tiempo de quitárselo antes de haber padecido 
males muy graves : lo que no sucede con la perpetui-
dad, pues á los que gozan de ella les falta poco para 
llegar al poder absoluto. 

n a Finalmente, apoyándose este sistema en el sen-
tido común, en la razón universal y en la naturaleza 
del hombre, es el que deja mas espcditos sus derechos; 
de lo que debe resultar necesariamente la fuerza mas 
capaz de asegurarla paz y felicidad interior combina-
das con el respeto esterior, que es todo el objeto de la 
sociedad. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De las ventajas de la modificación federal. 

¿ Cuáles son las ventajas del régimen federal ? 
i a Reúne en sí las ventajas del régimen republicano 

con la fuerza de las monarquías, porque el supremo 
poder ejecutivo de la nación tiene los mismos medios 
para obrar y es obedecido por sus agentes, que son los 
gefes de los estados, del mismo modo que el gefe del 
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ejecutivo en los sistemas unitarios ó centrales en todo 
lo concerniente á los negocios generales de la nación. 
Para la ejecución de las leyes generales no se requiere 
la intervención de las legislaturas de los estados; estas 
no son capaces de interrumpir su curso á no emplear 
un esfuerzo tan abierto como violento de un poder ab-
soluto : suceso que sale de la esfera del poder consti-
tucional que reside en sus manos. 

2a La estructura fisonómica del gobierno transmitida 
en los federales con absoluta uniformidad desde los al-
tos funcionarios de la nación hasta las provincias mas 
remotas, acostumbra á los hombres desde la niñez al 
ejercicio de sus atribuciones, Ies habitúa á desempe-
ñarlas , y asegura su perpetuidad del modo mas eficaz^ 
y hombres que han oido hablar continuamente de con-
tribuciones, de administración de justicia y de gobier-
no ; que han visto desde muy temprano la aplicación 
de los principios de la política, y se han ensayado en 
el juego de los poderes dentro del estrecho recinto de 
sus provincias, cuando sean llamados al cuerpo nacio-
nal , llevan consigo la preparación mas ventajosa. 

3a Los gastos públicos son iguales ó menores que los 
de las repúblicas centrales por dos razones. 

4a Es natural que proceda con mas economía el que 
ha de costear con los productos de su trabajo, que el 
<jue libra el pago sobre productos ágenos. 

3a En las repúblicas centrales el gobierno supremo, 
por la mayoría de su movimiento , estendiéndose la in-
fluencia de sus funciones hasta los mas menudos por-
menores , tiene que valerse de un considerable número 

de empleados que 110 son necesarios en las repúblicas 
federales. 

4a Presidiendo en el cuerpo representativo de toda 
la república la facultad de gravar al comercio, y de 
reconocer la conducta de las provincias en el desem-
peño del poder subventivo, se logra la uniformidad en 
las relaciones mercantiles y en el plan económico de la 
nación : y fijando las asembleas representativas de cada 
estado los desembolsos que reclaman sus peculiares-
obligaciones, y decretando los impuestos que deben 
establecerse para obtener los fondos necesarios para 
cubrirlos, asi como el arreglo y forma de su cobranza 
Y distribución; resulta que sin perder los pueblos el 
derecho imprescriptible de señalarse los sacrificios p e -
cuniarios, ó sea la facultad de reconocer por sí mismos 
las causas verdaderas de sus privaciones, su peso y la 
posibilidad de sufrir sin grave detrimento los efectos 
de los medios que se emplearen para arrancarles una 
parte de su riqueza obtenida con sus sudores, se con-
sulta la verdadera economía, se evitan los abusos, se 
corrigen los efectos de los celos provinciales, y la na -
ción logra resultados tan felices como seguros. 

5 a La organización de tribunales y oficinas, el seña-
lamiento de sueldos, y el nombramiento de empleados 
radicados en las provincias por el plan general, hace 
mas difícil la usurpación del poder soberano, porque 
aparta del lado del gobierno supremo de la nación los 
aspirantes á la for tuna: reparte entre las autoridades-
populares el caudal de la deferencia , del respeto y 
hasta de la adulación que en otros sistemas se reúne en 
el centro. La única diferencia que se nota en la forma 
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de las repúblicas unitarias y federadas hace que en las 
segundas sea mucho menor el aliciente de los empleos 
que en las primeras: menores las prerogativas del poder 
ejecutivo; menores sus medios de lisongear las ambicio-
nes individuales; menor de consiguiente la atmósfera 
de adulación que le rodea, menor la posibilidad de ha-
cerse adictos á sus intereses personales; menor la masa . 
de gracias que puede dispensar; y menor también su 
influjo sobre el bien estar inteíior de los pueblos. 

6a La Índole de las repúblicas federales consolida la 
paz con las nacioues vecinas : los pueblos, especial-
mente los modernos, por los progresos de la civiliza-
ción .y del comercio, aborrecen las guerras, y los ana-
les del mundo nos enseñan que casi siempre se han 
visto arrastrados á la matanza por sus directores, los 
cuales cuando carecen de freno que contenga el giro de 
sus pasiones, las sostienen á costa de la sangre y de la 
fortuna de sus sometidos, haciendo pasar por efectos 
del entusiasmo nacional la obra esclusivade'su egoísmo. 
Como en las repúblicas federales conocen mejor los 
pueblos sus verdaderos intereses, y espresan mejor su 
v o l u n t a d , se disminuyen ellos mismos las escenas do d e -

solación y espanto que han afligido al mundo, fruto de 
la perversidad de los gobiernos mas que de la inmora-
lidad de los sometidos. 

7» Evita los inconvenientes de los recursos á un cen-
tro distante; favorece la distribución mas igual de los 
conocimientos, y se acomoda á la diversidad de cos-
tumbres y demás circunstancias especiales de las dife-
rentes provincias que componen una nación: todas 
ellas se dirigen á un objeto común, que es el de la íeli-

cidad nacional; y llegan mas pronto á él, porque cada 
una va por su propio camino. 

8 a Perfecciona la administración, no solo porque las 
legislaturas particulares conocen mejor los intereses 
particulares de sus respectivos estados, sino porque 
engendra un patriotismo local independiente del patrio-
tismo general; todo lo cual es sumamente ventajoso, 
en especial para los paises muy estensos : debiendo aña-
dirse que resultan grandes bienes de que el amor de los 
ciudadanos á sus respectivas provincias sea tan vivo y 
ardiente cuanto mas se pueda ; porque este patriotismo 
territorial es el agente de las virtudes cívicas, y por 
donde empieza la escala que conduce á los hombres al 
amor á la patria, que tantos-prodigios ha hecho en to-
das las edades, y que es el genio vivificador de las r e -
públicas. El que no tenga amor á sus padres, á su mu-
ger , á sus hijos, á la familia que le dio el s e r , al pueblo 
y á la provincia en donde esta tiene su arraigo y consi-
deración social, y á los que desde la niñez le han con-
sagrado su amistad, mal-podrá nutrir en su pecho el 
amor patrio. 

9_a En fin, lasábia combinación de los poderes en las 
repúblicas federadas hace que el gobierno desempeñe 
con mas exactitud y con menos riesgo de abusar, los 
objetos que los hombres se han propuesto al consti-
tuirle, dejando al pueblo el goce de sus derechos con 
sola la diminución necesaria para su logro: asi, consti-
tuyendo al ciudadano en el mas completo ejercicio de 
sus derechos, opone diques insuperables al despotis-
mo ; fomenta la poblacion, fa cual es el regulador infa-
lible de la bondad ó de la finalidad de los gobiernos, 



1 0 2 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

indicante seguro de la facilidad que los hombres tienen 
para subsistir, y de la protección que las luces, la l i-
bertad y la industria reciben de las leyes; anima los 
progresos de la riqueza, asegura la tranquilidad, aleja 
las rivalidades nacionales, no da entrada á la malha-
dada superstición, economisa los gastos públicos, y 
disminuye los alicientes que en los sistemas unitarios 
favorecen la preponderancia de un hombre solo, sobre 
los votos de la comunidad. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De las ventajas de la modificación central. 

¿ Cuáles son las ventajas del régimen central ? 
U n a , y de la mayor importancia, tal es la de qué 

puede plantearse con mas facilidad, especialmente e n -
tre pueblos nuevos en la carrera de la libertad; porque 
no creando soberanías particulares, no exige tanto la 
difícil difusión de luces y virtudes por todas las p r o -
vincias, como la exige en el centro, donde el gobierno 
debe valerse de un considerable número de empleados, 
po r la influencia de sus funciones que se estiende á los 
pormenores, no tocándoles á las provincias sino seguir 
fácilmente la luminosa senda por donde se las dirija 
desde el centro común. 

Pero el depósito seductor de los empleos puesto en 
manos del presidente de la república, aumenta el nú-
mero de sus adictos, facilita los medios de formarse un 
partido y provoca la virtud. Por otra parte, cuando el 

territorio de una nación es estenso y sus medios de 
comunicación no se hallan del todo espeditos, las p r o -
vincias remotas vienen á ser gobernadas por hombres 
estraííos, que estando inmediatos al centro, han podido 
obtener los destinos á que aspiraban: esto escita los ce-
los provinciales , hace que las provincias se consideren 
como dependientes de una corte, y que perdiendo en -
teramente la idea del origen popular de susgefes, 110 
atribuyan su nombramiento sino al favor, al valimiento 
y otras pasiones 110 menos indignas. 

Por graves que sean estos inconvenientes, no quedan 
sin remedio bajo el régimen central siempre que el ré -
gimen municipal de las provincias se organiza de un 
modo capaz de corresponder á este fin : puede, pues 
establecerse en la capital de cada departamento una 
junta de provincia ó consejo de administración : no 
nombre el presidente de la república los gefes de las 
provincias sino á propuesta enternade estos consejos? 
corresponda á estos gefes proveer todos los empleos 
dotados por las rentas particulares de las provincias c 
quede la administración interior al cuidado de esta9 
juntas , de suerte que los ciudadanos encuentren en 
ellas la garantía de sus intereses; y he aquí no solo 
obviados aquellos inconvenientes, sino proporcionadas 
unas ventajas que no deben buscarse esclusivamente en 
la federación; porque conservando cada provincia la 
elección de sus gefes, tiene en sus manos los medios de 
hacer su bien, y por lo demás quedan constitucional-
mente en plena posesion de sus facultades para procu-
rarse la prosperidad públicá*, aprovechando los favores 
de su clima, la riqueza de sus frutos, los efectos de 



su industria, la comodidad de sus puertos, y cuantas 
mejoras puede prometer á un pueblo libre la fertili-
dad de su suelo, de mancomún con la actividad del 
hombre. 

C A P I T U L O OCTAVO. 

» E L GOBIERNO T DE LA FEDERACION GENERAL 

D E LOS ESTADOS AMERICANOS. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Del g o b i e r n o d e los es tados a m e r i c a n o s . 
• . x 

- . > - - . -
¿Cuáles el gobierno de los estados americanos? 
¿I popular representativo. 

¿ Porqué han adoptado esta forma de gobierno" 
Porque ninguna podía' convenirles sino esta, como 

lo manifiestan las siguientes razones -

ia Los progresos de-la educación", según el sistema 
de Lancaster la actividad de las comunicac ionesT r 

mar y tierra, la libertad de la prensa , y , o s e J t 0 

lummosos son otros tantos medios que estando al al-
cance de estos estados, contribuyen m a r a v i l l o s a « , 
a propagar las luces , y á fijar-el verdadero sistema ! 
pular representativo. - * I o 

z* J o se observa en los estados americanos una 
gran desigualdad de fortuna; ai contrario, la p o í 
dad esta muy dividida; hay mas tierras q « ¿ poblaefon-
los antiguos nobles eran pocos , carecían de propied" ' 
des territoriales, y no tenían la verdadera fuerza de la 
aristocracia, se hallaban s in^ ingun poder efectivo y 
se contentaban con frivolas distinciones , q u e soíameóte 



su industria, la comodidad de sus puertos, y cuantas 
mejoras puede prometer á un pueblo libre la fertili-
dad de su suelo, de. mancomún con la actividad del 
hombre. 

C A P I T U L O OCTAVO. 

« E L GOBIERNO Y DE LA FEDERACION GENERAL 

D E LOS ESTADOS AMERICANOS. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Del g o b i e r n o d e los es tados a m e r i c a n o s . 
• . x 

- . > - . .. 
¿Cuáles el gobierno de los estados americanos? 
¿I popular representativo. 

¿ Porqué han adoptado esta forma de gobierno " 
Porque ninguna podía' convenirles sino esta, como 

lo manifiestan las siguientes razones -
ia Los progresos de-la educación", según él sistema 

de Lancaster la actividad de las comunicac ionesT r 

mar y tierra, la libertad de la prensa, y , o s e Scrft0 

luminosos son otros tantos medios que estando al al-
cance de estos estados, contribuyen m a r a v i l l e n 
a propagar las luces , y á fijar-el verdadero sistema ! 
pular representativo. - * ¡3° 

a . No se observa en los estados americanos una 
gran desigualdad de fortuna; ai contrario, la p n 2 
dad esta muy dividida; hay mas tierras q « ¿ poblaefon-
los antiguos nobles eran pocos , carecían de propied-
des territoriales, y n o tenían la verdadera fuerza de la 
aristocracia, se hallaban s in^ ingun poder efectivo y 
se contentaban con frivolas distinciones , q u e soíameóte 



podían satisfacer una vanidad puer i l , y que fue rara 
en estos paises, al menos comparativamente. 

3 a Gozan los estados americanos la grandísima ven-
taja de estar enteramente separados por dos grandes 
Océanos de las demás partes del g lobo , y de hallarse 
unidos entre sí, siendo todos iguales en fuerza, p o d e r , 
r iqueza , idioma, religion y costumbres. 

4a El carácter americano, que por virtudes asombro-
sas y heroicos sacrificios ha conseguido su propia i n -
dependencia, está pronto á renovar todos sus esfuer-
zos antes que someterse á cualquiera otro sistema de 
Gobierno, que no se halle en perfecta consonancia con 
la libertad de que es digno un pueblo generoso que 
sabe hacer el mas eminente aprecio de sus derechos sa-
crosantos. , . ,. 

5a Habiendo estado reservada a la America la incom-
parable «loria de resolver el problema, que ninguna 
nación habia desatado , á saber ¿cómo se confiarían al 
p o d e r supremo las facultades que dimanan de la sobe-
ran ía , para obtener los grandiosos objetos que los 
hombres se proponen al reunirse en sociedad, sin des-
pojar á los pueblos del lleno.que en ellos reside esen-
cialmente? Seria una inconsecuencia en cualquiera de 
los estados americanos el abandonar un sistema nacido 
t i suelo como el popular representativo, por cu o 
L d i o acredita la esperiencia haberse conseguido ya 
tan grande objeto , y bajo cuyo régimen ha sido reco-
J c f d a su independencia por las naciones mas podero-
sas , y han sido ellos ^ a d m i r a c i ó n del universo y la 
confusion de los tiranos. 

6 ' F inalmente , ta América del Sur tiene la gran ven-

laja de encontrar á la mano, en la del Nor te , el mejor 
modelo de este gobierno tan perfecto , para que pueda 
observarle é imitarle:allí no hay ejércitos:11o hay espí-
ri tu militar : la fuerza está en la misma nación : los 
principios de igualdad se practican en toda su estension: 
no se aprecian distinciones frivolas, sino intereses po -
sit ivos, como la seguridad y la libertad : la tolerancia 
es la mas completa: los que gobiernan son atacados de-
centemente por la prensa , y no se vindican, respon-
diendo por papeles, sino por su buena conducta :1a 
nación es r i ca , y las rentas de los gefes y empleados 
son muy moderadas : ellos mueren pobres , pero su me-
moria vive eternamente en el corazon de sus conciu-
dadanos : lodo ciudadano se apresura á servir á la pa -
tria , porque sabe que el admirable gobierno de que 
goza , depende de que todos sirvan al mismo tiempo 
que ejerzan sus derechos : cada ciudadano se encuen-
tra resguardado por sus conciudadanos, porque sabe 
que si le ataca el gobierno, el pueblo todo se considera 
atacado igualmente: y en fin, ha llegado ya el día de 
que la humanidad se consolase al encontrar que no 
habia sido imposible un gobierno que existiese para el 
bien de todos, y no para el de uno ó de pocos, como 
el del Norte de América que consulta verdaderamente la 
felicidad. 

¿ No podrá algún estado de los de Sud-América en-
contrar alguna ventaja particular en.adoptar una forma 
de gobierno diferente de la de los demás ? 

N o , al contrar io , nunca podría sostenerse; porque 
la fuerza de la constitución de un pais 110 está sola-
mente en razón del apoyo que ella encuentra en las 



ideas y los hábitos de los ciudadanos, sino también en 
razón del. apoyo que encuentra en los estados vecinos : 
asi mientras mayor identidad haya en la organización 
de las repúblicas americanas, será mayor su firmeza. 
La diversidad de formas de gobierno entre estados 
vecinos auxilia al despotismo, engendra los odios nacio-
nales , debilita para la resistencia á u n enemigo común, 
¿impide el comercio y las íntimas relaciones , que debe 
haber entre la gran familia que habita el nuevo mundo, 
para que la prosperidad reine en ella. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Objeción. 

Las causas siguientes se oponen á que se establezca 
en América un sistema como el popular representativo 
puro y electivo : los hábitos de un sistema colonial y 
de un gobierno militar como el de España :1a falta de 
luces y virtudes para una forma de gobierno que obliga 
á los ciudadanos al incesante ejercicio de sus derechos: 
la falta de pob'acion: ejércitos muy numerosos para 
poblaciones tan cortas como las americanas, por ¡os 
cuales predomina el espíritu militar que trae á los pue-
blos en continua agitación, y que es el mayor enemigo 
de la l ibertad: las grandes distancias que hacen de los 
pueblos unas masas incombinables , para que puedan 
formar una nación, si no se les sugeta á ello por un 

' poder muy fuerte: el espíritu de novedad y el de opti-
mismo , por los cuales las reformas se suceden unas á 
oirás y rt-'d.i hay estable : parece, pues, que estos 
inconvenientes hacen impracticable el sistema represen-

tativo en toda su pureza, y que seria mejor que nos 
propusiésemos llegar á él por grados, empezando por 
establecer gobiernos, en que se reconozca un poder 
mas fuerte y permanente , capaz de precaver los incon-
venientes referidos y de dar estabilidad á las institu-
ciones que se adopten. Debe aspirarse á la felicidad de 
los hombres considerándoles como son , y 110 como 
deben ser : nada puede conseguirse de ellos sino por el 
Ínteres: un sistema como el popular representativo 
solo propone intereses que son demasiado sublimes 
para pueblos que acaban de salir de la esclavitud mas 
degradante: por consiguiente , no hay.duda que es in -
dispensable que á la conservación del orden esten adic-
tos intereses menos elevados tanto respecto de los que 
obedecen cofno respecto de los que mandan; y esto no. 
puede conseguirse, sino empezando por dar á estos u n 
poder tan duradero como su propia ex i s tenc iay tan 
estenso como lo exigen las referidas circunstancias, 

podemos responder á esta objecion: 
i" Que ¡os mas de estos inconvenientes van desapare-

c i é n d o l o pudiendo darse una prueba mas convin-
cente de ello que la admirable constancia con que los 
pueblos americanos se han sostenido en su adesion al 
sistema representativo puro y electivo, sin desmentirla 
jamas en el periodo de diez y siete años á que dieron 
el primer grito de una independencia conseguida á 
fuerza de virtudes. 

¿:i" Quién puede dudar que el crear gefes vitalicios 
es acelerar la marcha del despotismo? Mientras un 
gefe se encuentra con mas poder, menos tiene que an-
dar para llevar á su colmo'este mal tan terrible: pre-



tender que empezemos restringiendo nuestra libertad 
política para que lleguemos á gozarla despues en la es-
lension propia del sistema popular representativo es 
pretender un imposible : los hombres habituados al 
despotismo son incapaces de reforma : sucede en este 
caso lo que con el que se ha habituado á una mala 
postura, que no puede acomodarse á la mejor que se 
le proponga. Por otra parte la historia de los pueblos 
mas ilustrados de la tierra nos enseña que las ocasiones 
de una reforma de gobierno son sumamente raras : que 
han pasado siglos y se han derramado torrentes de san-
gre para conseguir el ejercicio de un solo derecho : y 
po r último esas mismas naciones en las cuales ha lle-
gado hoy la ilustración al mayor grado conocido, no 
presentan actualmente sino una mezcla asombrosa de li-
bertad en unos respectos y de opresion en otros. 

3o Ningún gobierno puede ser legítimo si no tiene la 
voluntad general por origen : la máxima de que los 
pueblos deben ser tratados como son y no como deben 
s e r , solo es aplicable á los que los aconsejan ó desean 
ilustrar su opinion ; y nunca puede tener lugar para 
que alguno se erija en tutor de ellos, y los sugete contra 
su voluntad al gobierno que creyese convenirles. 

Finalmente, el poder del gefe en el sistema popu-
lar representativo no es menos fuerte que el de un gefe 
vitalicio en todo otro sistema, á no ser que el de este 
dependa del prestigio y de soldados revestidos del fuero 
y del espíritu de su profesión, en cuyo caso no se ha-
brá hecho sino establecer el despotismo. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De los medios de que los gobiernos americanos deben valerse 
para el sostenimiento del sistema representativo. 

¿De qué medios deben valerse los gobiernos ameri-
canos para el sostenimiento del sistema representa-
tivo? 

De los siguientes: 
i° La educación: para tratar de ella nos es tan dolo-

roso como preciso sentar una verdad de hecho tal 
como la de que el gobierno español dejó la mayor 
parte de las poblaciones, por lo general, en un estado 
de abatimiento que apenas puede" concebirse* y que 
mientras ella continué en él , no podrá establecerse só-
lidamente el sistema representativo entre nosotros, no 
pudiendo decirse que tenemos entretanto sino algunas 
formas sostenidas por la voluntad de pocos. Es pues 
necesaria la educación, porque : 

La ignorancia alimenta las preocupaciones ruti-
neras, que retardan las mejoras indispensables, perpe-
túan los errores, las creencias ridiculas , las supersti-
ciones , y con este deplorable cortejo, las pasiones 
mas torpes ó las mas furiosas" r y el mejor medio de 
mejorar á los hombres es proporcionarles una educa-
ción instructiva: ellos perciben entonces que las preo-
cupaciones del mismo modo que las mas malas a m o -
nes no son sino malos cálculos, y desde luego se crea 
en los pueblos los elementos necesarios para un buen 
gobierno. 

a ' La ignorancia hace que los hombres piensen 
siempre de un mismo modo, y que por consiguiente 



no haya opinion entre ellos : de la ilustración nacen las 
opiniones : estas se combaten, se aclaran, se purifican 
hasta producir la verd.d que es nna , y que sirve de 
iundamento al sistema representativo. 

3» El hombre no puede apreciar sino lo que conoce • 
y as, es que. cuando ignora sus derechos, los mira con 
indiferencia ó los desprecia : nada hace por ellos, y re -
pugna moverse hasta para los actos material« que 
contribuyen al sostenimiento del sistema represen-
tativo : no concurre á las elecciones, ó si concurre, 
solo es. para dar su voto por el que ha estado mas 
pronto en pedírselo. 

4° El hombre so'stiene lo malo cuando se ha habi-
tuado á ello, y es variable conforme á su naturaleza 
aun en lo bueno, cuando no ha llegado á poseerlo 
por hábito res necesario, pues , hacerle conocer sus 
derechos, para que empieze por apreciarlos y acabe 
por habituarse á ellos, habiéndole conservado constan-
temente en su ejercicio : este hábito es el que forma el 
carácter nacional, que es dec i r , un modo de existir 
estable y común á todos los ciudadanos, y cuando él no 
está-de acuerdo con la forma de gobierno, es imposible 
que esta permanezca. 

5" Finalmente, ninguna forma de gobierno exige 
del hombre un mas alto aprecio de sus derechos que la 
popular representativa por la multitud de cargos qua 
establece, los cuales a! paso que no traen consigo un 
ínteres fís.co, requieren el sacrificio del tiempo é impo-
nen una gran responsabilidad : el ciudadano encuentra 
convertidos sus derechos en deberes, y se halla llamado 
incesantemente á ser elector, representante, jurado, 

miliciano, municipal, etc. Y todo esto lo mirará con 
suma indiferencia ó aversión, si no conoce y aprecia 
verdaderamente sus derechos, de los cuales no podrá 
gozar sin prestarse al mejor desempeño de estos mismos 
cargos. 

¿Qué resulta de esto ? 
Que los gobiernos americanos deben hacer todo 

esfuerzo para establecer una educación popular , me-
diante la cual todo el que nace en nuestro suelo, se 
i lustre , conozca su propia importancia y aprecie sus 
derechos, conduciendo á esto indispensablemente los 
medios siguientes: 

i ° El establecimiento de escuelas normales, no es-
perándose que padres embrutecidos manden sus hijos á 
ellas, sino tratando el gobierno de que los pueblos ten-
gan buenos párrocos y buenos municipales, que tomen 
sobre sí este importantísimo cuidado. Sirve de mucho 
consuelo considerar que habiendo Dios creado al hom-
bre para su felicidad y dependiendo esta de un buen 
gobierno, no ha dificultado los medios de conseguirlo 
porque solo es necesario, para ello, que el común de 
los hombres tenga un conocimiento de ciertas ver-
dades naturales y sencillas que se adquiere á poca 
costa. 

2." La práctica del aseo : porque, 
i ° Un hombre abandonado al desaseo, que lleva un 

trage abyecto , se tístima en poco, se cree inferior á 
los demás, huye de la sociedad, no tiene otra idea del 
orden público que la de que hay jueces para su cas-
tigo : se entrega á los hábitos de la intemperancia y de 
disipación, que son la fuente de la miseria y de los 



crímenes, y aun cuando estos no sean tan grandes, se 
acostumbra en la oscuridad á pequeñas bajezas que 
degradan el carácter y le imposibilitan para el soste-
nimiento del sistema representativo, fundado en el 
aprecio que el hombre sabe hacer de su propia dig-
nidad. 

o." AI aseo son consiguientes el buen orden , la p ro-
piedad , la comodidad y el gusto : en los países donde 
se practica esta virtud tan recomendable, los habitantes 
se hallan bien constituidos y robustos, son amantes del 
orden y de la decencia pública, gozan las ventajas de 
las artes y adquieren por todo esto una gran impor-
tancia política sobre los demás: 

¿ Deben cuidar los gobiernos de estender la educa-
ción á las mugeres ? 

i° Sí, ya porque ellas mismas constituyen una mitad 
de la especie humana como por el influjo que ejercen 
sobre la otra mitad de ella : la muger es la nodriz del 
hombre en su infancia : la que forma sus primeras im-
presiones, que son las mas duraderas, y la poseedora 
de su corazon y su inseparable compañera en todo el 
curso de su vida : y como los mejores medios de obrar 
sobre el corazon humano son los de ganarle, el sexo á 
quien está esto especialmente reservado, no podrá menos 
de conseguir de él todo cuanto se necesita para formar 
una sociedad bien arreglada, siempre que se cuide de 
que él mismo sea virtuoso é ilustrado. 

Lo que padece un esposo, un padre, un hermano, 
un amigo lo padece la esposa, la hi ja , la hermana, la 
amiga y tal vez en mayor grado por su sensibilidad; y un 
buen gobierno nunca debe perder de vista esta cualidad 

en los seres que la posean, para estender sú cuidado 
hasta á los brutos , á los cuales no puede maltratarse 
impunemente, en los paises que gozan de gobiernos 
que practican la beneficencia por sus verdaderos prin-
cipios. 

L E C C I O N C U A R T A . 

Continuación. 

¿ Cuáles-son los demás medios conducentes al 
sostenimiento del sistema representativo entre noso-
tros? , 

2° El fomento de la industria : el estado de la socie-
dad es transitorio cuando no se afirma en la base eterna 
del trabajo y de la propiedad, ó de la industria, que 
es lo mismo : ella estingue la mendicidad y los vicios-
que le son consiguientes : se aplica á todas las necesi-
dades del hombre, y es ilimitada como el pensamiento 
humano : engendra el espíritn de previsión , que es el 
origen de una prosperidad durable : da existencia á 
los que no tienen mas que brazos é inteligencia : llama 
á la vida á las generaciones desgraciadas : es enemiga de 
la guerra , de la disipación y del ocio : interesa á todos 
los hombres en el orden, en la paz y en la prosperidad 
general; pero contrayéndonos especialmente á noso-
tros , ella dará valor á multitud de producciones natu-
rales que hemos considerado como inútiles; dará ocu-
pación á hombres á quienes la fertilidad de nuestro 
suelo vuelve ociosos é inmorales; nos hará necesitar 
menos délas naciones estrangeras, y en fin, asegurara 



la independencia de cada ciudadano, y p o r este mismo 
hecho le hará concebir sentimientos nobles y generosos, 
indispensables para el sostenimiento del sistema repre-
sentativo. 

¿ De qué medios deben valerse los gobiernos para el 
fomento de la industria ? 

De varios; pero el principal es el del establecimiento 
de escuelas normales de artes y oficios : estas escuelas 
tienen Ja ventaja de poseer en sí mismas los recursos 
necesarios para su existencia; porque conforme se van 
perfeccionando sus producciones, se aprecian por el 
público y aumentan su consumo y su valor. 

¿ Cuáles son los demás medios de que tratamos? 
% aumento de la poblaeion : esta es una consecuen-

cia necesaria de todo buen gobierno; porque donde 
{miera que el hombre encuentra los medios de existir 
en Ta seguridad de sus derechos, se apresura á c o m -
pletar su felicidad, por la reproducción á la que la na-
turaleza le impele tan constantemente; pero suponiendo 
que las instituciones tienden en general á un bien tan 
grande , nos contraeremos á los medios particulares de 
que los gobiernos americanos deben valerse para pro-
moverlo : 

i" El matrimonio : las convenciones sociales no 
deben contrariar el orden de la naturaleza; por consi-
guiente, 

i ° Anadie prohibirse el matrimonio 
2o No debe imponerse gravámen ninguno á los que 

le contraen : de aquí es que debe prohibírsela exac-
ción de derechos parroquiales: la cantidad de tres de 
cuatro ó mas pesos viene á ser considerable para los 

Indios, para los jornaleros, menestrales y otros que por 
lo general son muy pobres. Con mucha mas razón deben 
prohibirse también los derechos de dispensas de im-
pedimentos matrimoniales, pues estos se cobran con-
tra las disposiciones mas terminantes del derecho ca-
nónico, que previenen se concedan tales dispensas 
gratis omninó et sitie ullá mercede. 

2o La emigración de los estrangeros : nuestras na -
ciones en el estado en que se hallan no pueden bastarse 
á sí mismas : los elementos de la fuerza pública las fal-
tan todavía : estos son una poblaeion homogénea, la-
boriosa é industriosa : por consiguiente tienen la mayor 
necesidad de atraer á su seno estrangeros hábiles, para 
que formando una sola familia con los naturales del 
pais, crezca la poblaeion por su afluencia, se eviten los 
partidos y faccionesque nacen de la debilidad y puedan 
ellas presentar los inmensos recursos de unas naciones 
capaces de ejecutar los grandes trabajos que harán 
productivas sus tierras, perfeccionarán la navegación 
de sus ríos, estenderán su comercio, proporcionarán 
todas las bendiciones de la industria, organizarán sus 
medios de defensa, y se atraerán la estimación y el 
respeto de las demás naciones de la tierra. 

4o La abertura y composición de caminos : por este 
medio se acortan las distancias : se facilita la comu-
nicación entre los pueblos de un estado : se uniforman 
las costumbres , cesan los odios provinciales : las capi-
tales de las repúblicas se hacen accesibles y pierden 
los visos de una corte, donde son indispensables los 
apoderados, los agentes y el empeño : las reuniones de 
los congresos legislativos son practicables en todo 



t iempo, y los pueblos pequeños no tienen pretestos 
para agitarse y causar un trastorno general , aspirando 
á erigirse en estados independientes. 

5°Mejorar la suerte de los Ind ios , de estos hijos 
de la inocencia, que dan la última idea de cuanto el 
hombre ha podido hacer contra el hombre. El gobierno 
español creyó que le convenía acabar de destruirlos, y 
los restos que iban quedando, perdidos como hombres 
en la inmensa estension del territorio americano, solo 
existían como bestias destinadas á la carga; mas ahora 
que por los principios que se proclaman, y por las 
naciones que se han formado, se presentan ellos cons-
tituyendo una gran parte de la poblacion de cada una 
de estas, ninguna podrá sostener el sistema represen-
tativo, si su gobierno no se ocupa de la suerte del in-
dígena , para constituirle propietar io, sacarle del pu-
p i l a j e , de la opresion y del abatimiento en que está 
sumido; hacerle marchar en la senda de la cultura, por 
su carácter tan dulce y susceptible de toda la civilización 
á que se quiera elevarle; y ponerle finalmente en estado 
de deliberar por sí mismo en el seno de la legis-. 
latura. 

6° Finalmente, hay otros medios indispensables para el 
sostenimiento de todo gobierno liberal, en todo tiempo, 
y en todopais, tales como el juicio de jurados, la liber-
tad de la prensa, la libertad religiosa y otros de los 
guales trataremos por separado. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la federación general de los estados americanos. 

¿ Cómo se hallan las naciones unas respecto de 
Otras ? 

En aquel estado en que se hallarían unos hombres 
salvages que no estando unidos por algún vínculo social, 
no tendrían tribunal que invocar, ni fuerza pública que 
reclamar, para que les protegiese, viéndose precisados 
•á servirse cada uno de sus fuerzas individuales para 
conservarse; sin embargo estos mismos hombres, para 
no devorarse continuamente, tendrian precisión de 
hacer uso de la facultad , aunque muy imperfecta de 
entenderse unos á otros, de esplicarse cuando riñeran, 
sin lo cual durarían eternamente sus querellas; de 
hacer algunas convenciones para poder respirar y des-
cansar unos y otros; y de contar hasta cierto punto 
con la fidelidad que se prometían, aunque no tuviesen 
una garantía muy segura de ello. 

I Cómo han llegado á este estado ? 
Observándose que aun las mas brutales se envían unas 

á otras parlamentarios que son respetados y se dan 
rehenes mutualmente,que las mas civilizadas han to-
bado ya hasta el punto de señalar límites al furor de la 
discordia, aun mientras ella dura; y que ademas, se 
han habituado á no romper la paa sin provocacion an-
terior , sin esplicarse antes sobre esta provocacion, y 
¿ n declarar que la esplicacion ú la satisfacción 110 son 



suficientes: todo esto ha adquirido la fuerza de usos 
admitidos y de reglas convenidas entre las naciones, 
las cuales carecen desde luego de medios coercitivos 
que impidan su contravención; pero no por eso dejan 
de componer lo que se llama derecho de gentes. 

¿ No es este entonces un estado perfecto? 
No , porque este orden de cosas apenas hace salir á 

las naciones del estado de aislamiento absoluto que 
queda referido, y las conduce á vivir entre ellas en un 
estado de sociedad informe; tal poco mas ó menos cual 
existe entre los salvages que por una especie de con-
fianza mutua , se han reunido en una misma cuadrilla, 
sin haber sabido organizar un poder público, que ase-
gurase los derechos de cada uno de ellos. 

¿ Cómo podrán las naciones salir de este estado ? 
Por medio de la federación, la cual seria la perfec-

ción del derecho de gentes. 
¿Se ha verificado ya esta federación entre algunas 

de ellas ? 
S í , e© mucha pa r t e , entre las naciones america-

nas. 
¿Cómo han verificado las naciones americanas esta 

federación ? 
Habiendo llegado á formar un congreso, compuesto 

de plenipotenciarios de cada una de ellas. 
¿Tiene este congreso una verdadera fuerza coerci-

tiva? 
Es verdad que n o ; pero puede decirse que los gran-

des intereses que de él penden, le darán el influjo nece-
sario en las naciones que le componen , las cuales, por 
otra p a r t e , son las mas á propósito para el sosteni-

miento de esta famosa institución ; pues á mas de ocu-
par un mismo continente, y de estar separadas de todas 
las otras partes del globo, han adoptado una misma 
forma de gobierno; y se hallan unidas por vínculos 
tan estrechos que casi forman una misma familia. 

¿ Cuáles son los grandes intereses que penden de este 
congreso ? 
* La paz interior de cada nación y la seguridad este-

rior de todas ellas. 
¿ Cómo garantiza la paz interior ? 
Por su interposición, por medidas indirectas, y por 

el examen de los intereses de los aliados con el mismo 
"celo é imparcialidad que los de la liga entera. 

¿ Cómo consulta su seguridad esterior ? 
Embarazando asi la guerra entre ellas, como los 

ataques de un enemigo estraño. 
¿ Cómo embaraza la guerra de las naciones en-

tre sí ? • 
Evitando las dos causas principales de ella, que 

son : 
La falta de equilibrio; porque asi como en las 

instituciones particulares la balanza de los poderes es un 
medio que se emplea con suceso, asi la balanza de las 
fuerzas y del poder es un principio que no debe apli-
carse menos al gran sistema de la federación ameri-
cana. 

2" La falta de reglas y principios, que formen un d e 
recho común , á cuya existencia deberá contribuir el 
congreso, para que observado invariablemente, se 
conserve inalterable la paz y amistad de las naciones. 

¿ Cómo evitará los ataques de un enemigo estraño ? 

6 



Los grados de respeto, de crédito y de poder que se 
acumulan en la asamblea pondrán á cubierto de ellos 
á cada nación, porque cualquiera enemigo se abstendrá 
de proyectos hostiles contra una nación, al considerar 
que para atacarla, no solo tiene que calcular las fuer-
zas de ella, sino las de toda la masa de la federación. 

¿De qué medios se valdrá el congreso para esto? # 

De los de tener arreglados el contingente de tropas 
y la cantidad de subsidios que deben prestar los confe-
derados en los casos necesarios. 

¿ N o podrá hacer esto mismo cada nación por sí 

sola ? 
Nunca podría hacerlo con las incomparables ventajas 

de una confederación; pues obrando las naciones por 
sisólas, les faltará la uniformidad de acción, tan con-
ducente al buen éxito de toda empresa ; y las distan-
cias á que se hallan unas de otras, harán que se retarde 
cualquiera combinación que importe al bien común: 
lo que se evita existiendo un congreso depositario de 
toda la fuerza y voluntad de todos los confederados, y 
que pueda emplear ambas sin demora. 

¿No podrá tener algún otro objeto de sumo Ínteres 

este congreso? 
Si , porque :• 
1° Teniendo las naciones americanas un mismo ori-

gen , hallándose intimamente enlazadas, y esperimen-
tando todas casi las mismas necesidades, el congreso 
p o d r á tomar unas mismas medidas generales para su 
remedio, y asi se conseguirá fácilmente la estincion 
de aquellos males que cada nación en particular no 

puede remediar sino en parte ó de ningún modo, tales 
como la esclavitud, el corso, etc. 

2° También se obtendrán otras ventajas las mas 
grandes, como las que resultarán e s t a b W n d o s e los 
medios de conservar entre todas las naciones un mis-
mo idioma, unos mismos pesos y medidas, etc. 

¿ Cómo deben considerar las naciones á esta asam-
blea? 

Como un cuerpo que les .sirve de consejo en los 
grandes conflictos, de punto de contacto en los pel i -
gros comunes , de fiel intérprete de los tratados públ i -
cos , y de conciliador de sus diferencias : como un 
agente que promueve los principios de libertad en el 
comercio, de franqueza en las negociaciones, de huma-
nidad en la guerra , de libre comunicación y cambio 
de buenos oficios en la paz, de justicia y buena volun-
tad con todas las naciones, sin conceder privilegios 
esclusivos á ninguna, y sin mezclarse en lo que con-
cierna á sus respectivas formas de gobierno. 

¿ Qué es necesario para esto? 
Que la asamblea se componga de hombres los mas 

aptos y esclarecidos, hasta que lleve consigo la idea 
solemne de un congreso convocado bajo los auspicios 
de la libertad, para formar una liga en favor de 
ella. 

¿ La forma popular representativa, que han adop-
tado los estados americanos, no se opone á este gran 
sistema federal ? 

No, y antes bien de todas las formas de gobierno ella 
es la mas á propósito para él. La constitución de las 
repúblicas es de tal naturaleza que la superioridad de 

6'. 



1 2 4 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

este congreso no les escita ningún celo como sucede con 
los reyes. 

¿ Donde debe existir este congreso ? 
En un punto que concibe dos grandes ventajas. 
I a La c e f t alidad, para que pueda reunirse yatender 

al bien de todas las naciones fácilmente. 
2a La libertad y para que los pueblos estuviesen in-

timamente convencidos de que las importantísimas de-
liberaciones de este congreso nacían de la mas completa 
l ibertad, convendría que existiese en un estado peque-
ño , en el que 110 hubiese el menor asomo de fuerza ó 
de preponderancia, y que debiese su independencia al 
ínteres que tienen las naciones en conservarle, para que 
sirva de residencia á un cuerpo del cual han de derivar 
los mayores beneficios. 
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LECCIONES 

DE POLITICA. 

PARTE SEGUNDA. 
DEL SISTEMA. POPULAR REPRESENTATIVO. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

D E LA C O N S T I T U C I O N . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la naturaleza de la constitucíoD. 

¿Qué cosa es una constitución? 
Un acto de unión, el cual fija las relaciones recípro-

cas entre el pueblo y su gobierno, y les indica á ambos 
á un mismo tiempo los medios de sostenerse, apoyarse 
y favorecerse mutuamente. 

¿ Qué es necesario para conseguir este acto ? 
Es necesario: i° Declarar que la soberanía le corres-

ponde esclusivamente al cuerpo reunido de la nación. 



2o Determinar la esfera de los diversos poderes que 
nacen de esta misma soberanía, darles el lugar que les 
toca, designar la acción de los unos sobre los otros, y 
preservarles de los choques no previstos y luchas in-
voluntarias. 

3° Establecer los derechos fundamentales que com-
peten á todo hombre, y que 110 pueden ser violados ú 
ofendidos por autoridad alguna en particular, cual-
quiera que sea, ni por todas juntas. 

4° Comprender los medios con que se sostiene la se-
guridad interna y esterna del estado, y los que están 
unidos con el buen gobierno, propiedad é ilustración 
pública. 

¿Tío puede estenderse á mas una constitución. 
Tío, porque componiéndose ella de las leyes funda-

mentales, tienen estas ciertos límites que Ies est a pre-
fijados por el objeto á que deben atenerse precisamen-
t e , á saber, las grandes bases en que se apoyan la 
felicidad de las sociedades y la seguridad de los indivi-
duos que las componen, inaccesibles á todas las auto-
ridades nacionales. 

¿ Qué sucederia de lo contrario ? 
Que se esperimentarian los inconvenientes siguien-

tes: 
x° Vendria á ser reglamentaria la constitución, y 

cuanto mas lo fuese, mas trabas esperimentara el go-
bierno en su acción ; y como estas han de caer siempre 
en los gobernantes, se les escita 9 violarlas casi por 
necesidad. ( 

i " Violándola asi los depositarios de la autoridad, 

en las cosas pequeñas, se arrogaran también esta l i -
bertad sobre los objetos mas importantes. 

S° Cuando no'liay sobriedad en los artículos consti-
tucionales,, no puede mudarse lo que se comprende en 
ellos sin alarmar la opinión sobre las variaciones, y 
sin dar al estado un sacudimiento que siempre es peli-
groso. 

40 Finalmente no debe perderse de vista que el go-
bierno es estacionario, por decirlo asi, y la sociedad 
humana progresiva; y que por consiguiente es necesa-
rio que aquel se oponga lo menos que sea posible á su 
marcha. Este principio [aplicado á las constituciones 
h a d e h a c e r l a s cortas, y hablando propiamente nega-
tivas : deben seguir las ideas para colocar tras de los 
pueblos unasbarreras que les impidan retrogradar; pero 
en manera alguna delante de ellos para no dejarles 
avanzar. 

¿ Cómo deberá conducirse una nación para formar 
bien su constitución, y sentir su influjo? 

1° No debe hacer, como se ha dicho, sino lo muy 
indispensable, dejándolo demás al tiempo y á la espe-
riencia ; para qire estas dos potencias reformadoras di-
rijan los poderes constitucionales á la mejora de aquello 
que se ha hecho y á la consecución de lo que falta. 

i " Despues que se haya ejecutado esta obra tan im-
portante, es necesario darla lugar, para que con arre-
glo á las observaciones que se vayan haciendo, se pon-
gan los legisladores en disposición de ejecutar cuanto 
se juzgue necesario. 

3o Establecidas las leyes fundamentales de tal modo 
que abracen lo necesario al objeto, y que no tengan en 
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sí mismas un germen de destrucción, organizados bien 
los diversos poderes, debe interesarse toda la existen-
cia de estos, toda su moralidad, todas sus esperanzas 
en la conservación del código constitucional. 

4o Finalmente, nada puede conspirar mejor á la ob-
servación de la constitución y al goce de su inf lujo , 
que el que todo ciudadano pueda representar al poder 
legislativo sobre su inobservancia ó infracción. El libre 
uso de este derecho es el primero de todos en un estado 
l ib re ; porque sin él no puede haber patr ia , y los ciuda-
danos llegarían bien pronto á ser esclavos. 

¿ Y si son precisas las mudanzas, puesto que no es 
dado á los hombres llegar á la perfección en ninguna 
de sus obras ? • . 

El principal carácter de una constitución ha de ser la 
estabilidad derivada de la solidez de los principios en 
que reposa. La naturaleza de esta ley, las circunstan-
cias que acompañan generalmente á toda nación cuando 
la recibe, y por lo mismo las que pueden sobrevenir 
en su alteración, dan á conocer que debe ser muy cir-
cunspecta en decretar reformas en su ley fundamental; 
y si las autoridades reunidas, despues- de una gran cs-
periencia, quieren aprovechar de ella para obrar mu-
taciones, de ningún modo deben estas atentar á la 
-representación, ni á la seguridad personal, ni á la ma-
nifestación del pensamiento, ni á otros derechos se-
mejantes, que descansan en ciertos principios positivos 
é inmutables, reconocidos por todos, verdaderos en 
todos los climas y latitudes, y que jamas pueden va-
riarse sea cualquiera la esteasion de un pais, sus cos-
tumbres, sus prácticas. 

¿ Y dado caso de que una dilatada esperiencia con-
venza la necesidad de la reforma, cómo debe obrárse 
entonces ? 

Por trámites fijos: la nación debe autorizar á sus apo-
derados espresamente para ello. Estos trámites son in-
dispensables para sobreponer una constitución al im-
perio de la volubilidad humana: de otra suerte las 
modificaciones que se emprendan no serán el efecto de 
la sabiduría y de la íntima convicción de su necesidad, 
sino de las circunstancias, de pasiones momentáneas y 
<le doctrinas pasageras. La observancia de estas fo r -
malidades es la única que puede hacer compatible la 
eternidad de las instituciones con la forzosa variación 
de las cosas humanas, y que introduce el principio de 
la duración hasta en las alteraciones mismas á que es-
tan sugetas las obras de los hombres. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De la inviolabilidad de la constitución. 

¿Puede suspenderse la constitución en los grandes 
peligros ? 

No, porque: 
i° Violada una vez,- no se continua guardándola. 
2,0 Tampoco es esta una medida para conservar el go-

bierno; porque cuando un gobierno no tiene recursos 
para procurar su duración , sino en medidas ilegales, 
estas mismas no retardan su pérdida, sino pocos in-
stantes, y el trastorno que quería impedir, se verifica 
despues mas desgraciada y vergonsozamente. 



3o Si la caida es inevitable ¿ para que añadir á una 
desgracia cierta un crimen inútil? y si el peligro puede 
evitarse, EO será ciertamente por la violencia y por la 
supresión de la justicia, sino adiriéndose mas escrupu-
losamente que nunca á las leyes establecidas, á las for-
mas tu te lares ,yá las garantías preservadoras. 

4° Finalmente ¿ qué es-lo que queda despues de ha -
. ber violado una constitución ? La seguridad y la 

confianza quedan destruidas, los gobiernos tienen el 
sentimiento de la usurpación, y los gobernados, la con-
vicción de que están á discreción de un poder que ha 
traspasado todas las leyes. 

¿ Ninguna esperanza queda entonces devolverá en-
trar en una constitución despues de haberla violado ? 

Ninguna, porque como lo acredita la constante es-
periencia de todas las naciones, todas las constituciones 
que han sufrido esta suerte han tomado ya el carácter 
de malas estando demostrado de tres cosas una : ó que 
era imposible á los poderes constitucionales el gober-
nar con la constitución, ó que no había en todos estos 
poderes un ínteres igual en mantenerla, ó en fin, que 
carecían los poderes opuestos al poder usurpador de 
medios suficientes para defenderla. 

¿ El Ínteres publico no es la ley suprema? 
El verdadero ínteres público consiste en la constante 

observancia de la constitución. No hay escusa para los 
medios que sirven igualmente á todas las intenciones y 
á todos los objetos, y que invocados por los buenos con-
tra los malos , se encuentran en la boca de estos que 
invocan la autoridad de los hombres buenos con la 

misma apología de la necesidad, y con el mismo pre-
testo de la salud pública. 

¿ Qué debe decirse entonóes de las constituciones, 
que con prevision de los grandes p&ligros, decretan 
ellas mismas su suspension , y establecen facultades es-
traordinarias, para que las ejerza el poder ejecutivo ? 

i° Que semejantes constituciones llevan en si mis-
mas el principio de su destrucción, estando sugetas á 
todos los inconvenientes qu quedan referidos. El es-
tablecimiento de facultades estraordinarias prueba que 
ellas no han proveído los medios para su propio sos-
tenimiento : si una invasion repentina es la que causa el 
peligró, una milicia arreglada debería estar pronta á 
ocurrirá él : si una insurrección reclama prontos casti-
gos, los procedimientos judiciales deberían estar o r -
denados de tal modo que siempre, en todo caso, no den 
lugar á mas retardo que el preciso para el esclareci-
miento de la justicia: provean, pues, las constitucio-
nes sobre estos puntos importantes, y nunca habrá lu-
gar á reglamentos de escepcion. 

2° Que el hacer descender á un pueblo del orden con-
stitucional hasta ponerle bajo el imperio de un hombre, 
es destruir en él los sentimientos de que debe hallarse 
animado para el sostenimiento de un gobierno libre; es 
habituarle á la indiferencia de sus derechos y á los de-
sórdenes de la arbitrariedad; es inclinarle á la varia-
ción , y á que jamas mire las instituciones como esta-
bles ; por todo esto aunque la constitución se reponga, 
es mas bien en la apariencia, que en el corazon de los 
gobernados. 



CAPITULO S E G U N D O . 

D E L D E R E C H O D E E L E C C I O N . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la división del terr i torio. 

¿ Es necesaria la división territorial ? 
S í , la exige indispensablemente la naturaleza de los 

poderes de la sociedad , los cuales tienen objetos dife-
rentes, porque los unos se refieren á negocios inte-
riores , domésticos é inconexos con la administración 
nacional, y los otros se dirigen á esta misma adminis-
tración general y pública. 

¿ Qué es lo que resulta de los negocios interiores? 
La municipalidad : una nación se compone de dife-

rentes pueblos de los cuales cada uno tiene intereses, 
derechos y medios que le son privativos : cada uno 
conserva , cuida y adorna su in ter ior , y provee á todas 
sus necesidades, empleando sus rentas en ello, sin que 
el poder público pueda contrariar esta autoridad do-
méstica mientras no toque ella en el Ínteres general. 

¿ Qué es lo que resulta de los negocios generales? 
La administración publica : toda sociedad tiene ne-

gocios de una transcendencia común que miran al or-
den general, y 110 pueden manejarse mejor que por los 
interesados en ellos, que tienen la apti tud necesaria, 
y que espresan su voluntad por la elección de apodc-

rados á quienes confieren su poder , para que procedan 
á su nombre y consulten en todo su mayor bien, y esto 
es lo que constituye la administración general, bajo el 
régimen popular representativo, cuyo origen, por con-
siguiente , no es otro que la voluntad general. 

¿ Qué se sigue de esto ? 
i ° Que para la uniformidad de la administración, 

para la exacta vigilancia de los que administran , para 
la comodidad de los administrados, es necesario que se 
divida el territorio de la nación en partes las mas 
iguales que se pueda, y de una estension calculada, 
según convenga al mejor ejercicio ¿le los poderes. 

2o Que es igualmente necesaria esta división para el 
acierto de la elección, el cual depende de la aptitud 
del elector y del elegido , y esta no puede ser conocida, 
sino circunscribiendo la elección á los límites del terri-
torio donde se halla rodeado el individuo. 

¿ Son entonces necesarias varias divisiones para l le-
nar estos objetos ? 

Sí, debe dividirse el territorio en departamentos; 
los departamentos en provincias, las provincias en can-
tones, y los cantones en parroquias , sobre cuya 
sencilla distribución puede establecerse fácilmente el 
mecanismo de todas las partes asi del régimen interior 
de cada administración, como del general y público. 

¿ Cómo se considera esta división en cuanto al orden 
de la elección ? 

Las parroquias eligen el elector ó electores que cor-
responden al cantón : estos electores reunidos en la ca-
pital de la provincia forman la asamblea electoral, cuyo 
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objeto es la elección de representantes según, el número 
establecido con arreglo á la poblacion., 

¿ Puesto que los ciudadanos y no el suelo son el ob-
jeto del gobierno :io convendría que la division terri-
toriaí se hiciese mas bien por la igualdad de poblacion 
que por la de superficies territoriales? 

No , porque-
i° Cuando la poblacion de una superficie fuese corta, 

seria necesario entonces saltar las montañas, atravesar 
los r ios ,y confundir los hábitos y las costumbres. 

a° Siendo tan variable esta base de la poblacion seria 
también necesario cstender ó acortar alternativamente 
los límites .territoriales de cada provincia ó departa-
mento, según viniese á ser mas ó menos poblado. 

¿ Convendría alguna otra division á mas de las ante-
riores ? 

No , porque seria necesario multiplicar las elecciones; 
mientras que los cuerpos municipales quedarían es-
puestos á los inconvenientes de que se tratará en su 
lugar respectivo. 

¿ Cuál debe ser la base de la representación ? 
La poblacion, porque la igualdad de derechos exige 

una representación completa, y dejaría de serlo, sí 
quedasen algunos esclnidos de ella, por no ser el número 
de los representantes proporcionado al de los que de-
ben ser representados. 

¿ Y puede ser la poblacion la base de la represen-
tación cuando se establece la division del territorio por 
la igualdad de superficies? 

Si, porque dando mil ciudadanos un representante 
en cierto territorio, dos mil, en otro igual, darán dos 

representantes, y asi sucesivamente, sin que la igual-
dad de superficies perjudique en nada á esta única ver-
dadera base de la representación. 

¿ Puede suceder entonces que una provincia solo dé 
un representante, mientras otra alcance á dar cuatro 
ó seis , en cuyo caso las opiniones de estos prevalece-
rán á las de aquel ? 

Este inconveniente seria siempre menór que cual-
quiera de los que trae consigo la división territorial 
por la igualdad de poblacion, y ademas llega á p re -
caverse bastantemente estableciéndose : 

i° Que los territorios no sean tan estensos que abra-
cen una poblacion exorbitante. 

20 .Que cada diputado represente á toda la nación, 
y no á sola su provincia. 

3o Que dividida la asamblea legislativa en dos cá-
maras , se componga la una de un número igual de di-
putados por cada departamento. 

¿ Puede haber alguna escepcion sobre la igualdad 
de supeificies territoriales? 

Sí , cuando algunas poblaciones comprendan un com-
petente número de ciudadanos, y se hallen separados 
enteramente de los demás por la naturaleza, entonces 
aunque su territorio rebaje ó esceda de la medida co-
mún , no es posible salvar estos límites naturales sin 
causar graves males á los administrados. 



L E C C I O N S E G U N D A . 

Continuación. 

¿ La división territorial debe ser la misma bajo cual-
quiera forma de gobierno? 

No , ella debe ser acomodada á cada forma : asi en 
los gobiernos monárquicos , en que es temible el 
poder del monarca, y cuando aisladas las provincias 
tienen que defender derechos é intereses particulares , 
es necesario que cada una se cstienda tanto que pueda 
formar su cuerpo respectivo de administración con el 
mayor grado de fuerza y de poder que sea posible. 

¿ Qué debe decirse en cuanto á la divisiou de una 
república ? 

Que debe dividirse en departamentos cuya estension 
110 sea muy dilatada, porque 

i ° Es temible el establecimiento de cuerpos admi-
nistrativos que sean bastante fuertes para resistir al 
poder ejecutivo , y que puedan creerse bastante pode-
rosos para dejar de obedecer impunemente al poder 
legislativo : siendo ya muy fuertes los miembros de la 
administración por su carácter de diputados elegidos 
por el pueblo, no debe añadirse á esta fuerza de opi-
nion, la fuerza real de sus -masas. 

2o El interés de los gobernados consiste en que el 
distrito de cada administración esté medido de modo 
que pueda bastar á todos los objetos de vigilancia p ú -
blica, y á la pronta espedicion de los negocios par t i -
culares, debiendo contraerse especialmente cu cuanto 

á lo administrativo á los efectos positivos y á la eficacia 
de la ejecución; porque una administración no es 
buena sino en cuanto administra realmente; mas ella 
110 llena este objeto sino cuando está presente, por de-
cirlo asi, en todos los puntos de su territorio, y puede 
despachar con tanta celeridad como atención todos los 
negocios de los particulares : lo que solo puede conse-
guirse cuando la división departamental no sea muy 
estensa. 

¿ Qué es lo que se necesita ante todo para el arreglo 
de la división territorial? 

Un censo.metódico sin el cual no puede haber orden 
bajo ningún sistema, especialmente bajo el popular 
representativo, que considérala poblacion como base 
de la representación. Sin el censo no puede saberse 
quienes ó no ciudadano, cual su profesión, es tada , 
vecindad, etc. Y este conocimiento es también suma-
mente importante para el arreglo de la contribución, 
del jurado, de la milicia, de la municipalidad, de la 
policía, y para la administración del estado en ge-
neral. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la ciudadanía. 

¿Teniendo su origen el gobierno representativo en 
la voluntad general, corno es que se ejerce esta vo-
luntad? 

Se ejerce principalmente por la elección periódica 
d e l g e f e d e l a república y de los representantes; de 



cuyo modo las leyes, su ejecución y aplicación viene 
á ser todo una obra de la misma nación practicada por 
medio de sus apoderados. 

¿ El derecho de elección es propio de cuantos indi-
viduos se hallan en el territorio de una nación ? 

No , de solos los ciudadanos, porque es un principio 
evidente, que solo se reputan miembros de una nación 
aquellos que tienen cierto caudal de luces, y un Ínteres 
común con los otros miembros de la misma : á aquellos 
en quienes se encuentran estos requisitos les declara la 
ley el derecho de ciudadanía, cuya atribución prin-
cipal es la elección. 

¿ Cuáles son aquellos de quienes se supone que ca-
recen de estos requisitos? 

Los estrangeros, los de menor edad, y los que no 
tienen oficio, profesión, comercio, industria útil ó 
alguna otra propiedad. 

¿ Por qué razón se supone que estos últimos carepen 
de luces y del Ínteres común de los otros miembros de 
la sociedad ? 

Porque el que carece de toda clase de propiedad es un 
hombre á quien su indigencia debe mantener en una 
eterna dependencia, que ni estará mas ilustrado que 
los niños en los negocios públicos, ni se interesará 
mas que los estrangeros en la prosperidad nacional, de 
cuyas ventajas apenas disfruta. 

¿ Siendo la única verdadera base del gobierno repre-
sentativo la igualdad de derechos, no es impropio elegir 
la riqueza por base .de ellos , especialmente si se consi-
dera cuantos medios hay de adquirirla sin mérito, y 
de perderla por desgracia? 

No , porque no se exige una propiedad raiz ó mue-
ble de un gran valor, ni comd única para el ejercicio de 
los derechos del ciudadano; sino porque el que carece 
absolutamente de ella, ó de las que constituyen el oficio, 
la profesión ó la industria, de suerte que 110 se le co-
nozca un modo de vivir, debe ser reputado por un 
vago inmoral y corrompido , no solo incapaz de servir 
ála patria por falta de luces y de haberes , sino pronto 
á prostituir los derechos de la sociedad en todo caso. 
Es un deber del hombre el trabajar : y la falta de 
toda propiedad indica la transgresión de este deber , 
la cual produce vicios los mas contrarios al orden so-
cial. Por otra parte, nada arraiga mas al hombre, y es-
trecha tanto los vínculos que le unen á la sociedad á 
que pertenece, que la propiedad , especialmente la ter-
ritorial , que le encadena en el pais que habita , le im-
pide cualquiera mudanza, y crea el patriotismo por 
Ínteres. 

¿A. cuanto debe ascender el valor de la propiedad , 
cuya posesion da el derecho de elegir ? 

Esto debe arreglarse según las circunstancias locales; 
mas por lo general, bastará que los réditos ó productos 
de la propiedad alcancen á mantener á un hombre por 
el espacio de un año. 

¿ Pueden los estrangeros llegar á ser ciudadanos de 
la nación en cuyo territorio se hallan ? 

Sí, por el tiempo de su residencia, por sus propie-
dades ó relaciones; porque se supone que estas cir-
cunstancias les dan el Ínteres ó patriotismo que se re-
quiere. 



¿ Hay otra clase de propiedad á mas de las espresa-
das? 

Si, la intelectual, cuya fortuna consiste en la con-
fianza que inspira, y esta confianza no se adquiere sino 
con muchos años de t r a b a j o , de inteligencia, de habi-
lidad y mérito en los servicios que ha prestado el indi-
viduo, y de la costumbre de recurrir á él por los co-
nocimientos locales, que su larga esperiencia le ha 
proporcionado : todo lo cual le adiere incomparable-
mente al pais que habita. 

Pero esta propiedad asi llamada, no reside sino en 
la opinion y si es permitido á todos el atribuírsela, la 
reclamarán sin d u d a , porque los derechos políticos 
llegarán á ser no solo prerogativas sociales, sino un 
testimonio del talento; y el rehusárselo cada uno asi 
mismo, seria el acto mas raro de desinteres y de mode-
ración. 

Estos inconvenientes pueden evitarse reputándose 
legalmente por poseedor de una propiedad' intelectual 
á solo aquel que obtenga un grado científico ó que pro-
fese una ciencia de tal suerte que su profesion le cons-
tituya un modo de vivir conocido. 

¿Qué otro requisito se exige indistintamente de 
todo hombre para que sea ciudadano ? 

Que sepa leer y escribir: este requisito es indispen-
sable especialmente entre nosotros para estender la 
ilustración á la masa del pueblo. Lo que se llamaba 
plebe bajo el gobierno español se componía, por lo 
general, de hombres cuya degradación apenas puede 
concebirse, y mientras continúen en ella, nunca po-

C A P I T U L O S E G U N D O . L 4 5 

drán ejercer los derechos de ciudadano , 'y por consi-
guiente tampoco podrá establecerse sólidamente el sis-
tema popular representativo. 

L E C C I O N C U A R T A . 

Continuación. 

¿ Hay otros individuos á quienes debe escluirse del 
derecho de elección. 

S í , aquellos que por sus votos religiosos se hacen 
una virtud de aislarse en sí mismos, y un crimen de 
vincularse á la patria por la familia, y de pertenecer 
siempre á ella por su posteridad. 

¿ Siendo los que se sugetan á estos votos los minis-
tros de la religión, cuyas sublimes funciones son las 
mas importantes para la sociedad, no seria injusto pri-
varles de este derecho ? 

N o , porque 
i° Si los ministros de la religión consideran contra-

rio á su instituto el dar hijos honrados á la patr ia , 
también deben considerar del mismo modo el mezclarse 
en los derechos políticos de los otros. 

2o El celibato no es de esencia del ministerio de la 
religión, el cual puede ejercerse dignamente por bene-
méritos padres de familia, como se acostumbraba en 
los primitivos tiempos de la Iglesia, y como se practica 
entre naciones distinguidas por su ilustración, por su 
moral, y de consiguiente por su consideración á los 
ministros de su culto. 

3o En todas las naciones y en todo tiempo se ha 
estimulado por las leyes á la propagación de la especie 



humana; y no'solo se ha escluido á los celibes de al-
gunos derechos de los padres de familia, sino que se les 
lia impuesto ciertos gravámenes que han parecido con-
venientes. 

4o Finalmente, esentos los eclesiásticos de varias 
cargas comunes déla sociedad, y distinguiéndose por su 
fuero , mirarán con indiferencia el bien común , y l le-
vados del espíritu de cuerpo, 110 tomarán Ínteres sino 
por el sostenimiento de sus privilegios. 

¿ A quiénes mas debe privarse de este derecho de 

sufragio ? 
A los militares que se hallan en actual servicio. 

Siendo la libertad el carácter esencial de todos los actos 
del sistema representativo, debe alejarse de ellos todo 
lo que pueda sugerir una idea de fuerza: observándose 
ademas con respecto al soldado, que existiendo bajo la 
mas estricta dependencia de sus gefes, no podrá ejer-
cer su voluntad tan libremente como se requiere. 

¿ Hay circunstancias en que se pierde el derecho de 

elección ? 
Sí las hay , tales como la admisión de empleo de otro 

«obierno sin licencia del propio: la sentencia en que se 
impongan penas aflictivas ó infamantes: la venta ó com-
pra de sufragio para s í , ó para un tercero. 

¿ Cuáles son aquellas por las que se suspende este 

mismo derecho? 
La locura ó demencia; la de deudor fallido, la de 

vago declarado, la de tener causa criminal abierta, y 
la de ser deudor á caudales públicos con plazo cum-
plido. 

¿ Porqué se exigen tantas condiciones para el ejerci-
cio de este derecho ? 

Porque de él dependen los destinos futuros del e s -
tado : si en el gobierno representativo todo depende 
de la bondad de la elección que hace el pueblo , es in-
dispensable , para tener buenos elegidos, principiar 
asegurando electores cuya existencia social, sea una 
garantía de la intención que les dirija en las elec-
ciones. 

¿ Cómo debe hallarse el pueblo, por lo demás, para 
elegir á sus representantes ? 

En la mas completa libertad, y por- eso, si en el 
lugar donde han de verificarse las elecciones hubiese 
fuerza armada, debe retirarse por el tiempo que ellas 
duren. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la elección. 

¿ Cómo debe elegir el pueblo á sus representantes , 
directamente ó por otros medios ? 

Debe hacer su elección con los menos rodeos posi-
bles , por varias razones : 

i a Solo la elección popular es capaz de investir á la 
representación nacional de una verdadera fuerza , y 
hacer que eche.raices profundas en la opinion. El re -
presentante nombrado de otro modo no encuentra en 
parte ninguna una voz que responda á la suya. Ninguna 
fracción del pueblo le pedirá cuenta de su voluntad y 
firmeza , porque todas han perdido la voz en los largos 
rodeos que ha dado su vo to , en los cuales se ha cam-



L E C C I O N E S D E P O L I T I C A , 

biatlo su naturaleza y desaparecido enteramente. 
2 a Si se nombra un solo cuerpo de electores para la 

elección (le representantes , los manejos son peligrosos 
e n é l ; mientras que no lo son en el p u e b l o , cuya natu-
raleza es obrar por pasión. 

3« Estos mismos manejos son también mas difíciles; 
p o r q u e lo que se hace para arrastrar á una nación, 
l ia de llegar á saberse algún d ia , razón po r la cual el 
pudo r modera siempre las acciones púb l i cas ; pero 
cuando se cometen bajezas delante de alguno, cuya pro-
tección se implora aisladamente, todo esto pasa a ocul-
tas y de un modo oscuro. 

4* Los hombres , aunque sugetos á engañarse sobre 
l o general , no se equivocan sobre lo part icular. El 
pueblo es admirable para escoger á aquellos á quienes 
debe confiar una parte de su autoridad. 

5a Finalmente,la elección directa aproj ima los grandes 
propietarios al p u e b l o : ella les hace necesitar de po-
pularidad , y proporciona diariamente la dicha y ar-
monía entre todos los ciudadanos. 

¿ Luego la elección absolutamente directa es la única 
q u e debe adoptarse en todo caso? 

N o , es preciso atender á las circunstancias en que 
se halle una nación : si las luces y la moral no han pro-
gresado ; si su territorio es muy estenso , y sus comuni-
caciones muy difíciles, para que se.conozca y aprecie 
generalmente á los hombres de m é r i t o , es preciso 
adoptar otro método de elección , que aunque no sea 
plenamente directo, surta los mismos efectos, sin tocar 
en los inconvenientes que este produce en casos seme-
jantes . 

¿ Cuál es, este método ? 
El de la elección de electores, los cuales se r eúnen 

en cada capital de provincia , y eligen los represen-
iantes. 
. ¿Cómo proporciona este método las ventajas de l a 

elección absolutamente directa? 
Porque 

El pueblo no puede perder de vista á sus r e p r e -
sentantes , respecto á que no se hace su elección p o r 
largos rodeos, sino por solo sus electores en quienes 
lia depositado inmediatamente su confianza. 

2o No eligen los electores reunidos en una capital 
distante de sus instituyentes, sino á presencia de ellos 
separados en cada capital de provincia, y esta misma 
separación de las juntas electorales á grandes dis tan-
cias unas de o t ras , dificulta los manejos ó les quita su 
peligro. 

3o Finalmente no estando escluidos de la elección 
primaria los que carecen de una propiedad pecunia-
r i a , se generaliza mas este derecho, al paso que po r 
el intermedio de los electores se consulta mejor la t ran-
quilidad de los pueblos, y se evita cualquiera inconve-
niente que pudiese traer esta misma generalidad tan 
necesaria por otra parte. 

Pero la unidad de las elecciones es de la última i m -
portancia , y esta fal ta, cuando diseminado un pueblo 
sobre un vasto terreno , se ve obligado á dividirse en 
secciones, y estas secciones se hallan colocadas á dis-
tancias que no les permiten ni comunicación ni conve-
nio recíproco : resultando por lo mismo elecciones sec-
Qionarias, cuando es necesario buscar la unidad de las 



mismas en la del poder electoral, la cual no podrá 
conseguirse hasta que los electores de todos los par t i -
dos no se reúnan y formen un solo cuerpo. 

Lejos de ser un mal que las elecciones de los re-
presentantes sean seccionarías es un bien. 

Porque 
i ° ¿ Qué es el ínteres general sino la transacción que 

se hace entre los intereses parciales? ¿Qué es la repre-
sentación general sino la de todos los particulares que 
deben transigirse sobre los objetos que le son comu-
nes? El Ínteres general es distinto, sin duda , de los 
part iculares, pero no les es contrario. Los intereses 
de los individuos, los intereses de las secciones son los 
que componen los intereses del cuerpo político, y por 
consecuencia deben ser protegidos. Dispensada esta 
protección á todos, evita á cada uno lo que tenga de 
perjudicial para los otros; de lo que resulta el verda-
dero Ínteres público, que no es otra cosa que el de los 
individuos puestos reciprocamente fuera del caso de 
dañarse. 

2o Los intereses particulares y las prevenciones lo-
cales que los diputados llevan á la asamblea forman 
una base muy útil; porque obligados á deliberar jun-
tos , al momento se penetran de los sacrificios respecti-
vos que son indispensables, y se esfuerzan por lo mis-
mo a que estos sean los menos posibles: de lo que hace 
una de las mas grandes ventajas derivadas propiamente 
del modo con que son elegidos. La necesidad termina 
siempre reuniéndoles a u n a transacción común, y asi 
cuanto mas seccionarías han sido las elecciones, con 
mucha mas facilidad se llega al objeto general , ha-

biendo obtenido la parcialidad respectiva reunida y 
conciliada , las ventajas de la imparcialidad de to-
dos. 

¿Basta ejercer los derechos de ciudadano para ser 
elector ? 

N o , es preciso exigir al elector otras condiciones de 
edad y propiedad, para que las asambleas electorales 
se compongan de elegidos necesariamente notables y 
respetables por estas mismas condiciones , y merezcan 
tanta confianza que puedan gozar de la mayor latitud 
en las elecciones que les competen. 

¿Cómo se deciden las elecciones? 
Por la mayoria: el pacto social ó el principio por el 

cual debe gobernarse la sociedad requiere que en to-
das las materias de opinion la mayoría de sufragios sea 
una regla para todo, y que la minoría rinda una obe-
diencia práctica á aquella : lo que está perfectamente 
de acuerdo con el principio de la igualdad de dere-
chos ; porque se supone 110 saberse de antemano de 
cual partido será la opinion de un individuo <?n cual-
quiera elección ó cuestión, bien sea en favor ó en con-
t r a ; pudiendo suceder que en algunas ocasiones se» 
halle en el número de la mayoria y otras en el de la 
minoría; y por la misma regla que espera obediencia 
en un caso, debe también prestarla en otro. 



L E C C I O N S E X T A . 

Continuación. 

¿ Deben ser periódicas y frecuentes las elecciones ? 
Sí, hay una necesidad suma de ello, por las siguien-

tes razones: 
i a Para que los elegidos nunca puedan tener un Ín-

teres diferente del de los electores; pues de este modo 
pudiendo aquellos volver á entrar en la clase de estos, 
serán fieles al público, por la imposibilidad de perpe-
tuarse en sus puestos. 

2a Esta frecuente permuta debe establecer un Ínte-
res igual entre todas las partes de la comunidad, las 
cuales sostendrán mutua y reciprocamente aquella 
unión en la cual consiste la fuerza de un gobierno y la 
felicidad de los gobernados. 

¿ Cuanto debe durar el periodo de las elecciones? 
Teniendo especialmente de bueno el gobierno r e -

presentativo que la opinion pública es en él el poder 
soberano, los intérpretes de ella, que son los repre-
sentantes , deben durar mientras puedan esponerla 
exactamente, y hasta que haya necesidad de las me-
joras que hayan podido obrarse en ella durante su mi-
sión. 

¿ Puede ser conveniente la reelección de los miembros 
del cuerpo representativo ? 

Sí , por varias razones: 
I a La reelección, no interrumpida es el tínico medio 

de conceder al mérito una recompensa digna de él, y 

el mas seguro para formar en un pueblo una masa de 
hombres respetables é imponentes. 

2a Nada es mas contrario á la libertad, ni mas favo-
rable al desorden que la esclusion forzada de los i~e-
presentantes del pueblo despues de terminadas las se-
siones. 

3a El prohibir la reelección es preparar halagos y aun 
triunfos á la cobardía y á la ineptitud, y colocar en la 
misma línea al hombre que ha hablado según su con-
ciencia, y á aquel que ha servido á las facciones con 
la audacia, ó á la arbitrariedad con sus condescenden-
cias. 

4a Finalmente, los hombres íntegros, intrépidos, es-
perimentados no son tan numerosos que debamos pri-
varnos de ellos,- y privarles también á ellos mismos 
de la estimación general que consiguieron por su 
mérito. 

¿ Pero no puede ser perjudicial la influencia de los 
individuos ? 

Sí puede serlo, pero esta no se destruye por insti-
tuciones celosas. Lo que en cada época subsiste natu-
ralmente por aquella influencia, es absolutamente ne -
cesario á la.-misma : no debe quitarse al talento la 
posesion de lo que le compete justamente. La natura-
leza ha querido que él tenga un lugar de justicia al 
frente de las asociaciones humanas ; y el gran arte de 
las instituciones consiste en asignarle este mismo lugar, 
sin que para llegar á él necesite turbar la paz p ú -
blica. e 

¿No tiene la asamblea electoral alguna otra facul-
tad á mas de la de elegir, como la de revocar á su ar< 



foitrio los poderes que hubiese conferido á sus repre-
sentantes? 

No : la asamblea electoral no tiene otra facultad que 
la de elegir, cuando la constitución la reúne para ello, 
que es decir, en el periodo señalado , y en los casos de 
•vacante. La facultad de revocación es absolutamente 
inadmisible, por las siguientes razones: 

xa Ella destruiria propiamente el principio de r e -
presentación, en virtud del cual cada uno de los repre-
sentantes estipula en beneficio del Ínteres general de la 
nac ión , pudiendo por consecuencia sacrificar á este 
los intereses parciales y momentáneos de sus comiten-
tes ;.y restringir esta libertad, ú esponer á los ele-
gidos del pueblo á ser sus víctimas, era crear un gran 
peligro. 

2o La facultad de revocación habia de alimentar, 
po r necesidad, la inquietud, la ambición y la ca-
lumnia. 

¿ Tampoco podrá entonces limitar sus poderes á su 
arbitrio ? 

Tampoco, porque esto se opondría igualmente al 
mismo principio de la estipulación del representante en 
beneficio del Ínteres general. 

L E C C I O N S É P T I M A . 

De los representantes. 

¿Se necesita p a » diputado de otras calidades que 
las que se exigen para ser elector ? 

Sí', se necesita demás edad, de mas tiempo de resi-

dencia en el pais, y también de mas propiedad, en de-
fecto de la profesion de alguna ciencia. 

¿Se exigen estas calidades indistintamente á todos 
los representantes ? 

Sí, y cuando el cuerpo legislativo se divide en dos 
cámaras, de representantes la una , y de senadores la 
o t ra , son mayores todavía las que se exige de estos úl-
timos. 

¿ Por qué razón ? 
Poríjue todos estos individuos deben dar al pueblo 

una garantía proporcionada á sus deberes. 
Pero las profesiones liberales piden mas bien que 

ninguna otra estar x-eunidas con la propiedad, para que 
su influencia no pueda ser funesta en las discusiones 
públicas ; porque los que las ejercen no tienen siem-
pre en el número de sus ventajas la de reunir á sus ideas 
aquella justicia práctica que se necesita para decidir 
con acierto sobre los intereses positivos de los hom-
bres. Los literatos, por haber vivido lejos de ellos, se 
entregan á pasiones exaltadas, se abandonan á su ima-
ginación, no hacen caso sino de una evidencia rigurosa; 
tienen en poco las consideraciones sacadas de los lie-
dlos , y desprecian el mundo real y sensible. 

Es verdad que si la mayor parte de un congreso le-
gislativo se compusiese.de estos hombres, podriamos 
ser arrastrados al optimismo ideal, que es el mayor 
enemigo de lo 'bueno ; pero en nuestras circunstancias 
actuales no es de temer esto, porque son raros los que 
han podido dedicarse á las ciencias con tal contracción 
que hayan vivido lejos de los hombres. La falta de 
medios para la adquisición de las luces, bajo un go-



bierno contrario á ellas, ha imposibilitado una abso-
luta dedicación al estudio. 

¿Porqué hace una mayor garantía en los represen-
tantes su mayor propiedad ? 

Porque aunque en la teoría abstracta de los p r in -
cipios no se deba atender á la propiedad para estas 
elecciones, respecto á que seria atribuir derechos á la 
materia , una triste esperiencia nos enseña, que es pre-
ciso desviarse un poco de esta regla considerando que 
l a independencia, que proporciona á los representantes 
una renta moderada, aumenta la energía de sus facul-
tades, y su amor á la libertad, mientras que al mismo 
tiempo los coloca en unas circunstancias per las cuales 
los propietarios de la nación 110 puedan temer que su 
propiedad sea invadida por ellos. 

¿Bastan las calidades espresadas para poder ser re-
presentante ? 

No, es necesario ademas no depender del poder eje-
cutivo por empleo ad nutum amovible : este requisito 
es indispensable para la perfecta independencia del 
poder legislativo. 

L E C C I O N OCTAVA. 

De las condiciones para Ja representación. 

¿ Basta para conseguir la representación que la asam-
blea electoral elija sus diputados? 

No basta , porque lo que constituye la representa-
ción no es precisamente una asamblea elegida por la 
nación y encargada de concurrir á la formación de las 

leyes, sino la identidad de ideas, de intereses y de sen-
timientos que existe entre el cuerpo que dicta las leyes 
y el pueblo para el cual se dictan : asi la elección no 
es la que constituye la representación : ella solamente 
es un medio de conseguirla, y este medio que produce 
siempre el número de diputados que se desea, produce 
rara vez el número de representantes necesarios para 
la formación de una buena ley. 

¿ Qué es, pues, lo que se necesita para que la nación 
sea verdaderamente representada? 

Que la asemblea electoral busque diputados que 
sean capaces de hacer conocer sus necesidades, de es-
presar sus ideas , y de manifestar su voluntad; y que 
sobre todo se hallen dotados de suficiente energía, para 
quejarse de los actos opresivos, y para pedir la deroga-
ción de las leyes que hayan cesado de estar en armonía 
con las luces y con las necesidades de la nación. 

¿ Cómo podrán conseguirse representantes de esta 
naturaleza ? 

Por varias condiciones, de las cuales unas miran á 
los mismos electores; otras que deja la constitución á 
su conciencia, para que las busquen en sus elegidos; 
y otras que ocurren como medios, sin los cuales los 
representantes mas aptos no podrían desempeñar cum-
plidamente sus funciones. 

¿ Cuáles son las primeras ? 
Que las elecciones se hallen libres de todo influjo 

estraño, porque no habrá representación, si los agen-
tes del poder ejecutivo hacen caer la elección en pe r -
sonas designadas por ellos : si los electores aspiran á 
darse protectores individuales en les elegidos, y por 



eso eligen á personas que no tienen conocimiento de los 
intereses públicos, ó que carecen de los talentos y vir-
tudes necesarias para la defensa de estos mismos'inte-
reses. 

¿ Cuáles son las segundas ? 
^ I a Que los diputados hayan dado á conocer un ca-

rácter desinteresado : y que no puedan tener otro 
ínteres en serlo que el de la gloria de desempeñar 
sus altas funciones con ¿cierto ; porque si se les asigna 
por el estado, mas dietas que las precisas, para su de-
cente subsistencia; y si pueden obtener otros empleos 
que los de su escala durante el tiempo de su represen-
tación, peligrarán la moderación, pureza y desprendi-
miento que deben formar el carácter de un represen-
tante de la nación; y la asamblea legislativa se 
compondrá bien pronto de solos hombres mercenarios, 
y no podrá gozar de la "independencia del poder eje-
cutivo, por frecuente que sea la renovación del que le 
administra. 

2a Que los intereses é ideas délos diputados sean aná-
logos á los délos electores: de lo contrario, cuando mas 
tendrán estos defensores y no representantes, como se 
verá cuando despues dehabcrpronunciadolos diputados 
bellos discursos, para que se deseche tal ó tal proyecto 
de ley, quedan indiferentes sobre su resultado, y se 
retiran como el que abandona su cliente á la clemencia 
del juez despues de haber hablado por él. 

3a Que no siendo posible obtener una representación 
tan perfecta que todos los ciudadanos sean representa-
dos exactamente, debe hacerse que no quede clase 
ninguna de la sociedad sin ser representada; y para 

ello es preciso elegir por diputados á los propietarios, 
á los sabios, á los magistrados , á los militares y á los 
negociantes; porque si se eligiesen diputados de una 
sola clase, no podrian discutir los proyectos de leyes 
que fuesen relativos á las otras clases. 

4a Que siendo esencial á la representación la identi-
dad de ideas, de intereses y de sentimientos entre la 
nación y la asamblea legislativa, es evidente que no 
habrá representación, si la edad de los miembros del 
cuerpo que representa no "es casi la misma que la de los 
miembros del cuerpo representado : un septuagenario 
no tiene los mismos intereses que el hombre de treinta 
años : quedándole al primero muy pocos años de espe-
riencia, lo sacrificará todo por conservar su reposo, 
mientras que contando el segundo con una larga serie 
de años, pondrá su felicidad menos en lo presente que 
en lo venidero. 

5 a Que el Ínteres de los representantes por el bien de 
la provincia que les ha elegido sea tan grande como el 
cuidado que deben poner en que desaparezca de la 
asamblea legislativa todo lo que tenga el menor aire 
de esos odios provinciales, que naciendo de la igno-
rancia y peqüeñez de espíritu deben hallarse muy dis-
tantes de una asamblea á la cual han de animarsiempre 
los mas nobles y generosos sentimientos por el bien ge-
neral de la nación: de lo contrario, se agitan en la 
misma asamblea los partidos mas perniciosos, que v i -
niendo á ser transcendentales álos pueblos, hacen que 
cada uno aspire á preferencias incompatibles con el 
bien de los demás, y que de todo esto no resulte al fin 
sino la imposibilidad de formar un todo que reúna los 



elementos necesarios para la existencia de una nación 
independiente y libre. 

6* Finalmente que la asamblea nacional se haga res-
petar por la dignidad de la conducta de los individuos 
que la componen: pueblos habituados á admirar la 
tuerza física, y que no la encuentran en el poder legis-
lativo, dejarán de respetarle desde que los que son lla-
mados al augusto cargo de representante olviden la ar-
monía que debe haber entre su conducta y la elevación 
de su carácter : y no hay duda que caerá entonces el 
sistema representativo, el cual solo puede sostenerse, 
cuando la asamblea legislativa conserva su fuerza mo-
ra l , siendo considerada como el fundamento de la exis-
tencia nacional. 

L E C C I O N N O V E N A . 

Continuación. 

¿ Cuáles son las condiciones sin las cuales los repre-
sentantes mas aptos no podrian desempeñar cumplida-
mente sus funciones? 

i* Que el número de representantes de que se com-
pone la asamblea legislativa sea proporcionado á la po-
blación, sin que obste que la asamblea sea numerosa , 
si la nación fuese muy grande, porque la reunión de 
un gran número de ciudadanos es úti l , respecto á que 
las leyes deben ser el resultado de una multitud de 
ideas , y es necesario que los hombres, que se diferen-
cian por sus costumbres, por sus relaciones, intereses 
y pasiones sociales, traygan á un punto el tributo de 

sus reflexiones y esperiencia; pudiendo servir de regla 
en cuanto á lo demás que el número de diputados no 
sea tan escesivo que impida el buen orden de las deli-
beraciones, ni tan corto que se halle espuesto al influjo 
de un poder estraño. 

2a Que se goce indefectiblemente del inestimable de-
recho de la libertad de la prensa,sin la cual habríamos 
carecido hasta hoy de los gobiernos representativos : 
porque consistiendo la representación en la identidad 
de ideas, de intereses y de sentimientos entre los repre-
sentados y sus representantes, absolutamente podría 
existir ella, si todos no tuviesen los medios necesarios 
para'publicar sus 'pensamientos, porque entonces no 
habría opinion pública ni voluntad general: aislaría 
cada uno su Ínteres de los intereses de todos, y no 
juzgaría de los efectos de una ley sino por el bien ó 

• mal que habia de resultar inmediatamente á su persona; 
3a Que las sesiones del congreso sean públicas, porW 

que de lo contrario, sería imposible saber si las propo-
siciones que se hacen son conformes ó contrarias á la 
opinion pública: si es la uniformidad la que constituye 
la representación, se sigue que siempre que se pone al 
congreso en la imposibilidad de manifestar su opinion, 
será aniquilada la representación. 

¿ No hay alguna escepcion para esta regla de publi-
cidad ? 

Sí, ella debe suspenderse en aquellos casos en que 
x° Favorece los proyectos de un enemigo. 
2o Ofende sin necesidad á personas inocentes. 
3 o Inflige una pena severa á los culpados. 
Solo en estos casos puede admitirse el secreto, el 



cual siendo un medio de conspiración, no debe servir 
para formar el régimen de un gobierno regular. 

¿ Cuáles son las demás condiciones ? 
4a Resta una sumamente interesante, y es que goce el 

pueblo del derecho que tiene á reunirse de un modo 
pacífico y en buen orden para consultar lo que interesa 
al bien común, y dirigir sus peticiones al cuerpo re-
presentativo para la reparación de los males que pa -
dezca : á mas de no existir la representación sino por la 
comunicación entre los representados y sus represen-
tantes, facilita este derecho los trabajos de estos, y 
descubre la verdadera opinion de los pueblos, que es 
la tínica que hace la ley. 

¿ No son peligrosas estas reuniones ? 
No , ellas solo pueden serlo para los gobiernos des-

póticos, que de nada huyen tanto como de que los 
hombres diluciden sus derechos entre sí: al contrario, * 
el gobierno popular representativo encuentra su mayor 
ven ta j a , ó por mejor decir, el fundamento mismo de 
su existencia, en que los ciudadanos se ilustren, en 
que predomine entre ellos el espíritu de unión y amis-
tad , en que progresen las relaciones sociales, y en que 
la voluntad general sea plenamente conocida; y estos 
son precisamente los frutos desús reuniones, cuando 
se practican bajo las siguientes reglas: 

i a Que la reunión se limite puramente á pedir , no 
pudiendo estatuir en ningún caso : el derecho para es-
tatuir es el que tiene la nación en común, por medio 
de sus representantes y bajo la forma establecida : el 
derecho de la reunión parcial de los ciudadanos no es 
mas que un medio para que la nación en general pueda 

estatuir con acierto : desde el momento en que una 
reunión de estas se escede á estatuir, debe ser repri-
mida y castigada, porque incurre en una usurpación 
atentatoria de la soberanía, la cual no puede ejercerse 
por fracciones, ni de un modo'arbitrario, sino sugeto 
á reglas las mas constantes que se pueda. 

2o Con este objeto ningún individuo que ejerza j u -
risdicción alguna civil, militar ó política puede con-
currir á estas reuniones bajo el carácter de tal, sino 
bajo el de un simple ciudadano. 

3o Debe presidir á estas reuniones el espíritu de mo-
deración y de orden, para que obren todo el bien de 
que son susceptibles: cuando los ciudadanos se acostum-
bran á estos procedimientos metódicos, pueden cono-
cer fácilmente sus verdaderos intereses, y dirigirse sin 
obstáculos acia la felicidad común. 

¿ Cuál es el motivo que se alega para prohibir el 
ejercicio de este derecho? 

La falta de decencia pública, y el gobierno despótico 
que la alega es el mismo que la promueve; porque con-
servando á los ciudadanos en la ignorancia, y sin los 
hábitos necesarios para comportarse con decencia y 
dignidad, no hay duda que cuando ellos se reímen, 
desplegan bajas pasiones, descienden á personalidades, 
y tal vez á otros escesos, sin haber podido entrar en 
una discusión metódica, de la cual solo son capaces los 
pueblos cuyos gobiernos saben proporcionarles una 
educación que inspire sentimientos de moderación, de 
libertad y de órden. 

¿Y qué es lo que debe practicarse en cuanto á lo 
demás por el gobierno y por los ciudadanos partícula-



res para lograr las ventajas de una buena representa-
ción ? 

i° El gobierno debe facilitar la comunicación entre 
los representantes y representados: la composicion de 
caminos, el auxilio en ellos, el arreglo de correos, etc., 
son medios indispensables para esto. 

a° Los ciudadanos deben aspirar á que sus represen-
tantes se conserven en la mayor independencia del go-
bierno , y á que tengan todo el tiempo necesario para 
contraerse al desempeño de un cargo tan importante 
como el suyo : por consiguiente deben abstenerse de di-
rigirse á ellos con encargos y solicitudes que son siem-
pre sumamente perjudiciales bajo estos dos respectos. 

C A P I T U L O TERCERO. 

D E L PODER LEGISLATIVO. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De las facultades de la asamblea legislativa con respecto 
á sus miembros. 

¿ Qué viene á ser la asamblea legislativa ? 
El conjunto de los ciudadanos elegidos representan-

tes : ellos forman un todo que reúne en sí los mismos 
derechos y facultades de la nación que los ha elegido, y 
pueden hacer por consecuencia lo que ella har ia , sin 
otra limitación que la que ella misma les haya im-
puesto. 

¿ Qué es lo que compete á los representantes? 
La facultad de espresar la voluntad general de la 

nación : la de dar las reglas á que han de sugetarse 
todos los individuos que la componen: la de manifestar 
sus necesidades y proveerlas de remedios oportunos, y 
en fin la de entender en cuanto tiene relación con la 
felicidad, tranquilidad y seguridad pública y con Ta 
defensa de todos los derechos del gran cuerpo que los 
ha autorizado. 

¿ Tiene entonces cada representante la iniciativa en 
la propuesta de las leyes ? 
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Sí, naciendo este derecho naturalmente del que to-
dos y cada uno de los individuos del cuerpo legislativo 
tienen ds pensar, proponer y tratar cuanto crean 
conducente al bien de sus territorios ó de la nación : 
debiendo decirse lo mismo respecto al derecho de de-
sechar las leyes que se propongan y juzguen perjudi-
ciales. 

¿ Tío es un obstáculo á la iniciativa la turbulencia de 
las asambleas, sus proposiciones intempestivas, y la 
pasión que tiene cada uno de sus miembros por distin-
guirse? 

N o , porque necesitando las leyes de sanción, no 
cabe duda en que se mirará 'muy bien por los que 
han de establecerlas, no proponer las que desde luego 
merezcan repulsa; cuando por otra parte el congreso 
tiene el derecho de pronunciar sobre la conveniencia 
de las proposiciones que se quieran hacerle. 

¿Debe , por consiguiente, asegurarse la absoluta l i -
bertad de las discusiones ? 

S í , con la inviolabilidad de los diputados por sus 
opiniones, en el ejercicio de su cargo, no siendo res-
ponsables por ellas ante ninguna autor idad, ni en nin-
gún tiempo. 

¿ Cómo se asegura esta inviolabilidad ? 
Observándose las reglas siguientes : 

Los representantes no podrán ser arrestados por 
ninguna otra autoridad durante su asistencia á la legis-
latura y mientras vayan y vuelvan de e l l a ; escepto el 
caso de ser sorprendidos infraganti en la ejecución de 
algún crimen que merezca pena de muer te , infamia ú 
otra aflictiva de lo que se dará cuenta á la sala respec-

tiva del poder legislativo, con la información sumaria 
del hecho. 

2a Cuando se forme querella por escrito ante las jus-
ticias ordinarias contra un representante por delito 
que no sea de los espresados anteriormente, examinado 
el mérito del sumario en juicio , podrá cada sala, con 
el número de votos que designe su reglamento, suspen-
der en sus funciones al acusado, y ponerlo á disposi-
ción del tribunal competente para su juicio. 

¿ Convendrá que una asamblea legislativa tenga de-
recho de espeler á sus miembros ? 

Sí, para que no se vea precisada á sufrir en su seno 
á hombres indignos. 

Pero si una asamblea puede ser juez de sus miem-
bros , queda en el hecho abierto el campo á todas las 
pasiones : y se convierte ella en un teatro habitual de 
luchas violentas; porque en tal caso todos los esfuerzos 
de los partidos propenderían á la espulsion. 

La frecuente renovación de la asamblea estingue ó 
minora esta propensión. A mas de eso, si la asamblea 
legislativa se hallase dividida en dos cámaras, podria 
hacerse que un tribunal de la una juzgase á los de la 
otra : y sobre todo , la clasificación del delito y las re-
glas que deban adoptarse para el juicio, con considerar-
cion á la violencia de las pasiones que pueden obrar en 
el caso, no dejarán lugar al temor de una espulsion in-
justa. 

¿ Debe constituirse á las asambleas jueces de la mo-
ralidad de sus sucesores ? 

De ningún modo , porque revestida una asamblea de 
esta prerogaliva, podría forzar al pueblo á no echar 
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mano sino de hombres decididos á sostener los princi-
pios que ella hubiese profesado. 

¿Y si su repulsa solo fuese suspensiva ? 
Ni entonces, porque si su nombramiento reiterado 

pudiese irritar en alguna manera la resistencia de la 
asamblea, ya estariamos en el caso de provocar un com-
bate muy desagradable entre la misma asamblea y la 
nación. 

¿ No debe tener la asamblea algún otro derecho con 
respecto á la elección de sus sucesores ? 

Debe tener dos derechos á este respecto : 
i ° El de calificación, que solo se reduce á declarar si 

la elección se halla ó no conforme á las formas pres-
critas por la ley; 

a° El de llenar las vacantes eligiendo uno entre los 
que en los registros de las asambleas electorales se en-
contrasen con mayor número de votos: lo que se prac-
t ica, desde luego, para no molestar al pueblo con la 
repetición de elecciones. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De la división de la asamblea legislativa. 

¿ Conviene que la asamblea legislativa se divida en 
dos cámaras ? 

Si , por las siguientes razones : 
I a La madurez en la discusión, como que la divi-

sión es un medio muy seguro de refrenar la precipita-
ción y de precaver las sorpresas. 

aaLa.restricción del poder de una junta única: una 

asamblea legislativa solo tiene una responsabilidad 
de opinion; de lo que no puede resultar mas que 
una seguridad muy imperfecta contra el abuso de sus 
poderes:mas habiendo dos asambleas la una sirve n a -
turalmente de freno á la otra : se disminuye el peligro 
de la demagogia : no puede ejercer un mismo individuo 
la misma influencia en ambos cuerpos: habrá una emu-
laciou de crédito y de talento; y hasta los celos mismos 
de una asamblea se convierten en este caso en salva-
guardia contra las usurpaciones de la o t ra , y se con-
serva la constitución por pasiones que obran en sentido 
contrario. 

¿Pero no es la división el medio de dar á la minoría 
el efecto de la mayoría, hasta tal grado que la unani-
midad de una de las dos cámaras puede ser nula en r a -
zón de; que en la otra hubiese habido mayoría de un 
solo voto ? 

Desde luego, mas i° los inconvenientes que presenta 
la minoría nunca pueden ser tan graves como los que 
ofrece la mayoría: la minoría no hará en el caso p r o -
puesto sino retardar la ley por poco tiempo, y este 
mismo caso no tendrá lugar sino rara vez. 

2o Todas las trabas que una asamblea única se im-
ponga ásí misma,las precauciones contra la urgencia, 
la necesidad de los dos tercios de votos ó de la unani-
midad, son ilusorias. Una cámara única pone una • 
mayoría á presencia de una minoría, con esta circuns-
tancia mas contra la minoría, que el reglamento que 
esta invoca es obra deja mayoría, la cual tiene siempre 
el sentimiento de poder deshacer lo que ha hecho-» 
cuando por el contrario ,1a división de dos secciones 



separadas crea dos cuerpos que tienen Ínteres en defen-
der sus opiniones respectivas, y hay en ellas mayoría 
contra mayoría. 

¿No convendría que el reglamento fuese inalterable? 
S í , conviene que lo sea lo mas que se pueda : sería 

de desearse que se exigiesen casi tantas formalidades 
para alterar un articulo de é l , como para alterar un 
artículo constitucional: cuando menos debería estable-
cerse , que no pueda hacerse otra reforma que la que 
cada legislatura, creyese conveniente al aproximarse el 
periodo de su renovación , hasta que llegue á contra-
erse un hábito en los procedimientos ; pero esto 
mismo no basta para evitar los inconvenientes de una 
sola cámara , y lograr las ventajas de la división. 

¿ Está el poder íntegro en cada cámara ? 
N o , sino en la reunión de las dos, porque compete á 

toda la asamblea dictar las leyes y velar sobre la p re -
servación del estado y de la constitución. 

¿ Ejercen ambas cámaras las mismas atribuciones? 
N o , porque aunque su poder en. cuanto á la forma-

ción de la ley sea igual , es necesario que bajo otros 
respectos ejerza cada una atribuciones particulares, 
que conducen al mejor orden. 

¿ Cómo se designan estas cámaras? 
Comunmente se designa la una bajo el nombre de 

cámara de representantes, y de senadores la otra. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la renovación y disolución de la asamblea legislativa. 

¿ El cuerpo representativo se renueva enteramente ó 
por partes? 

Puede renovarse de ambos modos; y cuando se halla 
dividido en dos cámaras, ó bien se renuevan ambas 
enteramente, 6 bien la una sola por partes. 

¿ Cuál método es el mejor ? 
Estender la renovación hasta aquel punto preciso 

en que pueda quedar una especie de cuerpo, por el 
cual se goce de las-ventajas de la estabilidad y perma-
nencia : lo que se consigue dividiendo la asamblea 
en dos cámaras, y reservando la renovación para la 
una. 

¿ Debe caer la renovación en el mayor número ó en 
el menor ? 

En el mayor, porque estando bien organizadas las 
elecciones, los elegidos de una época representan mas 
bien la opinion que los de las precedentes; y seria un 
gran absurdo poner á los órganos de la opinion, en 
contraposición de la que ya no existe. 

¿ No tiene inconvenientes una renovación pa r -
cial? 

Sí, porque podrá quedar por ella una minoridad que 
quiera hacerse conquistadora, y que oprima á los últ i-
mos que lleguen, mientras estos mismos vengan á ser 
opresores á su turno; pero desde luego se evita esto en 
mucha parte ó en el todo, reservando la renovación á 
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una sola cámara y frecuentándola cuanto sea posi-
ble. 

¿ Es limitado el poder de toda la asamblea? 
Sí, porque una asamblea que no puede ser reprimida, 

es de todos los poderes el mas ciego en sus movimientos, 
el mas incalculable en sus resultados, para los mismos 
miembros que la componen. Ella se precipita en escesos 
que á primera vista parecerían contrarios : una acti-
vidad indiscreta acerca de todos los objetos, una mul-
tiplicación de leyes sin término; el deseo de agradar á 
la parte apasionada del pueblo, abandonándose á su 
impulso, y aun previniéndole; el despecho que le ins-
pira la resistencia que ella encuentra, ó la censura 
que sospecha; y en este caso, la oposicion al sentido 
nacional, y la obstinación en el error ; ya el espíritu de 
partido que no deja elección sino entre los estremos, 
ya el espíritu de cuerpo, que no da fuerzas sino para 
usurpar ; la temeridad ó la indecisión sucesivamente, 
la violencia o l a fatiga, la complacencia para con uno 
solo, ó la desconfianza contra todos : el dejarse arras-
t rar por sensaciones puramente físicas, como el entu-
siasmo ó el terror; la falta de toda responsabilidad 
moral , la certidumbre de confundirse entre la multi-
tud y escapar de la vergüenza que causa la cobardía, ó 
de los peligros de la audacia : tales son los vicios de 
las asambleas, cuando nó se les circunscribe á límites 
que no puedan salvar. 

¿ En qué consisten estos límites? 
En la ley de su disolución. 
¿ Tío debería contarse mas bien CQn la fuerza de una 

mayoría razonable? 

No, porque una minoría bien unida , que tiene la 
ventaja del ataque, que aterra ó seduce, que arguye 
ó amenaza á su turno, domina tarde ó temprano á la 
mayoría. La violencia reúne á los hombres, porque 
los ciega sobre todo lo que 110 es su objeto general; la 
moderación los divide, porque les deja su espíritu 
abierto á todas las consideraciones parciales. 

¿Pero las reglas que una asamblea se impone por su 
voluntad propia, no son ilusorias é impotentes? 

Lo son desde luego, cuando su alteración queda al 
arbitrio de la asamblea; pero esto no sucede con la ley 
de disolución, la cual no puede ser derogada por la 
asamblea sin poder espreso de la nación. 

¿ Cuáles son las otras ventajas de la disolución ? 
Los representantes , sin ser amenazados en su exis-

tencia política ni individual, entran despues de disuelta 
la asamblea en la clase de los otros ciudadanos,y los 
resultados de este preservativo contra las facciones y 
los abusos, son igualmente eficaces y pacíficos. 

¿ Es conveniente la frecuente reunión de la asamblea 
legislativa ? 

Sí, porque esta frecuente reunión es un obstáculo á la 
arbitrariedad del gobierno, y á la usurpación que se 
intente hacer de la libertad política y civil de los ciu-
dadanos. Los abusos comienzan de ordinario por pe-
queñas omisiones en la observancia de las leyes, que 
acumulándose insensiblemente, llegan á introducir cos-
tumbre : se cita esta á poco como ejemplo, y estable-
ciéndose doctrina sobre ella, pasa al fin á fundarse y 
erigirse en derecho. El reunir, pues, la asamblea le-
gislativa cada año es el único medio legal de asegurar 
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la observancia de la constitución, sin convulsiones, 
sin desacato á la autor idad, y sin recurrir á medidas 
violentas, que son precisas y aun inevitables, cuando 
los males y vicios en la administración llegan á tomar 
cuerpo y envejecerse. Las ventajas que acarrea á la na-
ción el estar siempre viva y vigilante, por medio de 
sus procuradores, sobre la conducta de sus funciona-
rios públicos , compensarán abundantemente el gra-
vamen que por otro lado pudiera esperimentar en la 
•reunión annual de sus diputados : por último, el go-
bierno mismo tendrá mas apoyo, y el crédito público 
mas garantía. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la cámara de representantes y de la del senado; 

¿ En qué se distinguen las cámaras de representantes 
y la del senado ? 

i ° La cámara de representantes se compone de un 
número indeterminado de miembros que dan las pro-
vincias , la del senado de un número lijo. 

a° La cámara de representantes representa con mas 
especialidad á la nación en general: la del senado á los 
propietarios. 

3o La cámara de representantes se renueva total-
mente , la del senado es estable. 

4° La cámara de representantes acusa, la del senado 
juzga. 

5o Finalmente, compete á la cámara del senado, y 
no á la de representantes prestar su acuerdo y consen-

timiento en el nombramiento de los altos empleados, 
y observa con mas particularidad la conducta del eje-
cutivo. 

¿Porqué es indeterminado el número de representan-
tes que deben elegir las provincias y fijo el de senadores? 

Para evitar las consecuencias de la desigualdad de 
poblacion : como esta sea la base de la representación, 
puede una provincia dar un solo diputado , mientras 
otra da dos ó m a s : pero esta diferencia no viene á ser-
perjudicial , cuando las provincias de corta pobla-
cion eligen para una cámara el mismo número de 
diputados que las grandes. 

¿ Necesita la propiedad ser representada con espe-
cialidad? 

Sí, porque al paso que sin ella no podría sostenerse 
el estado, nada hay mas atacada que ella misma. 

¿ Cómo se verifica esta representación? 
Por dos circunstancias: 
i" Exigiéndose mayor propiedad en los senadores 

que en los representantes. 
2a No teniendo origen ninguna ley sobre contribu-

ciones ó impuestos sino en la cámara de representantes, 
y compitiéndole á la del senado solamente el derecho 
de adicionarla, alterarla ó rehusarla. 

¿ En qué consiste la estabilidad del senado? 
En que no se renueva íntegramente sino por partes. 
¿ Cuál es la ventaja de la estabilidad? 
Servir de contrapeso á la tendencia democrática á 

renovarlo todo. 
¿ Convendría entonces que los miembros del senada 

fuesen perpetuos ? 



N o , porque esto repugna absolutamente en un sis-
tema representativo. Los abusos se seguirían luego. 
Senadores perpetuos, hombres revestidos de la auto-
ridad de juzgar álos primeros magistrados; que tienen 
una parte importantísima no solo en las leyes, sino en 
Ja nominación de los mas altos destinos, se arrogarían 
privilegios gradualmente : vendrían á formar con el 
tiempo una clase distinta : formarían una causa común 
con el poder ejecutivo ; establecerían, en fin, una 
legislatura hereditaria y trastornarían la constitu-
ción. 

¿Porqué se atribuye al senado, y no á toda la 
asamblea, la facultad de juzgar? 

Porque, i° se consulta mejor la imparcialidad ha-
ciendo la una cámara de acusador y la otra de juez. 

2o El depender menos del pueblo, el mejor cono-
cimiento de los grandes intereses del estado, y el espí-
r i tu conservador que son mas propios del senado, le 
hacen mas capaz de estos juicios. 

¿ Juzga el senado del mismo modo que el poder ju-
dicial ? 

No, porque eso seria la confusión de dos poderes : el 
senado no puede juzgar sino en virtud de la suprema 
inspección que compete á todo el congreso, sobre los 
magistrados, y por esto. 

i ° No puede proceder sino por acusación de la cá-
mara de representantes. 

2" No deben ser acusados sino ante él los altos fun-
cionarios , como el presidente de la república y sus mi-
nistros , los miembros de la alta corte de justicia, y los 
demás que la constitución designare. 

3° No puede imponer otra pena en sus determina-
ciones que la de deponer de su empleo al convencido, 
y declararle incapaz de obtener otros empleos honorí-
ficos , lucrativos ó de confianza, quedando el culpado 
sugeto, sin embargo, á acusación, prueba, sentencia 
y castigo, según ley ante los agentes del poder j u -
dicial. 

¿ Porqué debe el senado imponer siempre la pena de 
destitución ? 

Porque solo debe acusarse ante él aquellos delitos 
graves que merezcan esta pena; de lo contrario, la cá-
mara de representantes se convertiría en acusador 
perpetuo, y la del senado en una corte de justicia 
permanen te. 

¿ Qué delitos son estos ? 
Traición, concusion, malversación de los fondos 

públicos, violacion de la constitución , particular-
mentí con respecto á los derechos primarios de los 
ciudadanos, ú otros que merezcan pena infamante ó 
de muerte. . . -

¿ Puede acusar cualquiera ciudadano estos delitos? 
En estos casos debe el ciudadano dirigir su recurso 

á la cámara de representantes, para que, si le encon-
trase fundado, proceda ella á la acusación correspon-
diente. 

¿ Porqué se exige esto ? 
Porque estando los altos funcionarios muy espuestos 

á ser acusados infundadamente, semejantes acusaciones 
les pondrían en continua agitación, embarazarían la 
marcha de los negocios públicos de su cargo, y causa-
rían un desorden en todo lo demás» 
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¿ No repugna que el senado decida sobre las cuestio-
nes de derecho mas difíciles, siendo asi que se compone 
de ciudadanos eminentes desde luego, pero cuya mayor 
parte no se ha dedicado á los estudios particulares de 
La jurisprudencia ?• 

No, porque el espíritu de una nación en la adminis-
tración de la justicia, debe ser el de asegurarse ante 
todo de una entera imparcialidad en el juez , y prefe-
rirla á la ciencia misma: lo que no puede conseguirse 
mas bien que revistiendo de esta autoridad á un cuerpo 
tan independiente como el del senado. 

¿ Para qué interviene el senado con su acuerdo y 
consentimiento en el nombramiento de los empleados ? 

Para recordarles mejor su origen popular ; y para 
que el pueblo les preste una plena confianza, no pu-
diendo ver jamas en ellos unas meras criaturas del po-
der ejecutivo. 

¿ Cómo observa el senado con mas particularidad la 
conducta del ejecutivo? 

Estando obligado el ejecutivo á darle razón de los 
fundamentos en que haya apoyado sus resoluciones. 

¿ Gozan las cámaras del derecho de policía ? 
Las cámaras gozan de este derecho esclusivo en la 

casa de sus sesiones, y fuera de ella en todo lo que 
conduzca al libre ejercicio de sus funciones. En uso de 
este derecho pueden castigar ó hacer que se castigue 
coil las penas que hayan acordado á todo el que las 
falte al debido respeto, ó que amenace atentar contra 
el cuerpo ó contra la inmunidad de sus individuos, ó 
que de cualquiera otro modo desobedezca ó embarace 
sus órdenes y deliberaciones. 

\ 

L E C C I O N Q U I N T A . 

Condiciones para el buen orden de la asamblea legislativa. 

¿ Cuáles son las condiciones para el buen orden de la 
asamblea legislativa ? 

Su composición y su modo de obrar : 
i° La composicion de la asamblea, el modo de la 

elección de sus miembros, su número y calidad; sus 
relaciones con los ciudadanos ó con el gobierno: todo 
esto es de la incumbencia de la constitución política; y 
aunque hemos tratado ya de ello, podemos añadir en 
general que la composicion de una asamblea será tanto 
mejor cuanto mas puntos de contacto tenga con la na-
ción , ó lo que es lo mismo, cuanto mas semejante sea 
su Ínteres al de la comunidad. 

2° Su modo de obrar es el objeto de la táctica p a r -
lamentaria , que exige un estudio particular de los l la-
mados al ejercicio de la legislatura. 

¿ Cuál debe ser su modo de obrar ? 
Asegurar la libertad de todos sus miembros , p r o -

teger la minoría, disponer en un orden conveniente las 
cuestiones que se tratan, producir una discusión me-
tódica, llegar en último resultado á la fiel espresion de 
la voluntad general, y perseverar en sus empresas. 

¿ De qué males debe precaverse incesantemente ? 
De la precipitación, de la violencia y del fraude. 
¿ Cuáles son sus medios de defensa? 
No tiene otros que su sistema interno, el cual n o 

puede salvarla sino en cuanto impone habitualmente á 
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todo el cuerpo la necesidad de ser moderado, reflexivo 
y perseverante. 

¿ De qué naturaleza es el objeto de este ramo de go-
bierno ? 

Su naturaleza es negativa : se trata de evitar incon-
venientes, de precaver las dificultades que deben re-
sultar de una gran reunión de hombres llamados á de-
liberar en común : por consiguiente el arte del legislador 
se reduce á apartar todo lo que pueda perjudicar al 
desarrollo de su libertad y de su inteligencia. 

¿ De qué espíritu debe hallarse animada la asamblea 
legislativa por todo lo demás? 

Del espíritu conservador : porque 
i ° No siendo la asamblea legislativa sino un apoderado 

de la nación, y no habiendo recibido facultad ninguna pafa 
alterar el orden constitucional, ni pudiendo recibirla, 
sino en circunstancias muy meditadas y ra ras , cuanto 
practicase á este fiu seria nulo, injusto y anárquico: asi, 
la primera regla, la mas general y segura para el acierto 
de sus deliberaciones y la que la grangeará mas gloria 
sin duda, será la de que ellas no puedan tener otra ten-
dencia ni causar otro efecto, que el de contribuir cada 
una respectivamente al sostenimiento de la constitu-
ción , en cuya estabilidad se apoya la felicidad de la 
»ación. 

%o Este espíritu conservador es particularmente ne-
cesario en los representantes de naciones que siendo 
nuevas en la carrera de la libertad, no deben aspirar 
sino á consolidar sus instituciones : faltándoles á estas 
el prestigio de la antigüedad, y habiendo el cambio de 
gobierno escitado las pasiones y los partidos;los hom-

bres naturalmente inconstantes, lo son mucho mas en 
estas circunstancias, y el efecto de su inconstancia no 
viene á ser otro que la anarquía, a l a cual sucede un 
completo despotismo : para evitar semejante mal, oque 
cuando menos parezca preciso adoptar un gobierno 
mas estable á costa de la pureza de los principios del 
sistema popular representativo , es, pues, indispensa-
ble que los representantes de los pueblos hagan todo 
esfuerzo por sostener las instituciones, lo que no puede 
conseguirse , sino alejando toda idea de novedad, y 
dejándolas ganar t iempo, para que puedan formar el 
carácter nacional, que es el resultado del hábito que 
los pueblos adquieren dé vivir bajo cierto régimen. 



CAPITULO CUARTO. 

DEL PODEPi E J E C U T I V O . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la naturaleza del poder ejecutivo. 

¿ Qué es lo que debe practicarse para que el poder 
ejecutivo esté bien desempeñado ? 

Como una constante esperiencia nos enseña que todo 
hombre se inclina al abuso de su poder , y que no para 
hasta encontrar los límites de su autoridad, es preciso 
no considerar á los gobernantes como inviolables, in-
capaces de delinquir y de hacer daño , sino como á 
hombres, y restringir sus facultades en el círculo mas 
estrecho quesea posible con el bien público, colocán-
doles en tales circunstancias que su verdadero Ínteres 
les conduzca al bien, que sean virtuosos por egoísmo , 
y cifren toda su ambición en promover la felicidad de 
los gobernados. 

¿ En qué se distingue el poder ejecutivo del legisla-
tivo ? 

En que este delibera, quiere 6 decrétalas leyes,y 
aquel las ejecuta y pone en práctica. 

¿Es el gefe del poder ejecutivo una parte constitutiva 
del congreso ? 

No , porque siendo los dos poderes enteramente in-

dependientes por su naturaleza, el que ejerce el ejecu-
tivo no debe tener otra acción en el legislativo que la 
que se permita á un poder repulsivo, del cual debe 
hallarse investid®. 

¿ Porqué debe hallarse investido de este poder ? 
Porque el poder ejecutivo conoce mejor aquello que 

puede hacer mal: el representativo alcanza mejor lo 
que puede hacer bien; y por lo mismo el impedir lo 
uno pertenece mas especialmente al pr imero, y el 
proponer lo otro al segundo. 

¿ De qué proviene esto ? 
De que el ejecutivo está advertido por la esperiencia: 

al contrario el poder legislativo cuenta poco coa ella : 
110 juzga imposible cosa ninguna, no necesita sino que-
rer para que su voluntad sea ejecutada; pero aunque 
el querer sea siempre posible, no lo es igualmente el 
ejecutar. 

¿ En qué consiste este poder repulsivo? 
En que como ejecutor de la voluntad nacional, nin-

gún decreto del congreso tiene fuerza de ley hasta que 
él le haya firmado : y en que como guardia y custodio 
de los intereses públicos puede rechazar todo decreto 
del congreso que le parezca contrario á la felicidad na-
cional. 

¿ Qué es lo que sucedería si la autoridad encargada 
de velar sobre la ejecución de las leyes no tuviese de-
recho de oponerse á ellas por encontrarlas peligrosas ? 

Que la división de poderes que de ordinario es la 
garantía de la libertad, llegaría á ser un verdadero 
mal ; porque sin este derecho seria una clase de hom-
bres la que diese las leyes sin embarazarse de los ma-



les que ellas ocasionan, y seria otra la que ejecutase, 
creyéndose inocente del mal que hace, respecto á que 
no ha contribuido á la formación de ellas; y asi valdría 
mas que el poder que ejecuta las leyes estuviese tam-
bién encargado de hacerlas; porque á lo menos apre-
ciaría las dificultades y los obstáculos que pudiera en-
contrar para ejecutarlas. 

¿ Qué otras ventajas proporciona este derecho á la 
sanción ? 

Dos mas de la mayor importancia : 
i a Facilita la ejecución de las leyes, porque ningún 

poder ejecuta con celo una ley que desaprueba: cada 
obstáculo es para él un secreto triunfo ; no estando en 
la mano del hombre hacer esfuerzos para vencer una 
resistencia que favorece su opinion. Por otra parte un 
poder que presta su apoyo á la ley que desaprueba , al 
momento llega á encontrarse sin fuerza y sin conside-
ración : sin fuerza, porque sus agentes le desobedecen 
seguros de que no le desagradarán oponiéndose á órde-
nes que no son conformes á su voluntad; y sin conside-
ración , porque emplea su autoridad en tomar medidas 
que condenan su juicio ó su conciencia. 

2a Evita la multiplicidad de leyes, que es la enfer-
medad de los estados representativos ; porque en ellos 
todo áe hace por leyes, al paso que la enfermedad de 
las monarquías sin límites es la de no tenerlas , porque 
en ellas todo sé hace por los hombres. Esta multiplici-
dad lisongea en los legisladores dos propensiones natu-
rales; la necesidad de obra r , y el placer de creerse 
necesarios; y se observa que el hombre que tiene 

una vocacion especial prefiere el hacer mas al hacer 
menos. 

¿ No se confunden los poderes por este derecho ? 
N o , porque no debiendo ser absoluto, solo se ejerce 

por una ó dos veces, en cuyo caso se informa la nación 
de la discordancia de opiniones entre el poder ejecu-
tivo y el legislativo , é ilustrada la materia por la im-
prenta , viene al fin á recaer en ella una decisión con-
forme á la opinion pública : de este modo cualquiera 
error del congreso le puede corregir el presidente de 
le república con su negativa ó veto, que debe hallarse 
fundado en razón; y cualquiera equivocación ó capr i -
cho del presidente le puede corregir el congreso; siendo 
esta la valla que separa al ejecutivo del legislativo : la 
que conserva la perfecta independencia de cada uno, y 
de donde nace la armonía de todas las funciones legis-
lativas. 

¿ Cuando debe proponer el presidente sus objeciones 
al poder legislativo? 

En el período que la constitución designare : si el 
ejecutivo no propusiese en él objecion ninguna á la ley 
que el legislativo le ha pasado, se entiende por este 
mismo hecho que le presta su sanción. 

¿ Puede proponer el presidente al cuerpo legislativo 
la materia de una ley para que delibere sobre ella? 

Sí, porque no pudiendo nadie conocer mejor que el 
que ejerce el poder ejecutivo las necesidades de una 
nación, y las medidas que le puedan ser mas útiles ¿ 
seria un gran absurdo negarle la facultad de proponer 
los mejores medios de simplificar la administración^ 



de facilitarla observancia de las leyes, de mejorar los 
códigos, etc. 

¿ No seria esta una causa de discordia entre estos dos 
poderes ? 

N o , antes bien una causa de armonía; porque su-
cede con los poderes lo que con los individuos: las 
trabas inútiles les hacen enemigos, mientras que una 
libertad suficiente les vuelve aliados. 

¿ A qué se dirigen los decretos y reglamentos que 
espide el poder ejecutivo ? 

A solo aquello que sea conveniente para la ejecución 
de las leyes, decretos, estatutos y actos del poder le-
gislativo. 

¿ Porqué no puede el presidente decretar la guerra y 
la paz? 

Porque : i° Aunque su poder sea bastante fuerte 
para ello por su origen nacional, consistiendo el decreto 
de guerra en una manifestación pública de la conducta 
que debe observar una nación con otra, es una regla 
que se prescribe, una ley que se promulga; y por con-
siguiente debe dictarla el cuerpo legislativo, debiendo 
decirse lo mismo con respecto á los tratados de paz y 
alianza con las demás naciones. 

2o Exigiendo la guerra sacrificios de sangre y de di-
nero , no puede obligarse á ellos la nación sino por sus 
representantes. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Del consejo de gobierno. 

¿ No repugna atribuir al único individuo que ejerce 
el poder ejecutivo tanta inteligencia que pueda objetar 
y mejorar los trabajos de la asamblea legislativa, y pro-
ceder con acierto en todo lo demás? 

No, mucho mas cuando la constitución debe plantear 
un consejo que tenga influjo directo en el gobierno, 
no pudiendo el poder ejecutivo proceder en ciertos 
casos sin haber oido su dictámen. 

¿ De quiénes debe componerse este consejo ? 
De los secretarios del despacho, y de otros altos 

funcionarios á quienes la constitución designare. 
¿ Cuáles deben ser las atribuciones de este cuerpo ? 
Dar dictámen al ejecutivo en los asuntos graves y 

gubernativos, señaladamente para acordar ó negar ta 
sanción de las leyes, declarar la guerra, y hacer trata-
dos , y para la provisión de todos los empleos y judica-
turas. 

¿ Cómo tiene el consejo un influjo directo en el go-
bierno ? 

Porque como el que ejerce el poder ejecutivo no 
haya de oir solo materialmente, sino para aderirse, 
por lo regular , al parecer fundado que el consejo le 
diere, sus resoluciones de dar ó negar la sanción, y de 
declarar ó no la guerra, ó de hacer las convenciones 
con los otros estados, no tendrán otro origen sino la 
acción directa de este respetable cuerpo. 



¿Cuáles son las ventajas que se logran por medio de 
este cuerpo ? 

i a Regular los poderes legislativo y ejecutivo, por-
que si toca á este consejo dar su parecer sobre la san-
ción de las leyes, acto el mas principal que puede ha-
ber , se entiende en este solo hecho refrenado el poder 
legislativo. 

2° Dar al gobierno el carácter de estabilidad, pru-
dencia y sistema que se requiere para hacer que los 
negocios se dirijan por principios fijos y conocidos; y 
para proporcionar que el estado pueda ser conducido 
por máximas y no por ideas aisladas de cada uno de 
los secretarios del despacho, que ademas de poder ser 
equivocadas, necesariamente son variables á causa de 
la amovilidad á que están ellos sugetos. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De los agentes del poder ejecutivo. 

¿ Cómo ejerce el presidente de la república el poder 
ejecutivo? 

Por medio de sus agentes naturales é inmediatos, que 
son los intendentes, prefectos ó gobernadores. 

¿ Son necesarios estos agentes ? 
Sí, porque: 
i° El presidente de la república 110 puede hacerlo todo 

por sí solo. 
20 Siguiendo el principio de unidad, asi como toda 

la república se halla administrada por un gefe, asi tam-
bién cada departamento y cada provincia debe hallarse 

administrado por su gefe respectivo, dividiéndose para 
eso el territorio, y según convenga mejor á su fácil y 
cómoda administración. 

¿Cuáles son las atribuciones de estos gefes? 
Mantener el orden y seguridad pública en sus res-

pectivos territorios con subordinación gradual al go-
bienio supremo , cuyas leyes y órdenes deben hacer 
ejecutar pronta y exactamente. También les corres-
ponde la intendencia económica sobre la hacienda pú-
blica. 

¿ Debe prohibirse á estos gefes todo conocimiento 
judicial ? 

Sí, absolutamente, porque de lo contrario 
z° Se contraen mas bien á los negocios contencio-

sos , y no atienden al buen orden y prosperidad de los 
jjueblos que les están encomendados. 

2o Se confunden los poderes : el gefe de la república 
viene á ser un absoluto por medio de sus agentes judi-
ciales: desaparece entonces toda seguridad, y el sistema 
representativo deja de existir. 

3o Si estos gefes no son letrados, será necesario 
darles asesores , institución la mas repugnante ; por-
que : 

i° Se hace por medio de dos individuos lo que de-
beria hacerse por medio de uno solo. 
. 2» Da valor á la sentencia la firma de un hombre 
que no entiende una sola palabra de ella. 

3° Dificulta la responsabilidad, porque el asesorado 
se escusa legalmente por su ignorancia, mientras tiene 
poder para hacerse dictaminar á su arbitrio por unos 



asesores cuya representación es ninguna en comparación 
de la del gefe del departamento. 

¿ No pudiendo juzgar , como responden entonces de 
la seguridad pública ? 

Cuando esta exigiere fundadamente la aprensión 
de algún individuo, podrán ordenarla desde luego, 
pero bajo la calidad de poner al preso dentro de 24 ho-
ras á disposición del juez, y remitirle los antecedentes; 
cuya disposición solo debe tener lugar , cuando el 
tiempo y las circunstancias no permitan de algún modo 
poner en noticia del juez la necesidad de la apren-
sión. 

¿Pueden ejercer alguna otra autoridad? 
S!, pueden también estar autorizados para ejecutar 

gubernativamente las penas impuestas por las leyes de 
policía y decretos de buen gobierno. 

¿ Qué debe hacerse para contener á estos gefes en 
los límites de su autoridad ? 

Establecerse que cualquiera esceso de ellos en el 
ejercicio de su empleo relativo á la seguridad indivi-
dual ó la del domicilio, produzca acción popular. 

¿Podrán recaer estos destinos en militares ? 
No : en toda república, y aun en las monarquías bien 

constituidas, se mira como un contra-principio polí-
tico la reunión de los dos mandos civil y militar. 

¿Será necesario, entonces, separar del gefe la co-
mandancia dé las armas, . 

Ni esto basta; porque 
El sostener á los militares entre los pueblos pací-

ficos es contrario á las reglas que un pueblo libre debe 
observar con respecto á la fuerza armada. 

C A P I T U L O C U A R T O . x g j 

20 Las virtudes mismas que exaltan á un guerrero 
parece que se oponen á las que deben residir en el "efe 
de ciudadanos pacíficos. 0 

3° Una separación accidental del mando de las a r -
mas, no les hace variar de carácter, ni les priva del 
ascendiente y aparato militar tan contrarios al orden 
republicano. 

4 o Prevaleciendo en los militares los hábitos de su 
profesion y la dependencia de sus gefes á la tendencia 
a c á las instituciones liberales, que exigen un proce-
der sencillo , para no faltar á los principios de la igual-
dad; un animo independiente, para sostener la libertad 
y una profunda veneración á las fórmulas, para obra í 
con la circunspección y madurez que exige la seguridad 
publica y particular; siempre que los militares sean 
llamados a estos destinos, se habrá cscitado la ambición 
de sus gefes; se habrá dado á los procedimientos civi-
les una marcha estrepitosa, y llegando los pueblos á 
considerarse mas bien bajo un régimen militar, se ano-
nadaran y mirarán con indiferencia el completo esta-
blecimiento del despotismo. 

Finalmente, entregados los departamentos á gene-
rales las potencias estrangeras no miran á una nación 
regula de este modo, sino como una democracia mili-
tar, pronta a' sumirse en los horrores de la anarquía, 
i l l a s no pueden juzgar sino que hay una oposicion en-
tre el pueblo y los que le gobiernan : que estos, por 
sostenerse, tratan de engañarle con el nombre de li-
bertad, y de subyugarle realmente por la fuerza; v que 
al Un , no pudiendo permanecer ningún régimen bajo 
semejantes fundamentos, sobrevendrá una lastimosa 



esplosion á la que suceda un despotismo sin aparien-
cia ninguna de libertad. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la responsabilidad del que ejerce el poder ejecutivo. 

¿ Es responsable el que ejerce el poder ejecutivo ? 
Sí lo es , pudiendo destituírsele en caso necesario. 
¿ Cómo se asegura esta responsabilidad ? 
Disponiéndose que los secretarios del poder ejecu-

tivo sean sus órganos precisos é indispensables : que 
toda orden que no esté autorizada por el respectivo se-
cretario, no deba ser ejecutada por ningún tribunal, ni 
persona pública ó privada : y que estos mismos secre-
tarios y los agentes del ejecu tivo sean también respon-
sables de sus propias acciones. 

Pero se presentan dos dificultades : la i a , es muy pe-
ligroso poner al gefe de una república en la alternativa 
de verse destituido por la fuerza: su destitución espo-
ne al estado á movimientos y disensiones que se evita-
rían declarando inviolable la persona que ejerce el po-
der ejecutivo, como sucede con los monarcas.' 

2a Una responsabilidad que no puede ejercerse sino 
en unas personas cuya caida liabia de interrumpir las 
relaciones esteriores, y paralizar todos los resortes del 
estado, no es capaz que se ejerza jamas; porque ¿ha-
brá alguno que quiera trastornar la sociedad por vengar 
los derechos de u n o , de diez, deciento, de mil ciu-
dadanos diseminados en una gran superficie ? 

Estos inconvenientes son mas imaginarios que reales • 
porque: 

i ° El gefe de una república no tiene el prestigio do 
un monarca : los ciudadanos están habituados á mirarle 
como á hombre, y como á un igual suyo, que conclui-
do el periodo de su administración, ha de volver al 
rango común. 

a° En un sistema verdaderamente republicano en el 
cual recae la fuerza de las armas en ciudadanos que se 
hallan penetrados de sus derechos, ellos saben que no 
son los esclavos de un despota , sino los súbditos de la 
ley , cuya defensa es la única que les está recomendada 
y que el abuso de la fuerza les seria perjudicial en vez 
de acarrearles ninguna gloria. 

3° La constitución tiene señalado de antemano la 
persona que ha de suceder pacíficamente al destituido: 
asi nunca cesa el poder ejecutivo, y es un cuerpo que 
incesantemente vela sobre los intereses nacionales. 

4o La inviolabilidad de los reyes no facilita la res-
ponsabilidad de sus ministros; y es mas arduo para un 
vasallo particular, en una monarquía, acusar á un mi-
nistro rodeado de nobles y de grandes, y cuya eleva-
ción es proporcionada á la de su monarca, que para 
un ciudadano acusar al gefe de la república. 

5" Por la organización del sistema popular repre-
sentativo los gefes del estado gozan de la única verda-
dera inviolabilidad, que consiste en el respeto insepa-
rable de la opinion pública que los ha elegido, en la 
pureza de una vida virtuosa y patriótica, y'cn el inte-
rés que ellos tienen en conservar el honor y la gloria 
del alto rango que ocupan. 
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6o Finalmente, la forma de gobierno da menos lu-
gar á temer las usurpaciones del poder ejecutivo; por -
que ¿cuál seria el presidente, que mientras la corta 
duración de sus funciones, cometiese la imprudencia 
de aumentar su autoridad, á la cual ha de someterse 
¿1 mismo, luego que vuelva á ser simple ciudadano? 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la combinación de los poderes ejecutivo y legislativo. 

¿ Es necesaria la combinación de los poderes? 
S í , porque es necesario que los poderes se impidan 

mutuamente el mal , y se ayuden igualmente para el 
bien. 

¿Se hallan bien combinados los "poderes ejecutivo y 
legislativo, según la organización del sistema popular 
representativo ? 

Sí, porque : 
i " Asi como el presidente de la república puede opo-

-uerse á la voluntad del congreso, también el senado , 
-que forma parte del congreso , puede oponerse á cier-
tas disposiciones del presidente; y en este caso, el 
cuerpo legislativo limita las facultades del ejecutivo. 

Aunque el senado puede oponerse á la voluntad 
-del presidente en la aprobación de los empleos , no 
tiene facultad para nombrar á nadie : su poder es re -
pulsivo , para evitar que un ambicioso pudiese trastor-
na r la constitución por medio de sus criaturas : es un 
poder negativo, y no positivo análogo al poder del 
presidente en el congreso. 

3» La ingerencia del senado en el departamento eje-
cutivo, previene é impide todo ataque que intentara 
contra él la cámara de representantes , y al contrario 
esta cámara sirve de escudo al ejecutivo contra los ti-
ros hostiles que intentara dirigirle el senado; siendo 
estas facultades las que conservan el equilibrio entre 
el cuerpo ejecutivo y el legislativo. 



C A P I T U L O QUINTO. 

D E L PODER J U D I C I A L . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la independencia del poder judicial. 

¿ Cómo debe considerarse al poder judicial ? 
Como un poder que tienen los ciudadanos mas á la 

vista que los demás poderes : la generalidad de un 
pueblo no considera tanto el modo de dictar las leyes , 
sus consecuencias y su ejecución, como los efectos de 
su aplicación, que alcanzan prontamente al ciudadano 
en cualquiera lugar que se refugie, encontrando que 
su honor , su vida y su propiedad penden de ella in-
mediatamente y á todo momento. La naturaleza misma 
de cada uno de los poderes influye en esto: con respecto 
al legislativo y ejecutivo los ciudadanos pueden ceder 
de sus derechos mas ó menos: pero no asi con respecto 
al poder judicial: dirigiéndose únicamente á la justicia, 
los ciudadanos siempre y bajo cualquiera forma de go-
bierno , tienen un derecho á su estricta administración 
del cual en nada pueden ceder. 

¿ Qué se sigue de esto? 
Que por mas que los poderes legislativo y judicial 

se organizan de tal modo que dejen á los ciudada-
nos en la mayor libertad posible, será todo ilusorio 

para ellos, si no se aseguran sus derechos, ordenando 
y refrenando el poder judicial, por la observancia de 
los principios indispensables para ello, que son la in -
dependencia de este poder , la responsabilidad de los 
que le ejercen, y el juicio por jurados. 

¿ A qué se reduce la independencia del poder judi-
cial? 

A que no pudiendo ningún otro poder coactarle en 
el ejercicio de sus funciones, aplica y hace ejecutar i r -
remisiblemente con prontitud é imparcialidad lo que 
la ley dispone, prescindiendo de la calidad de las perso-
nas iguales ante esta ley. 

¿ Tiene el poder ejecutivo alguna relación con el po-
der judicial ? 

S í , porque no pudiendo hacer otra cosa el ejecutivo 
que lo que la ley decreta, y obligado á obrar con arre-
glo á ella, está compuesto de todos los departamentos 
oficiales que ejecutan las leyes, entre los cuales tiene 
la primacía el que se llama poder judicial. 

¿Depende entonces el poder judicial del ejecu-i 
tivo ? 

De ningún modo : el poder judicial ejerce sus funcio-
nes con absoluta independencia, no teniendo el ejecu-
tivo otra acción en é l , que la de velar sobre que las 
leyes se apliquen y ejecuten pronta y cumplidamente 
por los jueces, y la de templar su severidad : todo á 
consecuencia de estarle encomendada la suprema ins-
pección del orden. 

¿Cómo templa la severidad de los jueces? 
Por el derecho de hacer gracia. 
¿ En qué se funda este derecho ? 



En lo útil y necesario que es conceder al poder to-
dos los medios de hacer bien; no siendo este derecho 
sino la conciliación de la ley general con la equidad 
particular, y no pudiendo ejercerse sino con arreglo á 
las circunstancias que la misma ley determina, con mi-
ras siempre benéficas acia la humanidad. 

¿ Mas no es verdad que si la ley es injusta debe dero-
garse, y si justa no puede haber autoridad para dejar 
de aplicarla ? 

No , porque entonces seria necesaria una ley parti-
cular para cada hecho. Las acciones de los hombres 
varian infinitamente : una ley puede ser justa en gene-
ral , pero no puede abrazar tantas variaciones; y de 
aquí es que se procede en su aplicación con arreglo á 
ellas, es decir, concillando la ley general con la equidad 
particular. 

¿ Cómo vela el poder ejecutivo sobre la exacta y 
pronta aplicación y ejecución de la ley ? 
. Nombrando jueces aptos : suspendiendo de sus fun-

ciones á los inobservantes, previos los requisitos que 
designe la ley, y cuidando de que sean juzgados por los 
respectivos tribunales. 

¿Cómo nombra los jueces? 
Debiendo haber un tribunal supremo en el centro 

de la república, el poder ejecutivo nombra sus miem-
bros con aprobación del senado : los miembros de los 
demás tribunales superiores son nombrados por el eje-
cutivo á propuesta del tribunal supremo, ó como la ley 
dispusiere. 

¿Porqué no nombra el pueblo los jueces? 
Porque puede engañarse frecuentamente en la elec-

cion de esta clase de funcionarios, cuyas aptitudes no 
le es fácil discernir; y porque los errores del ejecutivo 
han de ser mucho mas raros ya porque no hace estos 
nombramientos por sí solo, sino por la aprobación y la 
propuesta que quedan espresadas ; como porque se vé 
en la precisión de proceder á ellos con la mayor cir-
cunspección, respecto de que no se trata de unas co-
misiones temporales, sino de unas funciones inamovi-
bles. 

¿ Porqué deben ser inamovibles los jueces ? 
Porque su integridad podria vacilar por su depen-

dencia , y siendo esta virtud el requisito mas esencial 
para el desempeño de su cargo, se hace preciso asegu-
rarla en ellos por cuantos medios sean imaginables, co-
mo su inamovilidad, permanencia de sus sueldos, etc. 
Su ánimo debe estar á cubierto de las impresiones que 
pueda producir hasta el remoto recelo de una separa-
ción violenta ú otro perjuicio. El resentimiento deí 
mismo gefe de la república no lia de poder alterar en l o 
mas mínimo lo inexorable del juez ó magistrado; y para 
ello nada es mas á propósito como que la duración de 
su cargo dependa absolutamente de su conducta, cali-
ficada en su caso por la publicidad de un juicio. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Continuación. 

¿ Es el poder judicial independiente también del po-
der legislativo? 

Sí, por dos razones : 



IA Si el poder judicial no gozara de esta independen-
c ia , el legislativo podría avocarse las causas, mandar 
abrir nuevamente los juicios ejecutoriados, etc. Lo que 
nunca puede admitirse, por ningún motivo. La ley es 
la tínica que debe señalar el remedio para subsanar los 
perjuicios que puedan seguirse de los fallos de los 
jueces : y si el ciudadano se viese espuesto á ser sepa-
rado del tribunal competente , ó á sufrir las penalida-
des de un litig io indefinido, perdería toda confianza, 
y solo vería en las leyes un lazo tendido á su docilidad, 
á su candor y buena fé. 

2a Esta independencia es también necesaria para 
el equilibrio que debe haber entre todos los poderes, 
formándolo el poder judicial por una parte y el legis-
lativo y el ejecutivo por o t ra ; porque el poder legis-
lativo decreta los impuestos, arregla los derechos de 
los ciudadanos, y tiene un directo influjo sobre la pro-
piedad : el ejecutivo distribuye los empleos, y maneja 
la fuerte espada de la comunidad : ambos tienen mucha 
transcendencia, y á pesar délos límites que les ha pues-
to la prudencia, su energía podría trastornar los dere-
chos políticos de la constitución , sin el contrapeso que 
forma el poder judicial. 

¿Cómo forma este contrapeso? 
El poder judicial no tiene vigor ni voluntad : su ob-

jeto es juzgar , y para llenar sus funciones es preciso 
que sea perfectamente independiente de los otros dos, 
y que esté colocado en situación de poder equilibrar-
los , ganando en duración lo que pierde en inmediato 
influjo, y siendo esta una de las principales razones 
por las que debe ser siempre limitada la duración de 

C A P I T U L O Q U I N T O . 20EÍ 

los empleos en el cuerpo legislativo y en el ejecutivo, y. 
sin límites en el judicial. 

¿Qué resulta de esto? 
Que siempre que se halle la constitución establecida 

con claridad, el poder judicial puede observar fácil-
mente cualquiera infracción de ella, y corregirla insen-
siblemente; y por una fuerza moral , casi invisible, 
pero poderosa, destruye todo proyecto de ambición, y 
quita toda esperanza de usurpación. 

¿Se estiende á mas esta independencia? 
Sí, porque ella debe observarse entre los mismos 

tribunales que componen este poder; no habiendo fa-
cultad para avocarse las causas entre ellos, ó para 
abrir los unos las causas ejecutoriadas por los otros; y 
no existiendo por consiguiente otro género de depen-
dencia que el de.la apelación gradual de unos t r ibu-
nales á otros , según las reglas prescritas por la ley. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la responsabilidad de los jueces. 

¿ Qué viene á ser la responsabilidad ? 
La reparación del mal causado , y la aplicación de 

la pena merecida por ello. 
¿ Qué es lo que exige la responsabilidad de los 

jueces ? 
i° La necesidad de reprimir el abuso de la autori-

dad por todos los medios posibles, siendo el mejor de 
ellos el temor que la responsabilidad infunde de pade-
cer en sí mismo todo el mal que se causase á otro. 



2° La misma seguridad que los jueces adquieren en 
la const-itucion,exige también su responsabilidad en to-
dos los casos en que abusen de la tremenda autoridad 
que la ley les confia. 

¿ Cómo se hace efectiva esta responsabilidad ? 
i° Estableciéndola con claridad y discernimiento por 

medio de leyes particulares que determinen espresa-
mente las penas que correspondan á los delitos que 
puedan cometer los jueces en el ejercicio de su minis-
terio. 

-2o Delegada á los tribunales la potestad de aplicar 
las leyes, es indispensable, para que haya sistema, un 
centro de autoridad donde vengan á reunirse todas 
las ramificaciones de la potestad judicial; y por lo 
mismo el tribunal supremo de justicia que existe en la 
capital de la república es el que constituye este centro 
común; y uno de sus principales atributos debe ser el 
de la inspección suprema sobre todos los jueces y t r i -
bunales encargados de la administración de justicia; 
estando autorizado de tal modo que sin estorbar el li-
b re desempeño délas funciones de aquellos, vigile la 
escrupulosa observancia que hagan de las leyes, y juz-
gue por sí mismo las causas que se versen sobre hacer 
efectiva la responsabilidad de los jueces y magistrados 
en los casos determinados por la ley. 

¿ Qué medio hay para que este tribunal supremo 
pueda hacer efectiva esta responsabilidad ? 

El de establecer que los tribunales superiores remi-
. tan periódicamente al tribunl supremo listas puntuales 
de todas las causas que ante ellos pendieren ó se hubie-
ren fenecido para obrar según su mérito, y publicaiv 

las: asi no solo se facilita la inspección y vigilancia so-
bre el fiel desempeño de sus funciones y se asegura la 
responsabilidad de sus magistrados, sino que también 
se logra el importante efecto del respeto y subordina-
ción al centro de la autoridad suprema judicial. 

¿Basta lo espuesto para que la responsabilidad quede 
completamente establecida ? 

N o , porque en ciertos casos es necesario facilitarla 
por medio de la acción popular : hay delitos por los 
«jales desaparece toda seguridad, se vicia enteramente 
la administración de justicia, y se ataca por consi-
guiente á todo ciudadano. La ley hace todo esfuerzo 
para reprimirlos, y faculta desde luego á todo ciuda-
dano para que los acuse como si el juez se hubiese1 

dirigido directamente contra él. Esta facultad ó dere-
cho es de la mayor importancia, y nunca podrá repu-
tarse por verdaderamente libre un pueblo cuyos c iu-
dadanos le miren con indiferencia, en especial cuando 
el atacado personalmente es un pobre desvalido. 

¿ Qué delitos son estos? 
El soborno, la prevaricación, el cohecho, la abre-

viación ó suspensión de las fórmulas judiciales, el pro-
cedimiento ilegal contra la libertad de la prensa, con-
tra la de la persona y la seguridad del domicilio, de las 
correspondencias epistolares y otros que la ley designare 
según la moral de los pueblos. 



L E C C I O N C U A R T A . 

De varios requisitos necesarios para el buen orden del 
poder judicial. Comisiones especiales. 

¿ Qué otros requisitos son necesarios para el buen 
orden del poder judicial ? 

Los siguientes: 
i° Que el poder judicial se componga también de 

los jurados, sobre que hablaremos en el capítulo si-
guiente. 

2o Que los procedimientos judiciales se arreglen de 
tal modo que consulten plenamente la seguridad de los 
derechos. 

3o Que sea uno solo el fuero ó jurisdicción ordinaria 
en los negocios comunes, civiles y criminales. 

4o Que las penas sean razonables. 
¿ A qué debemos contraernos cuando tratamos de 

los procedimientos judiciales ? 
A los siguientes puntos sumamente interesantes: 
i ° Las comisiones especiales. 
a° Las fórmulas. 
3o Los subalternos del poder judicial. 
4 o Los medios de evitar pleitos, y de conseguir jus-

ticia sin obstáculos. 
¿ Qué debe decirse en cuanto á las comisiones espe-

ciales ? 
Que nadie pueda ser juzgado por ellas, sino por el 

tribunal establecido con anterioridad por la ley; por-
que desapareciendo la libertad civil en el momento en 

que nace la desconfianza, es preciso apartar del ánimo 
de los ciudadanos la idea de que el gobierno pueda 
convertir la justicia en instrumento de venganza ó de 
opresión; lo que podría verificarse fácilmente si pu-
diese ser juzgado el ciudadano por comisiones nombra-
das arbitrariamente con posterioridad al delito de que 
se le acusa. 

¿ Puede decirse esto mismo de las comisiones ó con-
sejos militares que se establecen en tiempos tumultuo-
sos, sin embargo de que son permanentes, y nombrados 
con anterioridad á los delitos? 

Semejantes consejos son mucho mas horribles que las 
comisiones anteriores; porque, 

i ° No importa que sean permanentes, porque pue-
den establecerse con vista de que han de comprometerse 
ciertos individuos, cuya ruina se pretende. 

2° Nada puede ser mas injusto y cruel como poner 
repentinamente al ciudadano bajo jueces que descono-
cen las acciones de la vida civil, y bajo las leyes mas 
duras, dictadas en vista del carácter y de los delitos de 
los militares á quienes han de aplicarse. Esta institución, 
pues , no se reduce, en sustancia, sino á asesinar á 
los hombres militarmente, y el verla practicada en un 
pueblo, es recibir la prueba mas completa de la tira-
nía que le subyuga. 

3o Finalmente, esta es una invención de los tiempos 
de proscripciones, de los cuales no dejala historia sino 
los mas dolorosos recuerdos. 



L E C C I O N Q U I N T A . 

Délas fórmulas judiciales. 

c Qué hay que considerar en cuanto á las fórmulas 
judiciales ? 

Dos cosas : 
Que no puedan abreviarse. 

2a Que no retarden el éxito de los negocios judicia-
les mas de lo preciso. 

¿ No pueden abreviarse las fórmulas por ningún mo-
tivo? 

N o , por ninguno, porque : 
i ° Si la precipitación no tiene peligros, los procedi-

mientos lentos son superfluos; y si estos no lo son, la 
precipitación es peligrosa. 

2o Las fórmulas son una salvaguardia: el abreviarlas 
es diminuir ó destruir esta salvaguardia, y por consi-
guiente una pena; y el imponerla á un acusado es dar á 
entender antes del juicio que es criminal: y si su cri-
men está demostrado ¿ para qué tribunales? y si 110 lo 
está ¿con qué derecho se le reduce á una clase parti-
cular y proscrita , y se le priva en virtud de una sim-
ple sospecha de un beneficio común á todos los miem-
bros del estado social ? 

3o Finalmente, las fórmulas son necesarias ó inútiles 
para el convencimiento : si son inútiles ¿ á qué conser-
varlas en los procesos ordinarios ? y si necesarias ¿ cuál 
es la causa de suprimirlas? 

¿ No puede privarse del beneficio de las fórmulas á 
los asesinos y conspiradores ? 

No , porque cuando se trata de un delito atroz, y 
por consecuencia de la infamia y de la muerte, el su-
primir estas precauciones tutelares valdría tanto como 
decir que cuanto mas grave es una acusación, es mu-
cho mas superfluo examinarla. 
• ¿ Ningún crimen deberá entonces ser juzgado bre-
vemente ? 

Ninguno ,porque siempre, en todo caso , es necesa-
rio acreditar los hechos por las fórmulas, que son los 
medios de ello. Si existen otros mejores ó mas cortos, 
tómense ; pero que no sea esto para una sola causa sino 
para todas; pues que si asi no fuese, se diría que ha -
bia una clase de hechos en la que se observaba una 
multitud de lentitudes superfinas, y otra en la que se 
decidia con una precipitación peligrosa. 

¿ Pueden los poderes constitucionales decretar la 
abreviación de las fórmnlas ? 

No, y si los poderes creados por una constitución 
están persuadidos que es suficiente su concurso para 
legitimar la supresión de las garantías judiciales, ase-
guradaspor la misma á los ciudadanos, toda ley funda-
mental será ilusoria. Hay ciertas cosas sobre las cuales 
el legislador no tiene derecho alguno de dar leyes. La 
voluntad de todo un pueblo no puede hacer justo lo que 
es injusto; y por lo mismo los representantes de una 
nación no tienen derecho á hacer lo que esta no puede 
ejecutar por sí misma. 

¿ Es perjudicial la prolongacion de las fórmulas 



cuando por el estremo contrario vienen á ser muy dila-
tadas ? 

Si, porque los ciudadanos 110 solo tienen derecho á 
Ja justicia sino á que esta les sea administrada con la 
prontitud correspondiente : toda diferencia es odiosa, 
y la ley debe aspirar á terminarla cuanto antes: la du-
ración de los pleitos sostiene el espíritu de división y 
de litigio, protege la impunidad 6 bien castiga doble-
mente al delincuente, y en fin el castigo mas justo 
viene á parecer cruel, cuando el tiempo ha borrado la 
memoria del delito que lo merece. 

L E C C I O N S E X T A . 

De los subalternos en el orden judicial. 

¿ Cuáles son los subalternos en el orden judicial ? 
Los principal es son los abogados y los escribanos. 
¿ Qué debe observarse en cuanto á los abogados ? 
Que dependiendo en mucha parte de su ilustración 

y conducta el buen orden interior de los pueblos, debe 
la legislatura asegurar en ellos estos dos requisitos, co-
operando á esto mismo los tribunales en la parte que les 
toque. 

¿ No es mejor que esto quede al cuidado de los pue-
blos, que despreciando al ignorante, le dejan por este 
mismo hecho incapaz de hacer mal ? 

No, porque esto solo podría ser aplicable á los pue-
blos donde reinen la ilustración y la moral, y donde se 
practica el juicio por jurados, por el cual se deja muy 
poco que hacer á los abogados y tribunales; mas en las 

naciones que no se hallan en estas circunstancias, en 
las naciones de un territorio estenso, que se componen 
de pueblos pequeños y distantes de los tribunales su-
periores, basta en cada uno de ellos, dos ó tres rutineros 
ignorantes ó malignos, para que bajo el nombre de 
abogados causen un trastorno general, dividiendo los 
ánimos, prolongando los pleitos, y sosteniendo la in-
justicia. 

¿ Qué reglas deben pues observarse á este respecto ? 
i a Facilitar á los abogados el estudio de su profesión 

en lengua vulgar. 
2a No admitir al ejercicio de esta profesión sino á los 

que hayan dado la mejor prueba de su aptitud para 
ello, habiendo estudiado indispensablemente en cursos 
públicos, el derecho natura l , de gentes y civil, y la 
constitución del estado. 

3o Estas pruebas deberán facilitarse, teniendo los 
tribunales, especial cuidado de nombrar periódica-
mente á los abogados mas íntegros para maestros de 
práctica, sin cuyo certificado nadie pueda ser admitido 
á la profesión. 

4° Debe cuidarse de hacer efectiva la responsabili-
dad de los abogados, no_admitiéndose, para esto, es-
critos sin su firma. 

5o Los tribunales deben pasar periódicamente á la 
corte suprema de justicia una lista de los abogados de 
su distrito, informando sobre el mérito de cada uno. 

6o Finalmente los tribunales tienen medios muy po-
derosos de reprimir á los males, no concediéndoles 
nada de lo que fuese graciable, y siendo muy constantes 
en reprenderles brevemente por sus faltas ligeras. 



¿ Qué debe decirse con respecto á los escribanos? 

Que á pesar de ser su cargo de la mayor importancia 
en la administración de justicia, estabamos acostumbra-
dos a verle rematar y heredar por los hombres mas 
ineptos, habiendo conspirado la legislación españolad 
volver vergonzoso su ejercicio : y que por consiguiente 
nuestra actual legislación debe dirigirse á borrar esta 
impresión tan perjudicial, no admitiendo al desempeño 
de este cargo sino á hombres verdaderamente á pro-
pósito para él, en especial por su conducta : el desinte-
rés, la actividad y el secreto deben ser sus principales 
calidades, pudiendo observarse por lo demás las re-
glas siguientes : 

i» Que cu este ramo de judicatura es preciso no per-
der de vista las faltas menores, cuya repetición perju-
dica sobremanera, y dificulta al fin la consecución de 
ajusticia : y por consiguiente asi como en el orden po-
nteo se establece un régimen de policía que castiga 

breve y sumariamente ciertos delitos de poca impor-
tancia en s i , pero ftiuy graves si se repiten, asi también 
debe haber un régimen de policía en el orden judicial 
por el cual hayan de ser castigados brevemente los su-
balternos por sus faltas ligeras, sin dar lugar á recur-
sos que comprometan al juez en un pleito, le impidan 
corregirlas y sean siempre un obstáculo á su celo. 

a» Que debiendo ser público el orden de los juicios , 
se deje al secreto del escribano lo menos que se pueda, 
para que haya menos ocasion de abuso. 

3a f inalmente , que debe abolirse la práctica de co-
meter las declaraciones á los escribanos, ordenándose 
se tenga por nula toda declaración que no fuese dictada 

á presencia del juez, por de poco momento que fuese 
la materia sobre que se verse; y castigándose ademas 
al escribano y al juez , cuando se presente cualquiera 
declaración suscrita,y no presenciada por ellos. 

L E C C I O N S É P T I M A . 

De los medios de evitar pleitos y de facilitar la administración 
de justicia. ^ 

¿ Resta alguna otra consideración sobre la adminis-
tración de justicia? 

Sí, deben también tenerse presentes dos puntos muy 
importantes: 

i" Que la legislación debe dirigirse á evitar los plei-
tos entre los ciudadanos. 

2° Que la administración de justicia debe ser gra-
tuita. 

¿ Cuál es el mejor medio para conseguir lo primero ? 
La conciliación : en todo caso en que pueda haber 

avenimiento , no se entable pleito sin que ella hubiese 
precedido : las parles deben concurrir con sus hombres 
buenos para esponer sus razones ante el juez de paz ; 
el cual debe sentar en el acta las razones y el parecer de 
cada hombre bueno, y esponer luego su dictamen, d e -
cidiendo la demanda de un modo claro y que no dé 
lugar á duda ; porque el espíritu de este acto es de-
sengañar al que no tuviese razón, y conseguir un 
avenimiento que evite los perjuicios de los pleitos y 
asegure la unión entre los ciudadanos. 

¿ Porqué debe ser gratuita la administración de jus-
ticia ? 



Porque á nada tienen los hombres mas derecho que 
a ella, no habiendo renunciado su absoluta indepen-
dencia, y reunídose en sociedad, constituyendo un po-
der al cual se han sometido, sino para que este les 
administre justicia, sin obstáculos, pronta y cumplida-
mente. Tan evidente es este derecho que ni las legisla-
ciones mas corrompidas han podido desconocerle, y 
desde luego han pretendido eximir de las espensas ju-
diciales á los pobres. 

¿ Pero no seria muy difícil establecer una adminis-
tración gratuita ? ¿ No seria preciso gravar al estado 
con los gastos que ella exige? ¿ Y en fin, no se sosten-
dría , facilitándose los pleitos ? 

Nada de esto puede tener lugar bajo un gobierno 
justo y arreglado : el origen de las espensas judiciales 
no puede atribuirse sino á la codicia de los gobiernos, 
que se ha estendido sobre todo. Un principio tan con-
forme á la razón y á los intereses délos ciudadanos, 
como este, no puede ser de una práctica difícil, desde 
que haya una verdadera voluntad de sostenerle. No 
importa que el estado se grave : sus gastos no son sino 
para satisfacer las necesidades de los ciudadanos, y de 
nada pueden necesitar mas quede una justicia espedita: 
y aun este mismo gravámen seria muy corto; porque 
siendo justo que los litigantes temerarios sufran una 
pena , debería condenárseles en los costos del plei to, 
y aplicarse estos á un fondo destinado á gastos judi-
ciales, con lo que se impone también un freno al espí-
ritu de litigio , el cual nunca puede ser completamente 
reprimido, sino por la ilustración y la moral públ ica , 
y por la rectitud de los tribunales. 

¿ Qué debe practicarse ademas con respecto á los 
pobres y álos reos ? 

1° Que los tribunales deben nombrarles defensores, 
escogiendo para tan piadoso cargo no á los letrados 
mas jóvenes, como se practica, sino á los mas esperi-
mentados y provectos. 

2o Que los negocios criminales deben despacharse 
todos losdias , en especial si son urgentes; y que los 
dias esceptuados para los civiles deben ser pocos. 

L E C C I O N OCTAVA. 

Del fuero. 

¿ Por qué razón es necesario que sea una sola la ju -
risdicción ordinaria en los negocios comunes, civiles y 
criminales ? 

Porque: 
i ° Nada puede ser mas contrario á la igualdad de 

derechos , que la diversidad de fueros que forman la 
monstruosa institución de diversos estados dentro de 
un mismo estado. 

2o Esta diversidad de fueros se opone sobremanera 
á la unidad del sistema en la administración, á la ener-
gía del gobierno, al buen orden y tranquilidad del es-
tado : porque presenta infinitos subterfugios , dila-
ciones y arbitrariedades ingeniosas á los litigantes 
temerarios, á los jueces lentos ó poco delicados, á los 
ministros de justicia que quieran poner á logro el in-
menso caudal de su cavilosa sagacidad, y viene á esta-
blecerse asi un tal conflicto de autoridades que anula el 



imperio de la ley, y asegura la impunidad de los de-
litos. 

c No tienen derecho al fuero los clérigos ? 
N o , porque no puede darse derecho contra las ra-

zones espresadas: de aquí es que el verdadero espíritu 
de la iglesia no exige el fuero , que este no existió en 
sus tiempos primitivos, y que hay legislaciones católi-
cas que han desconocido la cscepcion de litigar y ser 
reconvenidos los eclesiásticos en los negocios comunes 
civiles y criminales ante los jueces y tribunales eclesiás-
ticos. 

¿ Qué debe decirse de los militares ? 
Que tampoco deben tener otro fuero que el necesario 

para conservar la disciplina de las tropas en el ejército 
y armada, porque: 

Ninguna razón hay para que el soldado deie de 
ser juzgado como sus conciudadanos. El no es sino un 
ciudadano armado para la defensa de su patr ia: un ciu-
dadano que suspendiendo la tranquila é inocente ocu-
pación de la vida civil, va á proteger y conservar con 
las armas , cuando es llamado por la ley, el orden pú-
blico en lo interior, y hacer respetar la nación , siem-
pre que los enemigos de fuera intenten invadirla ú ofen-
derla. 

2° Dependiendo el soldado enteramente de las 
leyes militares, por el fuero , no tiene interesen las 
civiles, no las ama, y aun tal vez hace alarde de des-
conocer las fundamentales del estado; por consiguiente 
en lugar de hallarse dispuesto á defenderlas, está 
pronto á obedecer órdenes que las atacan. 

3o Es tan perjudicial el fuero á la libertad y al buen 

orden,que le han abolido aun aquellas monarquías que 
necesitan existir bajo un pie de guerra. 

¿ Cuál es según esto el origen del fuero? 
El fuero tiene su origen en el despotismo: deseosos 

los gefes de dar todo el apoyo posible á su autoridad , 
concedieron á los individuos poderosos, privilegios, 
cuya naturaleza es reunidos en un cuerpo, darles una 
gran preferencia, volverles indiferentes ó contrarios á 
la causa común, é interesarlos en el sostenimiento de su 
autoridad absoluta. 



C A P I T U L O SEXTO. 

DEL JURADO. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Del derecho de castigar. 

¿ Cuál es el objeto del poder judicial ? 
Juzgar y castigar al culpado , para asegurar al ino-

cente y evitar por esté medio el mal que cometen los 
hombres, y volverles mejores. 

¿ Cómo cometen los hombres el mal ? 
Por la oposicion entre el derecho del uno y la obli-

gación del otro : lo que el uno puede hacer ó exigir 
sin dejar de ser justo, y lo que el otro no podria impe-
dir ó rehusar sin ser injusto, se llama derecho : y la 
sumisión que el uno 110 puede rehusar , sin ser injusto, 
al derecho que otro tiene de hacer una cosa, ó de exi-
girsela ó de prohibírsela, se llama obligación. 

¿En qué consiste el quebrantamiento de la obliga-
ción ? 

En la agresión , que es toda acción contraria al de-
recho de ot ro , sea que esta acción consista en hacer 
una cosa justamente prohibida, ó en rehusar una cosa 
justamente exigida ó en no permitir una acción que el 
otro tiene derecho de hacer; ó mas brevemente, en la 
no ejecución de la obligación, en laviolacion del de-
recho. 

¿Las acciones contrarias al derecho de otro son siem-
pre de una misma naturaleza ? 

N o , ellas se distinguen según su gravedad en con-
travenciones, delitos y crímenes. 

i ° Las primeras no merecen se proceda contra ellas 
• por los trámites de un juicio ordinario, pero no con-

viniendo tampoco que queden sin castigo, un juicio 
breve y sumario basta para terminarlas, y el pronto 
despacho en estos casos es necesario para la conserva-
ción del orden público y para evitar mavores inconve-
nientes : tales son, por ejemplo, las injurias verbales, 
de poca consideración, ó algunas ofensas ó daños que 
la ley castiga solamente con alguna corta pena pecunia-
ria ó con algunos dias de cárcel, lo cual se considera 
como una pena de policía. 

2o Los delitos son aquellos que castiga la ley con pe-
nas correccionales, como la prisión en una casa de cor-
rección, la suspensión de los derechos civiles y la. 
multa, tal es la compra de un voto en las elecciones; 
el hurto de una especie no muy considerable; el ne-
garse á administrar justicia aun bajo pretesto de silen-
cio ú oscuridad de la ley. • 

3» Los crímenes son los que castiga la lev con penas 
aflictivas é infamantes, como la muerte, "los trabajos 
forzados á perpetuidad ó á cierto tiempo, el destierro, 
la reclusión, la degradación cívica, etc., tal es la tra-
ición á la patria , el asesinato, etc. 

¿ Qué es lo que comprende la idea de un derecho ? 
La de protegerle, es decir, la ¡dea del derecho de po-

nerle al abrigo de la agresión, y de asegurar su ejer-
cicio; porque seria vano el derecho de propiedad, si 
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es injusto protegerle contra los ladrones : seria vano el 
derecho de no obedecer sino á leyes libremente discu-
tidas y votadas por hombres cuyo Ínteres es el mismo 
que el de todos los demás ciudadanos, si es injusto pro-
tegerle , desobedeciendo las órdenes arbitrarias de un 
poder usurpador. 

• Cuál es el carácter común de los actos de proteo-

«Son? m 
Que todos tienden á quitar el poder ó la voluntad de 

dañar , ó lo uno y lo otro, á agresores actuales ó á 
hombres que podrían llegar á serlo. 

¿ Causan todos el mismo efecto ? 
N o , porque: 
io Los unos son puramente conservatorios ó de sim-

ple defensa, esto es protegen sin hacer mal á las per-
s o n a s contra cuya agresión son dirigidos: solo se in-
tenta por ellos impedir el éxito de la agresión, quitando 
el poder de hacer mal : tales son el armarse, el levan-
tar una fortificación, etc. 

i " Los otros tienden á mudar la voluntad del agresor 
ó del que puede llegar á serlo, y estos no solo no le 
hacen mal, sino que le hacen bien. 

¿Cuáles son estos actos. 
Los que tienden al acrecentamiento del bien estar 

físico, y á la perfección moral de la especie humana, 
es decir, los trabajos industriales, causa inmediata del 
bien estar físico, y causa indirecta de la perfección 
moral : y los trabajos intelectuales, causa inmediata 
de la perfección moral y causa indirecta del bien estar 
físico. 

¿ Porqué son estos los actos que tienden á impedir la 
voluntad de hacer mal? 

Porque el crimen no tiene otro origen que la miseria, 
que pone en oposicion los sentimientos de probidad , 
los hábitos de independencia y las ideas morales con la 
conservación de sí mismo y el amor á la familia: y la 
ignorancia de una moral clara y positiva que impide al 
hombre comprender el efecto de su acción sobre la 
sociedad, ó sentir el Ínteres que tiene en obrar confor-
me á justicia. 

¿ Basta esto para impedir el crimen ? 
No, y por eso es necesario atender á una consecuen-

cia necesaria del derecho de protección, la cual es el 
derecho de castigar, porque si el derecho de protección 
se limitase á los actos puramente conservatorios, y á 
los que tienden á mudar la voluntad de hacer mal por 
el acrecentamiento del bien estar físico y moral, no 
ofrecería entonces una garantía bastante para asegurar' 
el respeto debido al derecho y á la ejecución de las 
obligaciones: por consiguiente viene áser necesario in-
fligir al agresor un castigo que quitándole la voluntad 
ó el poder de cometer nuevos delitos , inspire á los 
que «editan una agresión el temor de un porvenir 
peor. 

¿ Tiene algún límite el derecho de castigar ? 
S í , porque asi este derecho como todos los demás i 

110 existe sino en cuanto sus resultados están en armo-
nía con la felicidad general: y por consiguiente las re -
glas que miden y fijan los límites, que prolongan ó 
restringen suestension, no deben buscarse sino en la 



relación de los efectos de este derecho con la felicidad 
general. 

¿ Cuáles son estas reglas ? 
Dos de la mayor importancia : 
ia No castigar jamas sino cuando el castigo produce 

mas bien que mal. 
2a Llegar al mayor bien de la sociedad y del ofen-

dido haciendo al delincuente el menor mal posible. 
¿Qué mal puede hacerse al delincuente cuando solo 

se aspira ásu bien por el castigo ? 
Asi como el delito produce un mal privado, dañando 

á los individuos en su persona, en su propiedad , re-
putación ó afectos, y aun cuando no ataca directamente 
al público, produce un mal público, destruyendo la 
seguridad, y facilitando el suceso ó la tentativa de otro 
delito; asiel castigo, aunque no produce un mal público, 
•cuando es justo, sino al contrario un resultado favorable 
al público, causa siempre un mal privado , porque el in-
dividuo contra quien se dirige, padece en su persona, en 
su propiedad ó reputación, y se estiende también á los 
que le son adictos por los vínculos del afecto, los cua-
les no pueden menos de padecer por lo que él padece. 

¿ Pero el delito no convierte al delincuente en' ene-
migo de la sociedad, y le priva por consiguiente de todo 
derecho ? 

No, porque: 
i ° El delincuente puede mejorar y ser útil. 
2o Aun cuando haya de aplicársele el último suplicio 

es un miembro de la comunidad como cualquiera otro 
individuo, como la misma parte ofendida, y es necesa-
rio consultar su Ínteres como el de todo otro: su mal es 

el mal de la comunidad: cada uno de los miembros que 
la componen querría ser tratado en iguales circuns-
tancias, bajo esta misma consideración; la que desde 
luego es la verdadera base de las ideas morales de la 
justicia. 

I Puesto que no se aplica la pena sino como un m e -
dio de protección, qué debe decirse de la pena que no 
puede producir este efecto ? 

Que es inútil, y por consiguiente no debe aplicarse 
al n iño , al falto de razón, al que procede sin inten-
ción , etc., en todos los cliales no puedo la pena causar 
tal efecto que varié su voluntad. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

Del origen del jurado. 

¿ En quién reside el derecho de castigar ? 
En el gobierno como depositario de la fuerza públ i -

c a : los hombres han organizado esta fuerza, y la han 
atribuido esclusivamente al derecho de reprimir las-
agresiones interiores ó esteriores, y de arreglar las dife-
rencias de los particulares: por este medio se han librado 
de las guerras de tribus contra tribus, de familias contra 
familias, y de hombre contra hombre : la seguridad de 

$ las personas y de los bienes ha recibido un acrecenta-
miento inmenso, del mismo modo que todas las me jo -
ras industriales y morales que dimanan de ella. 

¿ No se hallan acompañadas de algunos inconvenien-
tes estas ventajas tan preciosas ? 

Sí, de muy grandes: los directores de la fuerza p ú -
blica , como jueces, en lugar de dirigirla á mantener á 
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cada uno en su derecho y castigar los criminales, pue-
den servirse de ella para despojar ó castigar á quienes 
les disgustan, ó no siguen sus opiniones ó procuran re -
sistirles : de cualquiera modo que los gobernantes lle-
guen al poder, tendrán la voluntad de usar de los me-
dios de acción puestos á su alcance, para hacer triunfar 
sus intereses ó á lo menos sus sistemas y preocupacio-
nes particulares. 

¿ No basta para impedir estos inconvenientes la san-
ción de un código penal tan justo que todas las accio-
nes declaradas por delitos merezcan realmente una pe-
n a , y que todas las penas esten en una exacta proporcion 
con los delitos, de suerte que sea imposible mitigarlas 
¿agravarlas sin un conocido detrimento ? 

No, porque aunque el delito merezca una pena , y 
aunque esta sea proporcionada , puede ser todavía que 
este delito sea imputado á un inocente, ó que el delin-
cuente sea absuelto : asi , pues , para asegurar la eje-
cución de las dos reglas cuyo desenvolvimiento no es 
otra cosa que el derecho criminal: no castigar jamas 
sino cuando el castigo produce mas bien que el mal: y 
llegar al mayor bien de la sociedad y del ofendido ha-
ciendo al delincuente el menor mal posible ; es indis-
pensable ademas que haya una garantía para que los 
hombres encargados de aplicar la ley penal no conde-; 
nen al inocente, no absuelvan al culpable, y no apli-
quen á un delito la pena proporcionada á otro delito : 
y las medidas capaces de impedir este resultado, y de 
asegurar la exacta aplicación de la ley penal son la ma-
teria del procedimiento criminal. 

¿ Cómo se consi gue esta garantía ? 

Arreglando en el procedimiento criminal la atr ibu-
ción del poder de declararla culpabilidad. 

¿ Cómo se practica este arreglo ? 
Separando las dos operaciones distintas que com-

prende el ejercicio del poder judicial, las cuales son: 
ia Juzgar, esto es, declarar si se ha cometido o no 

una acción culpable. . 
sa Aplicar la ley , esto es, reconocer la disposición 

de la ley que ha previsto el hecho, y ordenar su eje-
cución. — 

¿Cómo se separan estas dos operaciones ? 
Confiándolas á distintas personas: 
i» La primera ó el punto de hecho debe confiarse á 

hombres que no tengan otro Ínteres que el triunfo de 
la justicia, y que inspiren una plena confianza al reo , 
p a r a l o cual deben ser ciudadanos, sacados momentá-
neamente del pueblo, independientes del gobierno, 
iguales a! mismo reo y dotados de las luces que gene-
ralmente se hallan derramadas en la sociedad, porque 
su declaración no se versa sino sobre cuestiones de 
hecho que se resuelven fácilmente. 

Resueltas estas cuestiones, es necesario buscar 
cual es la pena que la ley decreta contra la acción cuya 
existencia se ha reconocido constante: esta segunda 
operacion, que se versa sobre el punto de derecho, 
exige estudios especiales, y no puede confiarse sino á 
jueces permanentes: ellos están impuestos en las leyes 
mejor que los ciudadanos particulares, y esta reserva-
ción lejos de perjudicar al acusado, le libra de una 
pena mas grave que la que la ley le impone, y que tal 
vez pudieran aplicársela los que ignoran esta parte del 
derecho. 



L E C C I O N T E R C E R A . 

De la necesidad del ju rado . 

¿ Como se llaman los ciudadanos á quienes se re-
serva la declaración sobre los hechos ? 

Se llaman jurados , por los juramentos que hacen al 
empezar sus funciones. 

¿ Qué razones h a y , á mas de lo espuesto, para afir-® 
mar que los jurados son los únicos que pueden asegu-
rar la exacta aplicación de la ley ? 

Hay muchas y muy poderosas : 
i» La fuerza pública ála cual se a t r ibuye, en el es-

tado social, el juicio de las agresiones interiores y este-
rtores tiende siempre al abuso; y asi como contra los 
abusos de los gobernantes como gefes militares, el re -
medio es que la principal fuerza militar sea la nación 
misma : asi contra los abusos de los gobernantes como 
jueces , el remedio es que el principal juez sea la na-
ción misma. 

2a Como es esencial al sistemo representativo que el 
pueblo no pueda ser regido sino por leyes que él mis-
mo dictase, por medio de sus representantes, del mismo 
modo no pueden ser interpretadas estas leyes sino por 
el mismo pueblo, que son los jurados. La ley escrita no 
puede penetrar en todos los pormenores, siendo im-
posible que tenga presentes cuantos casos puedan ocur-
r i r : por consiguiente se necesita que la razón común y 
el buen sentido natural que acompañan á todos los 
hombres aprecien los casos ylas circunstancias; y nadie 
mejor que los jurados pueden hacer esta operacion, 

porque son representantes, por decirlo asi, de la razón 
común. 

3a Si para la felicidad humana es necesario un siste-
-ma de gobierno fundado en la igualdad, esta debe em-
pezar por el caso mas tremendo en que se halla el ciu-
dadano, cuando se encuentra reducido á un juicio del 
que depende su propiedad, su vida ó su honor La 
igualdad en este caso es de tanta importancia que no han 
podido menos que respetarla aun aquellos gobiernos 
<iue la desconocen en otros , como los monárquicos 
que se fundan en los privilegios: ellos, cuando no son 
demasiado despóticos, se hallan convencidos de que 
nada es tan conforme á la naturaleza como el ser juz 
gados por nuestros iguales; porque el superior despre-
c ian oprime e inferior respeta ó teme, y la confianza 
esta solo en la igualdad. 

4a Sin los jurados no puede asegurarse la libertad -
porque estaño consiste tanto en que el hombre proba-
blemente no pueda ser ofendido, como en que á nin 
guno se le dé un poder bajo cuyo color y p r c t es to pue-
da ofender a o t ro , como sucede cuando los puntos de 
hecho y de derecho están atribuidos á jueces perma-
nentes , los cuales pueden entonces violar la justicia sin 
violar la ley aparentemente. 

5a Influidos estos por sus predecesores aspiran siem-
pre a establecer una jurisprudencia uniforme, y si la 
uniformidad de la jurisprudencia es un resultado feh> 
en materia civil ó en materia criminal, cuando se trata 
de calificar una acción , según una circunstancia como 
la intención que varia en cada individuo, es ün origen 
de errores. Una jurisprudencia fija tiene enestecSso 



otros tantos inconvenientes cuantos tendria la ley si 
hubiese querido trazar á los jueces una regla invaria-
ble : ella anima á las acciones culpables por la esperanza 
de la impunidad ó envuelve en el castigo acciones que 
deberían quedar impunes : al contrario no pudiendo es-
tablecer una jurisprudencia las declaraciones del jurado 
á causa de las continuas mutaciones de los individuos 
«pie le componen, cada uno de ellos conserva la com-
pleta libertad de decidirse según las circunstancias ma-
teriales ó morales particulares á la causa, y el público 
lio tiene que concebir ni esperanzas ni temores del sis-
tema adoptado por jueces cuyas funciones espiran con 
su sentencia. 

6 a Una de las principales condiciones para el buen 
orden judicial es su independencia del poder ejecutivo, 
siendo evidente que si los encargados de pronunciar so-
b re la libertad y la fortuna de los ciudadanos depen-
diesen de hombres á quienes está confiada la ejecución 
délas leyes, nada habría que no pudiesen estos exigir 
de los demás. 

7a Finalmente la declaración de la culpabilidad ha 
merecido siempre tanta consideración , que se observa 
constantemente que los pueblos multiplican sus garan-
tías contra el influjo del poder en esta declaración á 
proporcion del sentimiento que tienen de sus derechos 
y de la energía con que los defienden. 

¿ Qué debemos inferir de estas razones ? 
Que bajo el sistema popular representativo es una 

gran anomalía la falta de una institución como la del 
jurado : si este sistemase halla fundado en la seguridad 
de los derechos, es indispensable que reclame la insti-
tución que mas los garantiza. 

L E C C I O N C U A R T A . 

Déla división del jurado. 

¿ Son unas mismas las funciones de los jurados ? 
No , porque para admitir una acusación es indispen« 

sable declarar si está fundada, y seguir despues el jui-
cio hasta declarar la culpabilidad ó la inocencia: la 
primera de estas operaciones la practican los jurados 
que componen lo que se llama el gran jurado ó el ju -
rado de acusación, y la segunda los que componen el 
jurado menor ó de calificación, y estos deben ser otros. 

¿ Porqué es indispensable declarar primero si la acu-
sación está fundada ó no ? 

Porqué entre uno que niega y otro que afirma, la 
justicia no puede tomar el grave partido de seguir el 
juicio; mientras no se le haya dado alguna prueba de 
la realidad de los hechos que forman la disputa y de 
aquí es que en ningún pueblo algo civilizado ha sido 
un hombre puesto en juicio por sola una simple denun-
cia , habiéndose exigido siempre que se examinen an-
tes los fundamentos de ella : lo que desde luego viene á 
ser el único medio de evitar las acusaciones temerarias, 
que producen tan grandes inconvenientes como la mul-
tiplicación de las querellas, los padecimientos de un 
inocente, y la pérdida de tiempo. 

¿ No puede hacer esta declaración un juez perma-
nente, reservándose á los jurados la declaración de la 
culpabilidad ? 

l í o , porque la seguridad de los ciudadanos puede 



2 2 8 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

ser comprometida de dos modos : por la facultad de 
hacer condenar inocentes, y por la facultad de hacer 
absolver culpables ó impedir que sean perseguidos: y 
es evidente que no habrá seguridad personal si todo in-
dividuo que ha sido víctima de un crimen no tiene la 
facultad de perseguir y hacer condenar al malhechor : 
mas si el jurado de calificación , bien organizado, es 
una garantía contra las condenaciones injustas, no lo 
es contra las absoluciones parciales: él no puede juzgar 
sino las acusaciones que le son sometidas; y por consi-
guiente si existe una magistratura permanente que 
tenga la facultad de dejar sin efecto las acusaciones 
mas bien fundadas, no habrá seguridad ninguna en la 
justicia para nadie: la facultad de impedir el progreso 
de la acusación contra los culpables equivale á la fa-
cultad de coudenar inocentes, y la institución del j u -
rado sin el jurado de acusación no puede ser sino ilu-
soria. 

¿ Y porqué no deben ser unos mismos los individuos 
que compongan estos dos jurados ? 

Por varias razones: 
i a Para evitar toda parcialidad y asegurar el acierto. 
2a Los del jurado de acusación deben ser mas seve-

ros que los del de calificación, porque pueden ser cor-
regidos por estos. 
^ 3a Los primeros deben ser mas ilustrados : ellos van 
á raciocinar según lo que conocen, para formar una 
presunción sobre lo que todavía les es desconocido: y 
los segundos juzgan de la'existencia del hecho, que es 
una cosa material, que entra en el dominio de las pro-
babilidades ordinarias , y no hay necesidad de muchas 

luces para conocer el daño que este hecho causa en la 
persona, en el honor ó en la propiedad. 

¿ Cómo se aseguran estas calidades en los jurados de 
-acusación ? 

Confiando su nombramiento á la prudencia de una 
autoridad, que se halle libre del influjo de todo otro 
poder , por haber sido ella misma nombrada popular-
mente. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

Del acusador y del juez de paz. 

¿ Cómo se practica la acusación ? 
Esponiendo ante el juez de paz el hecho, sus circun-

stancias y el reo. 
¿ Quién puede acusar ? 
La persona ofendida, y como hay casos en que por 

falta de un acusador ofendido personalmente, queda-
r ían los delitos sin castigo, para evitar este mal , crea 
la ley un acusador público, que se llama fiscal. 

¿ Cómo debe acusar el fiscal ? 
Bajo su responsabilidad, la cual se hace efectiva 

cuando ha procedido á la acusación temerariamente, 
esto es sin una presunción fundada. 

¿ Qué vien eá ser el juez de paz ? 
Es un magistrado del orden municipal, elegido pe -

riódicamente por el pueblo sea directamente, ósea por 
medio del cuerpo municipal, y sus atribuciones son las 
siguientes : 

i a Debe cuidar principalmente de acordar á las par-



tes entre sí, poniéndolas en paz siempre que le sea po-
sible, y no llegar al conocimiento judicial, sino des-
pués de tentados todos los medios para la conciliación 

2a Castigar las contravenciones mediante un juicio 
breve y sumario. 

3 a Asegurar á los que se sorprendan infraganti. 
4a Recibir todas las acusaciones que se presenten 

con la solemnidad de la ley , ó por las partes ofendidas 
o por el magistrado acusador contra cualquiera ciuda-
dano ó estrangero del delito cometido en su distrito. 

5* Instruir al acusador sobre la fórmula de la acu-
sación de aquel delito. 

6a Entregar al magistrado acusador las acusa¿iones 
intentadas por personas ilegítimas. 

7a Remitir al juez letrado la elección del acusador 
cuando se presentan muchos. 

8a Notificar la acusación al acusado. 
9a Asegurar su persona con fianza ó con la cárcel 
io a Recibir del acusador el juramento de calumnia. 

. 1 r ' Seguir las actuaciones consiguientes á la acusa-
ción , y hacer observar el orden en ellas. 

12a Determinar el lugar y dia para la declaración de 
los testigos á presencia del acusador y del acusado. 

13« Presidir á la municipalidad en la formación de 
Ja lista de jurados, y ponerla á la vista del público. 

14a Pronunciar definitivamente sobre los reclamos á 
que diese lugar esta lista. 

15aNombrar los jurados para el jurado de acusación, 
y Hacer sacar de entre estos, por la suerte, los doce 
que hayan de componer este tribunal. 

16a Sacar por suerte de la lista los jurados que 
uayan de componer el de calificación. 

i 7 a Hacer ejecutar la sentencia dada por los jueces 

de hecho y de derecho. 
x8a Finalmente debe cuidar de la conservación de la 

paz, y del buen orden de su distrito. . 

L E C C I O N S E X T A . 

De los requisitos para la prisión. 

¿ Qué es lo que se requiere para decretar la prisión 

del ciudadano ? 
Que preceda información sumaria de la que resulte 

haber acaecido un hecho que merezca ser castigado con 
alguna pena señalada por la ley , y algún motivo o in-
dicio suficiente para creer que la persona que ha de ser 
juzgada ha cometido aquel delito. 

¿ Es siempre necesaria la prisión ? 
N o , porque cuando el delito es de menor gravedad 

debe exigirse una fianza de buena conducta, no pu-
diendo usarse de la prisión sino en defecto de ella. 

¿ Cómo debe practicarse la prisión ? 
Estendiéndose una órden firmada que esprese los 

motivos para e l la , y de la cual debe darse copia al 
preso dentro de veinticuatro horas cuando menos. 

¿Qué debe observarse cuando falta alguno de estos 

requisitos en la órden de prisión ? 
Que no debe obedecerla el alcaide, bajo la pena que 

la ley señale. 
¿ Porqué son necesarios estos requisitos. 
Porque una de las mayores injusticias que puede co-

meterse contra el ciudadano es ponerle preso sin causa 
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^ P u e d e hacerse efectiva esta responsabilidad en todo 

Sí , porque no son tribunales compuestos de funcio-
narios permanentes los que han de juzgar la c o . l ta 
del juez municipal y del uso que ha hecho de su auto 
r idad , sino jurados , esto es, unos ciudadanos s i e r r e ' 
^ p u e s t o s á defender al débil contra el fuer te , d Z -
mulo contra el opresor ; por lo cual siempre que I 
uez pone preso injustamente á cualquiera ciudadano 
e e pone de parte de este á una acción de daños y pe r -
n i o s que le será concedida por los jurados en p l 

po c o n a la severidad ó animosidad con que l u i se 

LECCION SÉPTIMA. 

Délos que deben ser jurados. 

¿ Quiénes deben ser jurados ? 
Todos los ciudadanos que reúnan las calidades pres-

critas por la ley. 
¿ Cuáles^leben ser estas calidades ? 
Deben ser invariables, fáciles de determinarse é in-

dependientes del capricho de la autoridad; de tal suerte 
q u e no sean susceptibles sino de un exámen mate r ia l , 
como las siguientes: 

I a El ejercicio de los derechos de ciudadano. 
a a La edad. 
¿ Qué es lo que debe observarse en cuanto á la edad? 
Que el jurado tenga aquella edad en que la razón 

llega á toda su matur idad, y desde la cua l , por poco 
cultivado que se suponga el espíritu, ha adquirido bas -
tante solidez para discernir la verdad del e r r o r , y para 
apreciar hechos cuya existencia forma siempre la cues-
tión que el jurado haya de resolver. 

¿ No es lo mas injusto adscribir el derecho de jurado 
á una contribución? 

Sí , porque cuando la autoridad disminuye las con-
tribuciones queda á los particulares una parte mas con-
siderable de su riqueza , y por consiguiente tienen mas 
tiempo y lugar para instruirse, y sin embargo es por 
es ta misma circunstancia que se les reconoce menos 
capacidad. 

¿ No seria mejor que la elección de jurados se reser-
vase á la asamblea electoral, en épocas señaladas? 



De ningún modo, porque el derecho de jurado no 
debe adquirirse por una calidad independiente de la 
persoua, como sucedería por un nombramiento ó elec-
ción ; cuando esta calidad se halla determinada, cons-
tituye un derecho por sí misma, el cual no puede ser 
comunicado : de otra suerte un jurado seria el manda-
tario de una clase de hombres ó de una porcion déla 
sociedad , y el juicio de jurados no seria y^j in juicio de 
iguales: los jurados asi nombrados formarían un cuerpo 
que llegaría á tener sus doctrinas, como las tienen los 
cuerpos judiciales: los nombramientos serian según el 
espíritu del que los hacia, el escogería y nombraría, 
según las circunstancias, á hombres cuyos intereses 
fuesen contrarios á la masa de los ciudadanos, y esta 
corporacion vendría á formar una aristocracia que en-
contrándose dueño de los juicios, quedaría investida 
ellá sola del poder mas grande que existe entre los 
hombres. 

¿ Cómo debe entonces considerarse este derecho ? 
Como un deber, como un cargo de los mas indispen-

sables : desde el momento en que su escepcion se con-
sidere como un favor ó que tenga un aire de privile-
gio, la institución del jurado queda anonadada; y por 
eso si hay algunas personas escluidas de él son aquellas 
solamente que padecen impedimentos naturales ó le-
gales. 

¿ Cuáles son los impedimentos naturales? 
La falta de razón, la del habla, la sordera,la cegue-

dad y la edad de setenta años. 
¿ Cuáles son los legales ? 
i a Pertenecer al ejército permanente. 

2* Obtener un empleo lucrativo por nombramiento 

del gobierno. 
3a Haber intervenido como municipal en 1a lista de 

los jurados. 
4* Hallarse suspenso del ejercicio de los derechos de 

ciudadano. 
5a Ejercer la medicina ó cirugía. 
6 a Ejercer el cargo de procurador ó escribano. 
¿ Qué es lo que se consulta por estos impedimentos ? 
El buen juicio del jurado, su independencia é impar-

cialidad , al mismo tiempo que el servicio del público 
con respecto á aquellos que desempeñan unas funcio-
nes privadas, cuyo despacho pueda ser muy urgente 
como el de los médicos, concillándose asi lo que es de-
bido á la administración de justicia con los otros debe-
res de la sociedad. ' ' • i A ' 

LECCION OCTAVA. 
Continuación. 

¿ E s , pues, necesario esteuder lo mas que se pueda 
el número de individuos llamados á ejercer las funcio-
nes del jurado ? 

Sí, porque: 
io En una nación que se gobierna á sí misma es ne-

cesario que los ciudadanos sepan hacerse justicia unos 
á los otros, y por consiguiente que el mayor número 
posible sea llamado al cargo de jurado; siendo un 
principio del gobierno popular que todos los indivi-
duos en quienes reside la capacidad de concurrir á la 
administración de la justicia, concurran á ella efecti-
vamente. 



a» Es necesario repartir los cargos sociales del modo 
mas equitativo: cada individuo tiene derecho á la se-
guridad de su persona, de su industria, de su fortuna • 
cada uno esta obligado por consiguiente á concurrir en 
cuanto pueda á garantir la seguridad de las personas 
de la industria y de la fortuna de los demás, por un 
principio incontestable de reciprocidad. 

3» La obligación de concurrir á la seguridad publica 
y a a administración de justicia es una carga pesada y 
si ella se destina á una pequeña fracción de la sociedad 
«o hay igualdad, y los que la soportan no cuidan sino' 
de hacerla valer para su Ínteres particular á espensas 
del común: los deberes y las obligaciones desaparecen 
entonces, y solo se trata del derecho délos magistrados 
á juzgar , absolver ó condenar, y hasta los últimos 
agentes de la fuerza pública pretenden tener derecho 
sobre la masa de la poblacion. 

¿ Cómo se dan á conocer los jurados ? 

Por una iista anual que forma la municipalidad, pre-
sidida del juez de paz, y que fija al público por quince 
o mas dias para su examen. 

¿ Porqué es necesario que esta lista sea anual ? 
Porque en todo pais hay un movimiento perpetuo 

en la fortuna y en la poblacion: unos empobrecen, 
otros enriquecen, unos llegan á la virilidad, otros á la 
ve jez , etc. 

¿ Cómo deben designarse los ciudadanos en esta lista? 
Del modo mas c laro, por sus nombres y apellidos, 

su profesión, edad, propiedad y domicilio,siendo fá-
cil simplificar este trabajo por listas-impresas y dividi-
das en columnas, de modo que los encargados de ellas 

no tengan que hacer sino llenar los blancos, y que les 
sea imposible incurrir en omisiones á menos que fuese 
por una escesiva negligencia. 

¿ Tiene derecho cualquiera individuo del distrito 
judicial á reclamar sobre los errores de e3ta lista ? 

S í , porque : 
i° No hay uno que no pueda ser juzgado en el año. 
2o Todos tienen Ínteres en la represión de los delitos, 

y en la recta administración de justicia. 
3o Todos tienen derecho á solicitar que las cargas so-

ciales se repartan entre todos igualmente. 
¿ Cómo se practican estos reclamos ? 
Ellos se debaten y juzgan en público: pasados los 

quince dias de fijada la lista, el juez de paz concurre en 
dia y lugar determinado para oírlos : si se trata de rec-
tificar, de añadir ó suprimir el nombre de una persona, 
debe ser esta citada para que comparezca á esponer sus 
razones; y el juez pronuncia definitivamente, del mis-
mo modo que sobre la incapacidad natural de las per-
sonas , proveniente de locura, ceguedad, etc. 

¿ Cuál es el efecto de estas medidas ? 
Ellas destruyen el influjo del espíritu de partido, 

consultan la regularidad en la administración de justicia 
y la seguridad de todos los individuos que forman la 
sociedad, al paso que evitan laftiulidad del proceso por 
la incapacidad del jurado. 

¿ El que ha servido una vez de jurado puede ser obli-
gado á volver á servir en el mismo año ? 

No , antes bien no debe ser llamado, 
i° Para que el cargo de jurado no venga á ser gra-

voso. 



2o Para evitar que concurriendo repetidas veces los 
mismos jurados, se llegue á formar de ellos un cuerpo 
permanente. 

3o Para volver la institución del jurado lo mas popu-
lar que se pueda estendiéndola á todos los ciudadanos. 

¿Pueden presentar los ciudadanos alguna escusa 
para no ejercer este cargo? 

Sí, pero debe ser grave y legalmente acreditada; de 
lo contrario deben hacerse acreedores á la pena que la 
ley designe, pudiéndose observar sobre esto : 

i ° Que cuando se alegue enfermedad, y resulte ha-
ber estendido el médico un certificado falso, debe ira-
ponerse á este una pena bien grave. 

2o Que no debe admitirse por escusa la falta de tiem-
po , la necesidad de ausentarse, sino fuese muy ur-
gente, etc. 

¿ Pero si el jurado se siente movido de odio acia el 
acusado, no podrá esponer esto por escusa ? 

No , porqueesto seria dar lugar áescusas infundadas; 
pero como el odio es ciego, y le parece legítimo todo 
lo que pueda alimentarle, convendrá que un jurado 
honrado desconfie de sí mismo en este caso, y se haga 
recusar, si puede, antes que esponerse al riesgo de una 
condenación injusta. 

¿ Es acreedor á pena el que no concurre al jurado? 
Sí, necesariamente, porque la ley convierte este de-

recho en deber, y establece una pena que corresponda 
á aquellos delitos que nacen de poco amor á la patria y 
descuido en un ramo tan importante como el de la recta 
administración de justicia de la cual penden las garan-
tías sociales mas interesantes. 

L E C C I O N N O V E N A . 

Del número de jurados y de su recusación. 

¿ Debe ser lijo el número de los jurados ? 
Sí, porque debe sentarse por una regla invariable 

que ningún ciudadano pueda ser absuelto ó condenado 
sino por un número cierto de sus conciudadanos. 

¿ Cuál debe ser el número de los jurados ? 
Por lo común es el de doce; pero debe ser propor-

cionado á la población, á la civilización y circunstan-
cias locales, y en todo caso aprojimado al medio en 
lo posible, para que no sea tan escesivo que embarace 
el curso délas causas, ni tan corto que el acusado no 
pueda fiar de él. 

¿ Qué es lo que debe practicarse cuando falta uno ó 
mas jurados? 

Se subrogan otros por medio de una lista supleto-
ria compuesta de los ciudadanos dom'ciliados en el 
pueblo. 

¿Está obligado el reo á conformarse con los jurados 
destinados á su juicio ? ' n H | 

No , poique á lo que debe aspirar una legislación 
recta y humana es á inspirar la confianza posible al acu-
sado, y por eso es necesario que él sé escoja los jueces 
en concurso de la ley, ó que á lo menos pueda recusar 
á tantos que se juzgue que los que han quedado son de 
su elección; de cuyo modo no podrá él imaginarse que 
ha caido en poder de unos hombres inclinados á ha-
cerle injusticia. 

¿ Debe estenderse este derecho al acusador ? 



Sí, porque tanto al acusado como al acusador debe 
alejarse todo motivo de sospecha. 

¿ Qué es lo que debe observarse en estas recusacio-
nes ? 

io Que las haga primero el acusador, para que 110 se 
le aumente la pena al acusado, privándosele de aquellos 
á quienes habia escogido. 

2o Que solo el acusador privado pueda recusar á los 
jurados de acusación: no los puede recusar el fiscal 
porque siendo escogidos por la autoridad publica, se-
r ia una inconsecuencia que los recusase la misma parle 
pública: tampoco puede recusarlos el acusado, porque 
ellos no deciden definitivamente sino respecto del acu-
sador cuando declaran no haber lugar á la causa; y asi 
como se requiere de los jurados de calificación que no 
condenen sino con perfecto conocimiento de causa, asi 
también se exige de losjurados.de acusación que no ab-
suelvan con ligereza, y sean mas severos que aquülos. 

3o Que á pesar de lo que repugna que la parte p ú -
blica recuse, debe reservársele esta facultad para que 
la ejerza peremptoriamente y sin motivarla en el jurado 
de calificación, con respecto al número de jurados que 
fije la ley, de cuyo modo se evita que el ministerio fis-
cal se comprometa en disputas; y que el acusado venga 
á ser juzgado por sus parientes, por sus deudores, por 
aquellos que hayan manifestado su opinion anterior'« 
mente , ó por algún otro grave motivo, y que sea pe-
ligroso descubrir. * 

4o Que en el jurado de calificación pueda recusar el 
reo, sin causa, el número de jurados que determine la 
ley , siempre que el.hecho merezca pena capital ó t ía 

destierro de mas de diez años, especialmente si se versa 
sobre negocios políticos: y que este número sea menor 
en los casos que no haya lugar á estas penas; bastando 
estas limitaciones á favor del acusado en un gobierno 
esencialmente justo y liberal, en que siendo muy pocos 
los delitos que interesan, por su naturaleza, á la auto-
ridad , se halla el jurado al abrigo de toda influencia,y 
esento de pasiones. 

5o Que las recusaciones del acusador privado sean 
siempre motivadas en ambos jurados. 

6o Que cuando se propongan causas sea indetermi-
nado el número de jurados recusables tanto respecto 
del acusado, como del acusador privado. 

7° Que el acusado conozca con tiempo á los jurados, 
para que pueda recusarlos; porque la ley debe temer 
mas las intrigas del acusador que las que tuviesen por 
objeto favorecer al acusado. 

8o Que la ley establezca las causas de la recusación, 
y señale un corto número de jurados para que decida 
de ellas brevemente. 

¿ Cuáles son estas causas ? 
Amistad,enemistad, parentesco, Ínteres, dependen-

cia, é infamia. 
¿Porquese concede al reo la recusación sin causa? 
i° Para quitarle todo motivo de temor de una sen-

tencia injusta, siendo á veces bastante para inspirár-
selo la antipatía que pueda causarle el jurado. 

2o Porque una recusación infundada podría inspirar 
resentimiento al jurado, y es preciso precaver de él al 
reo, principalmente en los crímenes capitales. 



L E C C I O N D É C I M A . 

D e las sesiones. 

¿ Cómo se practican las sesiones ? 
Observándose el orden siguiente: 
Io El juez letrado debe tener copia de la lista de los 

jurados que se haya fijado en público, y recorrer los 
pueblos de su cantoneada tres meses: quince dias antes 
de su llegada al pueblo el juez de paz nombra cuarenta 
y ocho de la lista, pone sus nombres en una urna, y los 
doce primeros que salen, por suerte, son los que com-
ponen el jurado de acusación : si algunos fuesen recu-
sados se reemplazan , según el orden en que salgan otros 
por la misma suerte. 

2° Si se declara no haber lugar á la acusación, el 
acusado queda al instante libre de fianza , prisión, etc., 
pero si se declara por la afirmativa, entonces pasa al 
jurado de calificación, el cual se compone délos doce 
primeros que salgan de la lista general, por suerte, y 
que debeu darse á conocer á las partes con tiempo. 

3o Reunidos los jurados en la sala destinada, asi para 
el jurado de acusación como para el de calificación, y 
presididos por el juez letrado, hacen sus juramentos, 
tienen al reo presente, se imponen de las actuaciones, 
oyen á los testigos de viva voz, les preguntan lo que 
crean conveniente, los confrontan, toman sus notas, 
y hacen lo mismo los defensores de ambas partes: todo 
esto se practica en público, y cuando los jurados crean 
haberse impuesto suficientemente en los hechos, el juez 

letrado manda repetir la lectura de la acta de acusa-
ción , hace una recapitulación sencilla é imparcial de 
los hechos, cuidando de no descubrir su opinion, y se 
retiran los jurados á otro lugar , á menos que el caso 
sea tan claro que puedan decidirle inmediatamente. 

4 o Los jurados nombran un presidente de entre ellos, 
ó le sacan por suerte, conferencian, y deciden : la ley 
debe señalar el tiempo que ellos puedan tardar en este 
lugar y entre tanto no deben salir de él , ni comer ni 
beber, para evitar dilaciones á menos que sea con p e r -
miso del juez ; pero en ningún caso podrán comunicar 
con persona alguna de fuera , de palabra ó por escrito, 
bajo pena de nulidad. 

5o Sisedeclara la culpabilidad, el juez letrado señala 
la pena correspondiente, y el juez de paz la hace e je-
cutar , siempre que el condenado no interponga alguno 
de los recursos que la ley le concede. 

6o Estos tribunales pueden conocer de muchas cau-
sas, p e f t si el número de ellas fuese escesivo, ó si sus 
miembros se fatigan ó indisponen, pueden formarse 
otros, en los mismos términos , para repartir el t r a -
bajo. 

7o La culpabilidad se declara por la unanimidad 6 
bien por una mayoría considerable. 

8o Si el reo fuese estrangero la mitad de los jurados 
será de sus compatriotas, y la otra de los ciudadanos 
del pais. 

¿Porqué no se permite á los jurados que reciban co-
municación alguna, cuando se han retirado á resolver ? 

Porque no deben proceder por nuevas pruebas que 

I I . 



» o hayan sido examinadas á presencia de las partes, y 
de todos los jurados. 

¿ N o podria adoptarse algún o t ro mctodo en cnanto 
a l tiempo y lugar de las sesiones? 

Si, podria establecerse que cuando hubiese un rní-
• mero considerable de acusados, se diese aviso al juez 
•de letras, para que viniese á las sesiones, ó bien que 
se remitiesen los reos de la parroquia á la cabecera del 
cantón, para (pie fuesen juzgados en ella; pero en todo 
esto debe atendei'se á las circunstancias locales, cui-
dándose siempre de que todos estos actos se despachen 

-delmodo mas fácil que se pueda, para que la institu-
ción del jurado lio venga á ser gravosa. 

¿Qué es lo que se intenta cuando se requiere que el 
jurado de un estrangero se componga de una mitad de 
cstrangeros y otra de ciudadanos ? 

Que se forme un jurado que conozca al reo, se halle 
impuesto en las instituciones del pais, y sea capaz por 
todo esto de inspirar confianza al acusado y^proceder 
con acierto. 

I Cuál es el juramento de los jurados ? 
Ellos juran examinar con la mas escrupulosa aten-

ción los cargos que se hagan al acusado ; no prostituir 
los intereses del acusado ni los de la sociedad que le 
acusa ; 110 comunicar con nadie de fuera hasta despues 
de su declaración; no proceder por odio, ni temor ni 
afecto , y decidirse según ios cargos y los medios de de-
fensa, siguiendo su conciencia y su íntimo convenci-
miento, con la firmeza y la imparcialidad propia de un 
hombre honrado y libre. 

L E C C I O N U N D É C I M A . 

D e las disposiciones de los jurados. 

¿ Cuáles deben ser las disposiciones del que va á 
ejercer un cargo tan importante como el de jurado ? 

xa La institución del jurado se considera como una' 
de las principales garantías de la propiedad, de la vida 
y del honor del ciudadano : ella asegura mejor que n in -
guna otra la independencia y la imparcialidad de los 
jueces; pero como la mejor tierra no produce buenos 
frutos, si es mal cultivada, asi la instituciondel j u r a d » 
no causará buen efecto, si los jurados no se dedican 
con el mayor celo y esmero al desempeño de las f u n -
ciones que les son confiadas, apresurándose acorres— 
ponder á los votos de la ley y de la patria que los miran 
como á sus protectores : el ejercicio de las funciones 
de jurado es un derecho, y para asegurarle, le ha con-
vertido la ley en obligación, é impuesto penas contra-
Ios que rehusan cumplirla: estas penas son titiles y 
justas, mas no son sino un medio muy débil p a r a l a 
ejecución de la ley, y sin el concurso voluntario y g e -
neral de las personas llamadas al cargo de jurado, n o 
será esta institución una garantía social. Es el mas i n -
justo el que quiere gozar las ventajas de las buenas i n s -
tituciones, al mismo tiempo que rehusa someterse á 
los débiles cargos que ellas imponen; y por m a s q u e 
cuando sobrevengan los abusos, esclame, se queje, y 
se los impute al gobierno, 110 por esto dejará de me-
recer que antes bien se los imputen á él, y se le cali-



fique por un mal ciudadano. El que no se inflama de 
un verdadero celo en este caso, es porque no conoce 
sus propios intereses y los de su patria: jamas tendrá 
él razón para creer "que aceptando las funciones de ju-
rado se consagra al bien público sin ventajas para sí 
mismo: el bien público y el bien individual se hallan 
esencialmente unidos : como miembro de la comunidad 
el jurado está directamente interesado en que las ga-
rantías judiciales no sean vanas, pues que de un dia á 
otro su hi jo, su hermano, su amigo, él mismo pueden 
ser puestos en juicio por e r ror , y necesitar de estas ga-
rantías en toda su pureza y en toda su estension para 
hacer triunfar su inocencia: por consiguiente todo ju-
rado debe hallarse siempre dispuesto á desempeñar con 
la mejor voluntad las funciones de su cargo. 

2a Si cada uno considerase que puede tener parte en 
el crimen que va á juzgar, y del que se ha creído ente-
ramente libre, entonces todos serian mas indulgentes 
para con el culpable, y mas severos consigo mismos : 
que atienda pues el jurado á la multitud de crímenes 
que nacen de la ignorancia y de la miseria: que estas 
dos causas dimanan de la falta de aquellos actos de pro-
tección que tienden al acrecentamiento del bien estar 
físico y á la perfección moral de la especie humana, é 
impiden la voluntad de hacer mal; y que tal vez él 
mismo ha sido uno de los que han contribuido á este 
ma l , cuando hablando siempre de las costumbres y de 
los deberes, ha empeñado su influjo en conservar cor-
poraciones corrompidas, enteramente desviadas del 
espíritu de su institución, y á cuyo seno no van los h i -
jos de la patria sino por la inesperiencia y el engaño, 

para vivir en la desesperación, y para sostener en los 
pueblos la superstición y la miseria : cuando ha contri-
buido á impedir la instrucción, ó á depositarla en ma-
nos de los que tienen interesen sofocarla, ó á poner 
trabas al pensamiento : cuando ha abusado del favor 
de los que gobiernan, para exigir una compañía de co-
mercio , fundada sobre el monopolio , para levantar ca-
sas de juego y loterías, para fundar un sistema general 
de corrupción, y para establecer todas las medidas que 
se oponen á los progresos de la moral pública : cuando 
por los crueles principios de una intolerancia religiosa 
se ha opuesto á la emigración de los estrangeros sin la 
cual no pueden progresar la poblacion y la industria 
tan necesarias para el establecimiento de un gobierno y 
para evitar la debilidad , causa de los partidos, de las 
revoluciones, de los crímenes políticos y de otros que 
son consiguientes : cuando en fin ha procurado que los 
que gobiernan sean facultadosestraordinariamente para 
que declaren á los pueblos en estado de guerra ,y que-
den desiertos los campos y talleres, se decreten alista-
mientos, se impongan enormes contribuciones sin que 
se conozca su inversión, se persiga á los ciudadanos, se 
les someta á juicios militares, y se causen otros males 
que fuerzan á los hombres al crimen, y dejan á los 
pueblos sumidos en la desgracia por mucho tiempo. 

3a Debe tener presente el jurado que el mal causado 
por la pena es un gasto que hace el estado por el ínteres 
de una ganancia , que consiste en evitar los crímenes: 
si él se penetra bien de esta verdad, se convencerá de 
que no puede decretar la pena sino en cuanto sea útil, 
v conocerá que ha debido esforzarse como ciudadano 



¿volver la inútil p o r medio de los actos que conducen 
al bien estar físico y á la perfección moral , pues que 
estos actos protegen á la sociedad, mejorando la con-
dición de aquellos á cuyo favor se dirigen; y ques ipor 
las penas y suplicios se puede resistir al c r imen, solo 
por estos actos es posible vencer le : la prisión es un obs-
táculo temporal : la detención pe rpe tua ó la muerte 
son un obstáculo absoluto á las agresiones de un hom-
bre criminal: el t e r r o r que infunden estas penas con-
tiene a otros hombres ; pero si no se combaten la igno-
rancia y la miseria, no se ha hecho sino castigar á los 
criminales, respetándose las causas que engendra el 
crimen , y que solo pueden destruirse por los trabajos 
industriales é intelectuales , y p o r las instituciones que 
los favorecen. 

4a El jurado debe i r r e sue l to á no escuchar el afecto 
que Icinspira un acusado, porque es responsable á la 
sociedad que ha fiado de é l : tampoco debe dejarse a r -
rastrar de un celo exagerado por el bien público, po r -
que es responsable al acusado que le ha aceptado por 
juez , y puesto en él su confianza. Los sentimientos de 
antipatía ó de o d i o , y los de simpatía ó de afecto se 
vencen con dificultad y pueden per judicar la imparc ia-
lidad del jurado; pe ro en todo caso la injusticia que 
condena es mucho mas temible que la que absuelve : 
aun hay mas, una indulgencia reducida á los límites 
convenientes es preferible y también mas justa que la 
severidad : con la indulgencia no sucede lo que con la 
simpatía ó el afecto : la indulgencia es raciocinada: la 
simpatía jamas lo es, y el afecto casi nunca. 

5a Se compa ra el procedimiento po r jurados al pro-
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cedimiento doméstico ó natura l , tal como el de un p a -
dre respecto de sus hi jos : y en efecto los jurados deben 
obrar con la buena fe , la simplicidad y la equidad d e 
un buen padre de familia, que trata un negocio de f a -
milia el mas serio; pero la comparación seria falsa, s í 
se pretendiese que el jurado debe reservar su solicitud 
para solo el acusado : no , si el jurado cree que debe 
ser benévolo acia el acusado no debe olvidar que el 
ofendido y la sociedad necesitan ser satisfechos: que sí ' 
e'i acusado es inocente, el ínteres de la sociedad es el 
mismo que el suyo: seria una traición al Ínteres de la 
sociedad la que se hiciese al ínteres del acusado ; pero 
si este es culpable, el Ínteres de la sociedad debe t r iun-
far del suyo, y el hombre á quien las leyes han p ro te -
gido contra los criminales debe ser castigado po r ellas 
cuando los otros hombres necesitan ser defendidos de 
sus atentados. 

6a El jurado ha de estar preparado á obrar contra el 
ínteres, contra el respeto, el temor y contra toda otra 
consideración que no se refiera á la justicia, que c o n -
siste en el menor mal del ofensor, y en el mayor bien 
del ofendido y de la sociedad: no hay razón contra r a -
zón; no hay derecho contra derecho, ni obligación 
contra la obligación de someterse á la justicia, como á 
la ley de las leyes , la soberana de los soberanos. 

7a Debe atender á que todas sus deliberaciones debeir 
fundarse sobre la acta de acusación: que tiene que con-
traerse únicamente á los hechos que la constituyen y 
que dependen de ella: que por lo general faltaría á su 
primer deber cuando atendiendo á las disposiciones 
de las leyes penales, considerase las consecuencias q u e 



podría tener con respecto al acusado la declaración que 
va a hacer : su misión no tiene por objeto la persecu-
ción ni el castigo de los delitos: él no es llamado sino 
para decidir si el acusado es ó no culpable del crimen 
que se le acusa. 

8a Debe estar dispuesto á no decidirse sino según los 
cargos y los medios de defensa, es decir, según su con-
ciencia y su íntimo convencimiento y no según la con-
ciencia y el convencimiento de cualquiera otro que 
tratase de influir en su juicio. La opinion que raa-
nifesten el juez, el fiscal, los abogados no debe do-
minarle mas que la de cualquiera otro estraño en 
el ju i c io : los jurados son los apreciadores, son 
los jueces de estas opiniones: ellos deben adoptar-
las ó repelerlas según los consejos de su razón ó las ins-
piraciones de su conciencia : cuando el defensor del reo 
diga que su inocencia se halla plenamente probada, ó 
al contrario el acusador, que su crimen es sumamente 
grave, que su impunidad acarrearía la ruina déla pa-
t r i a , etc., el jurado debe considerar que todas estas 
son frases de fórmula ó espresiones vulgares, que no 
merecen ningún aprecio. 

Pero en fin, si el corazon del jurado debe hallarse 
asistido de estas disposiciones, su espíritu no debe ha-
llarse menos provisto de las luces necesarias: que no 
se engañen pues, los jurados, no basta que concurran 
al tribunal con prontitud, que oigan los hechos con la 
mayor atención, y que deseen proceder con toda im-
parcialidad : no basta esto : sus buenas disposiciones 
dependen también de las luces, y estas tampoco se ad-
quieren en los debates por .solas las declaraciones de 

los testigos y las respuestas del acusado: ellas se adquie-
ren por la meditación de los verdaderos principios de 
la legislación criminal, y de la solucion que ellos dan á 
las cuestiones que nacen de la relación de estos pr in-
cipios con las disposiciones de la ley y el caso particular 
que les es sometido : necesitan por consiguiente dedi-
carse á este estudio, el cual deben facilitarle los patrio-
tas ilustrados y celosos, dando nociones muy claras y 
sucintas sobre la ley reglamentaria que se dictase en la 
materia. 

L E C C I O N D U O D É C I M A . 

D e los principios de la legislación cr iminal que debe 

tener presentes el j u r a d o . 

¿ Cuáles son los principios de la legislación criminal 
que debe tener presentes el jurado para aplicarlos á 
los casos particulares que se sometan á su juicio ? 
. Son los que nacen de las circunstancias que indis-
pensablemente deben examinarse en toda acusación. 

¿ Cuáles son estas circunstancias ? 
i» Si el hecho es contra ley. 
2a Si existe el hecho. 
3a Si el acusado es quien lo ha cometido. 
4a Cual fue su intención. 
5a Cuales sus motivos. 
¿ Sobre qué deben versarse entonces estos princi-

pios ? 
x° Sobre la obediencia que se debe á la ley. 
2o La intención. 
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3 o Los motivos. 
4o Las presunciones. 
5o Las pruebas. 
6o La sentencia y los procedimientos conducentes al 

buen orden del jurado. 
¿ No puede prescindir el jurado de alguno de estos 

puntos ? 
N o , porque: 
i° Para declarar si ha lugar ó no al seguimiento de 

la causa debe considerar si el hecho es prohibido pol-
la ley , si este hecho existe realmente, y si hay una pre-
sunción de que lo cometió el acusado. 

2° Para declarar si el acusado es culpable debe tener 
un íntimo convencimiento de su culpabilidad, y no po-
drá dar una declaración exacta y arreglada sino ilustra 
su razón por el conocimiento de todos estos puntos; 
porque las funciones del jurado no pueden limitarse á de-
clarar que existe el hecho, sino que indispensablemente 
han de estenderse á decidir si el acusado es ó no c u l -
pable en haberle cometido , examinando la moralidad 
del hecho y todas las circunstancias que puedan darle 
un carácter criminal, ó modificar este carácter. 

L E C C I O N D É C I M A T E R C I A . 

De la obediencia pasiva. 

_¿ En qué consiste la obediencia pasiva ? 
En cumplir la lev literalmente, sin examen, y con-

tra el dictamen de la propia conciencia, considerán-
dose el subdito nada mas que como un instrumento 
del legislador. 

C A P I T U L O S E X T O . 2 5 3 

< Es debida esta obediencia ? 
J\To, porque la ley puede ser injusta. 
< Cómo puede ser injusta la ley ? 
i ° Oponiéndose á la utilidad general, que es la regla 

inmutable de los derechos y deberes: asi la ley que 
condena una acción inocente, ó que impone una pena 
demasiado severa, es injusta, porque causa un mal sin 
necesidad, y esto es contrario á la utilidad general. 

2" Una ley puede ser justa en general é injusta en 
un caso particular; porque es imposible que la ley pre-
vea todos los casos que puedan ocurrir. 

¿ Cuál es, pues,la obligación que exige la ley ? 
La ley exige una obediencia raciocinada, porque si 

el hombre está dotado de razón es para que use de ella, 
y no para que obre como un instrumento, y mucho 
menos como un instrumento de suplicio. 

¿ No es esto poner la arbitrariedad en manos de los 
subditos ? 

i° Aun cuando asi fuese, siempre es necesario que 
la ley sea interpretada, porque es imposible regularlo 
y escribirlo todo, y hacer de la vida y de las acciones 
de los hombres entre sí, un proceso formado con anti-
cipación, dejando en blanco solo los nombres, y que 
dispense á las generaciones venideras de examinar, de 
pensar y de recurrir á su entendimiento; siempre que-
dará pues en los negocios humanos mucho que haya de 
liarse á la discreción. 

2o Este inconveniente es mucho menor bajo el siste-
ma popular representativo, ya porque consulta la 
bondad de las leyes conformándolas á la voluntad ge-
neral, que nunca reprueba una pena justa; como por-



que exige el juicio de jurados, por el cual no se fia de la 
discreción de cierta especie de hombres que tienen por 
intereses permanentes sus prerogativas particulares, 
sino de los hombres que no ejercen el poder de juzgar 
sino una sola vez, que ni se corrompen, ni se ciegan 
por el hábito de mandar, y que están igualmente inte-
resados en la libertad y el buen orden. 

3o Los inconvenientes de la obediencia pasiva serán 
siempre mucho mas graves, porque ella es el mejor me-
dio para perpetuar el despotismo, imposibilitando á 
los pueblos la mejora de su suerte, y sugetándolos á 
todo género de injusticias; porque entonces podrían ser 
consumadas las mas monstruosas, sin que nadie tenga 
que reprenderse á sí mismo, sin que nadie hubiese co-
metido injusticia : entonces el legislador no tendría que 
liacer sino usar de su derecho de soberanía : el fiscal 
habría cumplido su deber reclamando la aplicación de 
la ley: el jurado lo habría cumplido no ocupándose sino 
de los hechos que constituyen la acta de acusación : el 
juez lo habría cumplido igualmente aplicando la ley al 
delito declarado existente por los jurados: la fuerza ar-
mada, el verdugo, todo el mundo lo habría cumplido 
en fin, y precisamente porque todos habian cumplido 
su deber , habría ido al cadalso una multitud de ino-
centes. 

¿ Pero el fiar á la conciencia de los subditos la obe-
diencia de la ley no es esponer el gobierno al descré-
dito, dejar todas las leyes en falso, y abrir el mas vasto 
campo á la anarquía ? 

No, porque: 
i° Si el gobierno es malo, nada mas justo que con-

11»f 

tribuir á su descrédito; y si es bueno, de tal suerte 
que consulte las necesidades sociales, y sus leyes sean 
discutidas y votadas libremente por hombres interesa-
dos en su bondad; entonces una ley mala será muy 
r a r a , y no se atribuirá á una intención depravada, y 
será luego reformada. 

2o La legislación no es un todo cuyas partes son in-
separables : la inobservancia de las leyes dañosas no 
induce á la de las leyes justas : al contrario promueve 
la observancia de estas, asi como cuando no se ob-
serva la ley que castiga en el hijo el delito del padre, 
no se hace sino asegurar la observancia de las leyes 
que protegen la inocencia ; cuando 110 se observa la ley 
que condena al suplicio al hombre que ha procurado 
libertar á su patria de un gobierno contrario á sus in-
tereses, no se hace sino asegurar la observancia de las 
leyes que protegen el patriotismo. El principio que de-
termina á los hombres justos á desobedecer una ley in-
justa es el mismo que les determina á obedecer las leyes 
justas : y tampoco es de temerse la desobediencia á todas 
las leyes, porque los hombres en general están mas 
dispuestos á obedecer que á desobedecer, siendo con-
stante que ellos han padecido mas por su obediencia á las 
leyes injustas y atroces, que por su desobediencia á las 
leyes útiles. ¿ Cuantos no han sido víctimas en todo tiem-
po de jueces muy dóciles á una ley que condenaba ac-
tos inocentes y aun estimables, y han marchado al su-
plicio al través de una multitud insensible á su suerte, 
y que de nada cuidaba menos que de la ley? Asi, pues, 
los abusos mas temibles no son los de la independencia 
sino los del servilismo. 



3° Puede servir esto mismo de respuesta á los que 
alegan contra tales principios el temor de la anarquía, 
añadiéndose que si es antisocial y anárquico lo que se 
dirige á impedir el desarrollo de las fuerzas humanas 
ó á hacer que los hombres vuelvan sus fuerzas los unos 
contra los otros; y si todo lo que favorece los progresos 
de la industria ó los de la moral es social y antianár-
quico, debe concluirse necesariamente que la infrac-
ción de la ley cuya ejecución es favorable á la industria 
o á la moral es antisocial y anárquica, mientras que en 
el caso contrario es social y antiauárquica: y que si se 
pregunta de un modo absoluto cual de los dos princi-
p ios , el de la obediencia pasiva, ó el de la necesidad 
de apelar de la ley es antisocial y anárquico, no se puede 
responder sino comparando las consecuencias que re-
sultan de cada uno de ellos. 

¿ Cuál es, pues , la consecuencia de la obediencia 
pasiva? 

La del establecimiento del despotismo; porque la 
primera ley de todo gobierno bueno ó malo es que sus 
leyes deben ser obedecidas; y si este principio se toma 
de un modo absoluto, el resultado 110 puede ser otro 
que la obligación de someterse á todo género de injus-
ticias, ó al despotismo que es lo mismo. 

¿ Pero aunque la pena sea muy severa, no es siempre 
un mal 1a impunidad de una acción que merece ser cas-
tigada ? 

Sí, y por eso los que opinan que la pena de muerte 
es injusta, no la reprueban cuando se aplica á los crí-
menes en cuya represión tiene la sociedad el mayor inte-
rés, porque sin duda seria mejor que el malvado fuese 

condenado á una prisión en una casa de penitencia 
pero es menos malo castigarle con la muerte, que de-
jarle volver impune á la sociedad; mas al contrario hay 
casos en que es tal la desproporcion entre el delito y la 
pena , que es menos funesta la impunidad que la ejecu-
ción de la pena: si reviviese la pena de la hoguera con-
tra el brujo ¿ quién se detendría en preferir la impuni-
dad á un castigo tan atroz? Es preciso, pues, conside-
rar que aunque es mejor dejar impune al culpable, que 
condenar al inocente, es mas dañosa y mas injusta, por 
lo común, una pena muy severa infligida á una 
acción culpable que una pena ligera infligida á un ino-
cente. La impunidad de un delito es siempre un ma l , 
pero necesario algunas veces, para evitar un mal mayor, 
como el de una pena exagerada; y tiene el buen efecto 
de dirigirse eficazmente á la reforma délas leyes pena-
les, porque de ordinario los abusos no desaparecen 
sino cuando su existencia llega á estar comprometida 
en la aplicación. 

¿ Cómo pueden admitirse estos principios contra la 
obediencia pasiva, cuando esta misma ha sido recomen-
dada al exigirse como una de las disposiciones del j u -
rado el no considerar las consecuencias que su declara-
ción podria tener con respecto al acusado? 

i° Es verdad que se exige del jurado que no atienda 
álas consecuencias de su declaración, pero esto es solo 
en los casos ordinarios y no en los de escepcion. Los 
actos que atacan la seguridad de las personas y de los 
bienes, ó que turban el orden de cualquiera modo, ta-
les como la mayor parte délos delitos castigados por las 
leyes penales causan un perjuicio tan evidente ála so-



ciedad, que es imposible que el jurado se engañe sobre 
sus consecuencias con respecto á la misma sociedad, y 
no reconozca á primera vista su culpabilidad. Por otra 
parte la ley tiene por sí misma tal autoridad que rara 
vez se atreve el jurado á dudar de su sabiduría, si una 
autoridad capaz de contrabalancear la de la ley no pro-
voca su examen , y viene á asegurar su conciencia alar-
mada : esta autoridad es la opinion pública : es verdad 
que ella estásugeta á errores; pero el castigo de los ac-
tos contrarios al bien público se baila de tal modo en e1 

ínteres de la inmensa mayoría, y este Ínteres es tan 
evidente, que no se citará una sola pena justa repro-
bada por el público. 

La ley no puede prohibir el conocimiento de la 
ley : ella nunca se supone ignorada : al contrario ella 
quiere ser el objeto mas constante de la meditación de 
los ciudadanos : la ley que decretase que el deber de 
los jurados es de no ocuparse de la justicia de la pena 
en todos los casos, aun en aquellos en que es repug-
nante á su conciencia, seria una ley absurda: el legis-
lador jamas prevee que la ley será injusta : estas cir-
cunstancias estraordinarias están fuera del dominio de 
la ley que no las ha previsto , y cuando se presentan, 
no debe ser invocada la ley que solo dispone sobre los 
casos ordinarios. 

¿ Y cómo puede ser que en los casos ordinarios no 
atienda el jurado á las consecuencias de su declara-
ción? 

Dos hombres cometen un mismo delito de infidencia 
á l a patr ia , castigado por la ley con destierro de diez 
años: esta pena es justa como lo son generalmente las 
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que no han escitado la opinion contra ellas; pero el 
uno tiene familia, posee bienes, y gozaba de alguna 
consideración en la sociedad, mientras que el otro es 
un hombre solo, sin fortuna y sin concepto: ¿ Quién 
dudará , pues, que el destierro es mucho mas funesta 
para el primero que para el segundo ? Sin embargo la 
ley no quiere que el jurado se detenga á considerar 
esta consecuencia de su declaración, sino que si se 
halla íntimamente convencido de que ambos son igual-
mente culpables , lo declare desde luego tanto respecto 
del uno como del otro. 

L E C C I O N D É C I M A . C U A R T A . 

De las reglas sobre la obediencia á la ley. 

¿A qué regla debe atenerse el j u rado , por lo ge-
neral , para prestar su obediencia á la ley? 

Debe atenerse á la razón pública y al sentido común 
que siempre hay en los pueblos, y que comprenden 
suficientemente que la inobservancia de una ley no es 
ventajosa porque solo sea posible concebir una ley 
mejor : que romper la uniformidad de las reglas del 
derecho según las cuales deben juzgar , es un inconve-
niente que muchas veces sería mas perjudicial que la 
observancia de una ley viciosa ; pero no necesitamos 
decirlo, el jurado sentirá siempre la necesidad de una 
legislación fija é independiente de la arbitrariedad de 
los hombres, y no resistirá á este sentimiento, sino 
por motivos cuya verdad sea conocida, y cuyo Ínteres 
sea poderoso. 



¿ Que- es lo que resulta de estos antecedentes? 
Las siguientes prevenciones de la mayor importancia 

para los jurados: 

i- Que cuando el jurado se halla comprometido en-
tre los inconvenientes de la pena y los de la inobser-
vancia de la ley, si estos fuesen muy graves, declara 
conforme á la misma ley, y se dirige al poder ejecutivo 
para que ejerza la facultad de hacer gracia. 

2:' Que los jurados no deben quedar de fríos especta-
dores de los inconvenientes que encuentren en las 
leyes, sino que es necesario que aprovechen del carác-
ter que Ies da su posicion, para que informen al go-
bierno sobre ellos. 

3a Que siendo constante que los deberes de los ju ra -
dos no se limitan á la mera declaración de si se ha co-
metido ó no el hecho, sino que se estienden á la consi-
deración de otros puntos de los cuales dependen la 
segundad de los ciudadanos y el buen orden de la 
república, es preciso se dediquen detenidamente á 
conocerlos, si desean desempeñar su obligación con-
forme lo exigen la justicia y la prudencia. 

¿Porqué alarman las doctrinas que combaten la obe-
diencia pasiva , siendo tan justas? 

Para proceder á la respuesta seria bien preguntar 
antes ¿y porqué no alarma la sentencia divina de que 
primero es obedecer á Dios que á los hombres ? ¿ De 
quién dimana la recta razón sino de Dios ? ¿ Y porqué 
no alarman los moralistas de todos los siglos, cuando 
predican que no hay razón contra razón, que no hay 
deber contra deber, y que la injusticia no puede ser el 
resultado de un deber ? ¿ Porqué no alarma la ley que 

C A P I T U L O S E X T O . a 6 l 

manda al jurado no declarar la culpabilidad sino obe-
deciendo á su conciencia, y procediendo según su 
íntimo convencimiento? Esta alarma, pues, no puede 
tener otro origen que una equivocación en los térmi-
nos , ó una conocida mala fe, por la cual se afecta creer 
que el atacar la obediencia pasiva es atacar toda ley ; 
pero ya hemos dicho, y repetímos, que la obediencia 
es el fundamento del orden público, y que el súbdito 
no puede salir de ella sino por causas que conocida-
mente tiendan á este bien. 

¿ No merece la obediencia pasiva que se considere 
en especial bajo algún otro respecto ? 

Ella tiene relación con el examen de la intención y 
demás circunstancias morales del hecho , pero ños con-
traeremos especialmente á la misma, después que 
ocupándonos de las penas, hayamos de examinar la 
responsabilidad de los agentes que las aplican. 

L E C C I O N D É C I M A Q U I N T A . 

De la ¡atención y de los motivos. 

¿ No hay otras causas para que el jurado no pueda 
dejar de apelar á su razón ? 

Sí hay, porque la ley no puede preveer si ha lugar 
c no al castigo, pues no puede preveer ni describir la 
intención y las demás circunstancias morales de las cua-
les depende la utilidad de la pena, en la que únicamente 
consiste su justicia, y por consiguiente: 

i ° Es necesario atenerse á la conciencia de los jueces 
que son los jurados. 

2o Es la misma ley la que obliga á los jurados á este 



recurso cuando les impone el deber de examinar la in-
tención y las demás circunstancias. 

¿Qué debe tener presente el jurado con respecto ála 
intención ? 

Debe considerar la intención bajo dos respectos : 
i ° Como una de las circunstancias que debe servir 

para determinar cuando ha lugar ó no á la pena. 
20 Según las relaciones que la intención puede tener 

con la gravedad de la pena. 
¿ Qué debe observarse en cuanto á lo primero ? 
Sentado el principio de que la pena solo es justa 

cuando es útil, porque previene la voluntad de hacer 
mal, debe observarse: 

i° Que puede haber lugar á la pena aunque no haya 
habido intención de hacer mal: un hombre que bajo el 
influjo de su educación, de sus hábitos y del Ínteres que 
le ciega, cree que es un bien para un pueblo someterse 
al gobierno monárquico, ó que no exista como nación 
sino como colonia de un rey que se halla á millares de 
leguas, y conspira desde luego contra el gobierno po-
pular representativo que hemos adoptado: este hombre 
escitando la guerra civil y suscitando las invasiones es-
trangeras, habrá procedido de buena fe , y sin otra 
mira que la del bien público que se figura: sin embargo, 
no por esto su acción es menos injusta, y la pena pro-
nunciada contra él, para impedir el cumplimiento de 
sus provectos, será la condicion de un bien mayor, será 
út i l , porque aunque ignora que comete una injusticia, 
sabe que conspira, y conoce que su hecho constituye 
una agresión, á pesar de que ignora la relación de este 
hecho con la felicidad general: sabe que se espoue á la 

pena, y por consiguiente hay razón para que le inspire 
temor, cambie su voluntad, y evite nuevas agresiones 
de este género. 

20 Que cuando la pena no es útil, porque no puede 
impedir la voluntad de hacer mal, basta que no haya 
intención de hacer mal, para que no deba ser apli-
cada; asi como cuando la arma de un hombre mata 
á ot ro , en circunstancias de que con una prudencia mas 
que común 110 podria suponerse que tal hombre se ha-
llaba presente: entonces la pena seria la mas inútil é 
injusta, porque absolutamente puede producir el efecto 
de impedir la voluntad: esta voluntad no existe, y el 
mal que causase la pena con el objeto de impedirla, 
era superfino. 

3o Asi pues, la razón que hay para que entre hom-
bres que han cometido alguna transgresión sin intención 
de dañar, deban unos ser castigados y otros escusados, 
es porque la pena produce con respecto á los unos mas 
bien que mal, mientras que en los otros causa mas mal 
que bien; y el principal carácter para descubrir cuando 
una agresión cometida sin intención de dañar debe ser 
castigada ó escusada, depende del conocimiento ó de la 
ignorancia en que se encuentra el agresor. 

¿Cómo debe el jurado considerar la intención en sus 
relaciones con la gravedad de la pena? 

Haciéndose cargo que aunque á veces una intención 
inocente no exima de culpabilidad, es siempre un mo-
tivo de aligerar la pena. El hombre que comete una 
agresión con una intención inocente, se engaña mucho 
menos que el hombre que comete la misma agresión con 
el conocimiento del mal que causa á sus semejantes: el 



primero es menos peligroso que el o t ro: él sabe que 
debe buscar su propio bien por acciones que no sean 
contrarias á la felicidad común: él se engaña sola» 
mente sobre la relación de su hecho con la felicidad de 
los hombres: bastará, pues, ilustrarle sobre este punto, 
para que se consiga que obre con acierto; pero con res-
pecto al segundo, se trata de una reforma bien difícil: 
es necesario probarle que se engaña cuando busca-su 
bien estar en el mal de sus semejantes, y entre las me-
didas que comprende la pena, las que tienen por objeto 
modificar las ideas y el carácter de los condenados, no 
necesitan ser tan enérgicas con respecto al primero como 
con respecto al segundo. 

¿ Qué hay que observar en cuanto á los motivos que 
determinan la agresión ? 

Que ellos influyen también en la pena y en su grave-
dad. 

¿ Cuáles son estos motivos ? 
La violencia de la pasión, lo repentino del acto, la 

necesidad, la coaccion, el peligro, etc. , debiendo te-
nerse presente: 

i° Que el jurado necesita considerar que la sociedad 
requiere medidas menos enérgicas contra el que ha co-
metido un delito inducido por la miseria, que contra el 
que ha fundado su existencia en el crimen, ó ha hecho 
de él un medio de fortuna: este exige una reforma moral, 
el otro que se le proporcionen medios de subsistencia. 

o.a Que á veces el acusado cornete la agresión con 
perfecto conocimiento, y el motivo vuelve sin embargo 
escusable la agresión, como cuando el delincuente víc-
tima de una grande injusticia no hace sino castigar una 

C A P I T U L O S E X T O . 2 6 5 

acción que es sí misma una infracción de la ley, ó un 
- grave ataque á la moral: asi la mayor parte de las legis-

laciones han escusado al marido que mata á su muger 
infraganti en adulterio, y han reconocido, diferentes 
circunstancias en que la agresión cometida con pleno 
Conocimiento no era digna dé pena, por causa de la in-
justicia que la habia provocado. 

¿ T no hay acciones cuya impunidad no podría p r o -
meterse sin una estrema imprudencia, por grande que 
haya sido la injusticia que las provocase? 

Sí , tales como las de la muerte que cometa una jo-
ven que se vengue de su seductor, un padre que se ven-
gue del asesino de su hijo, etc. ,pero pueden concurrir 
tales motivos, que por su gravedad suma volviesen in-
justo condenar á muerte una acción que por otra parte, 
no es en su esencia sino la reparación de la moral y de 
la justicia ultrajadas ; y en semejantes casos el partido 
mas sabio que el legislador debe tomar es el dejar á los 
Jurados el cuidado de apreciar cuando el motivo de la 
agresión es ó no de tal naturaleza que haga desaparecer 
la culpabilidad; y por eso es un principio fundamental 
en la jurisprudencia criminal , que los hombres encar-
gados de declarar la culpabilidad deben decidirse no 
solo según el examen del hecho, sino también según la 
calificación del motivo y de la intención que le han de-
terminado. 



L E C C I O N D É C I M A S E X T A . 

D e la presunción. 

¿ Qué viene á ser la presunción ? 
Es la consecuencia que se saca por la ley ó por el ju-

rado de un hecho conocido á un hecho desconocido : y 
esta consecuencia será fundada cuando la analogía en -
tre el delito y el acusado sea verdadera y 110 aparente. 

¿ Qué hay que advertir en esta materia? 
Las presunciones son de diferente naturaleza, y va-

mos á contraernos á las mas comunes, para que el ju-
rado tenga presente las siguientes observaciones acerca 
d e ellas : 

i! l El modo con que un acusado se presenta ante el 
tribunal, su actitud , su gesto, la espresion de su fisono-
mía , el sonido de su voz, la facilidad de sus movimien-
tos , todo esto puede ejercer un gran influjo en el espí-
ri tu de los jurados: la impresión que ellos esperimenten 
será favorable ó contraria al acusado, según las cir-
cunstancias , y á proporcion de su energía, serán un 
obstáculo para apreciar los hechos con imparcialidad : 
esta impresión primera obra sobre el alma sin que in-
tervenga la voluntad, y asi como es imposible defen-
derse de ella, asi es también muy prudente no prestarle 
la menor confianza : porque si la tranquilidad es propia 
de la inocencia , 110 lo es de la inocencia cercada de las 
apariencias del crimen: el hombre mas culpable puede 
presentarse con todas las apariencias de la honradez, y 
el mas honrado con todas las del crimen : el acusado 

tiene á veces un carácter violento, grita, se incomoda y 
choca por sus modales; pero él no viene á responder 
de estos defectos ni de su falta de educación , y á pesar 
de ellos puede ser tan inocente como puede ser culpa-
ble el que posea en el mas alto grado las calidades con-
trarias, y por consiguiente debe el jurado combatir 
fuertemente los sentimientos de antipatía ó simpatía á 
que diesen lugar estas circunstancias, y no formar por 
ellas presunción ninguna. 

2a Todo hombre debe presumirse ¡nocente mientras 
no se le pruebe culpable: pero contra esta máxima 
hay una prevención que no tiene otra causa que la mis-
ma acusación : se supone inmediatamente que la acu-
sación está fundada, y hasta que las investigaciones de 
la justicia no hayan demostrado su falsedad, se prefiere 
la opinion contraria: esta prevención viene á ser mas 
fuerte cuando el acusador se halla sugeto á responsabi-
lidad, porque se supone que no se espondria á ella sin. 
causas bastantes para justificar su conducta; pero el j u -
rado debe precaverse de semejante presunción, consi-
derando que el crimen, es una escepcion en la sociedad: 
que el número de aquellos que son reprensibles ante la. 
ley es mucho menor que el de los que la respetan: y que 
los males que afligen á las sociedades 110 tanto dimanan 
de las acciones que castiga la ley positiva, cuanto de 
aquellas cuya ejecución ú omision no puede esta casti-
gar , porque se hallan circunscritas á un orden pura-
mente moral. 

¿ No se debilita mucho esta presunción de inocencia, 
por la que nace de la reincidencia? 

3a Sí; pero estando por esto mismo los acusados mas 
1 2 , 



espuestos que los otros ciudadanos a las sospechas de la 
autoridad judicial, tienen también mas necesidad de to-
das las garantías de la presunción de inocencia: por 
otra par te , habiendo espiado por la pena su anterior 
delito, deben ser tratados del mismo modo que los de-
mas miembros de la sociedad: lo que desde luego solo 
podrá verificarse cuando el jurado obre á su respecto 
con la misma desconfianza, con la misma escrupulosi-
dad que si hubiese sido acusado por la primera vez. 

¿ Qué otras presunciones hay dignas de notarse ? 
4a La que se forma por la voz pública: creer queuno 

es criminal nada mas que por las voces de la multitud , 
es una indiscreción, una temeridad de laque deben pre-
caverse los ciudadanos llamados al cargo de jurados 
tanto mas cuanto que deben considerar que si van p re -
venidos al juicio, no podrán obrar ¡«¡parcialmente"; 
porcpie el hombre no es libre para variar una disposi-
ción de su espíritu , para abandonar una opiníon que 
ha alimentado largo tiempo,y para renunciar sus creen-
cias : sin duda él es capaz de conocer su e r r o r , pero las 
mas veces esto es muy tarde, y despues de una larga 
lucha: su juramento, las exortacionesque se le dirigen 
á nombre de la ley, todo puede quedar sin efecto, y 
ceder al iuflujo de semejantes prevenciones: arrastrado 
por un error deplorable, él cree obedecer á la voz de 
una conciencia ilustrada, y es injusto y aun cruel, por-
que está ciego. 

5a Finalmente, el silencio del acusado: es verdad que 
esta es una presunción contra él, porque se supone na-
turalmente que, sea inocente ó culpable, su mayor de-
seo es el de desvanecer la acusación, y que si tu-

viese razones que alegar, no callaría; pero con todo esta 
presunción no le condena, porque á quien toca probar 
el crimen es al acusador, y no al acusado que es libre á 
responder ó callar, según juzgue convenirle, y que re -
nunciando á las ventajasque el interrogatorio le ofrece 
para su defensa, usa de un derecho incontestable; y á 
lo que pueden obligarle varias razones como las de r.o 
comprometer á sus amigos y benefactores , no revelar 
secretos importantes, no esponerse á la contradic-
ción , etc. El jurado, pues, deberá cuidar de descubrir 
las causas de este silencio : pero considerar este mismo 
silencio como equivalente á la coufesion, seria una ló-
gica atroz. 

¿ Qué debe advertirse por lo demás en cuanto á las 
presunciones ? 

Que como el jur tdo solo podrá raciocinar con acierto 
cuando la analogía entre el hecho y el acusado fuese 
verdadera y no aparente, debe dedicarse á examinarla, 
con el mayor cuidado, para no esponersc á falsas i n -
ducciones que le precipiten en errores los masgraves.-

LECCION DÉCIMA SÉPTIMA. 

D e la p r u e b a . 

¿ Qué viene á ser la prueba en virtud de la cual con-
dena el jurado? 

Es la manifestación clara de la existencia del hecho, 
y de tal modo que el jurado pueda convencerse íntima-
mente de la culpabilidad del acusado. 



¿Por qué medios se obtiene comunmente esta mani-
festación? 

Por los instrumentos, los documentos, el reconoci-
miento de peritos, la declaración de testigos, y la con-
íesion. 

¿ Cuál es la regla que debe observar el jurado para su 
decisión ? 

Que 110 debe proceder á ella sino según su íntimo 
convencimiento. 

¿ Cómo se conduce la ley en este caso ? 
La ley no pide cuenta al jurado de los medios pol-

los cuales se ha convencido : no le prescribe reglas de 
las que dependa particularmente la plenitud y suficien-
cia de una prueba : le ordena que se pregunte á sí 
mismo en el silencio y recogimiento, y en la sinceridad 
<le su conciencia , que impresión h a í hecho en su razón 
las pruebas aducidas contra el acusado y los medios de 
defensa : tampoco le dice la l ey , tendreis por verda-
dero tal hecho aseverado por tal ó tal número de testi-
gos : no tendreis por suficientemente establecida toda 
prueba qué no sea formada por tales piezas, tal nú -
mero de testigos ó indicios : ella hace esta sola pregunta 
que encierra en sí toda la estension de su deber: ¿Teneis 
un íntimo convencimiento ? 

¿ En qué consiste este íntimo convencimiento ? 
En la certidumbre moral de 1a culpabilidad, la que 

nace de la observancia escrupulosa de los hechos. 
¿Y cómo es que la ley no pide cuenta al jurado de 

los medios por los cuales se ha convencido ? 
Porque aunque hayan depuesto mil testigos contra 

el acusado, puede ser que los jurados no esten obliga-

CAPITTJLO S É l f O ? 
dos á condenarle : porque importa poco el género d e 
pruebas producidas , bastando que sean suficientes 
para formar su convencimiento particular: porque no 
es necesaria la confesion del culpable, para que el 
jurado esté moralmente autorizado á condenarle; po r -
que tampoco es necesario para esto el testimonio de 
personas que hayan visto cometer el crimen, bastando, 
en fin, la prueba que resulta de las piezas que sirven 
para el convencimiento, y del manejo del acusado a n -
tes y despues del cr imen, atestiguado por testimonios 
irrefragables, y de tal modo que cscluya del espíritu de 
los jurados la idea de la inocencia. 

¿Cómo puede concillarse esto con las formalidades 
que las leyes prescriben para la solemnidad de l a 
prueba ? 

Considerándose que hay dos géneros de pruebas : la 
legal, que supone en materia criminal un número d e -
terminado de testimonios ó de otras pruebas obtenidas 
según formas igualmente determinadas; y la m o r a l , 
que es la suficiente para el j u r ado : esta debe, sin duda , 
ser raciocinada ; pero los elementos que la constituyen 
110 pueden ser determinados anticipadamente : ella se 
obtiene sin el auxilio de aquellas formalidades legales 
que en vez de poner la verdad en claro, sirven mas 
bien de fastidio, y presentan trabas á la libertad del 
juicio: asi, pues , no teniendo el jurado prescrita n in-
guna regla para que haga depender de ella par t icu-
larmente la plenitud de una p r u e b a , debe atenerse 
inviolablemente á las reglas que la esperiencia y la 
observación de los hechos le sugieran, asi como se 
atiene á ellas en otros negocios de gravedad que l e 

# 



ocurren en el curso de la vida, enseñándole la razón 
que no de crédito á los documentos, al dicho de los 
hombres, etc., sino bajo ciertas precauciones. 

LECCION DÉCIMA OCTAVA. 

D e los testigos. 

¿ Quiénes pueden ser testigos ? 
Todos los naturales del pais y los estrangeros que no 

tengan impedimento. 
¿ Cuáles son los impedimentos ? 
Falta de juicio, ó de edad, parentesco, amistad, 

enemistad , complicidad, infamia, Ínteres, y depender 
de alguna de las partes. 

¿ Pueden recusar las partes á los testigos ? 
Sí , y por eso es necesario notar : 
i* Que la lista de los testigos contra el acusado debe 

notificarse á este cuando menos dos dias antes del j u i -
cio; y la de los testigos que este mismo presentase á su 
favor debe notificarse al acusador uno ó dos dias antes, 
porque este tiene mas medios para averiguar las causas 
de recusación, que aquel que se halla preso y desva-
lido. 

2° Los que no consten de esta lista no podrán ser 
admitidos despues como testigos, sino como particu-
lares, sin que presten juramento, y serán aquellos que 
resulten indispensables para la aclaración de los hechos, 
como los peritos, los agentes de la policía, etc., de-
biéndose advertir que estos desean comunmente justifi-

car su obra , y que su tendencia habitual es favorecer 
la acusación. 

¿ Y. si resulta indispensable oir testigos cuya esposi-
ción no habia parecido necesaria ni útil antes de los 
debates? 

En este caso concurren ellos sin juramento, pero 
como para formar juicio no es absolutamente necesaria 
esta formalidad, podrá el jurado prestarles crédito, 
si fuesen de una probidad conocida, y concurriesen 
todas las circunstancias que aseguren su imparciali-
dad. 

¿ Cuál es el juramento del testigo ? 
Decir la verdad, todo lo que supiese verdadero con 

respecto al delito , y nada mas que lo que fuese verda-
dero. 

¿ Es siempre el. juramento una garanda completa de 
la verdad del testigo ? 

No : el juramento no merece por lo general otro 
aprecio que aquel á que diesen lugar las circunstancias 
morales de un pueblo; porque cuando estas no son 
muy favorables, es bien frecuente que el testigo no 
entiende lo que dice, ó no conoce la importancia del 
juramento , ó poseído de preocupaciones las mas vul-
gares cree haber visto lo que jamas ha ocurrido, ó 
arrastrado por una imaginación exaltada, exagera el 
hecho sin advertirlo, ó llevado de falsa vergüenza, se 
sostiene en alguna equivocación que se leba escapado, 
ó en fin, que, como sucede entre las gentes del campo, 
110 conoce el verdadero sentido de las palabras de que 
él mismo usa. 

¿ Qué "es lo que fortifica la prueba de testigos ? 



Las consideraciones siguientes: la verdad es general, 
y la mentira una escepcion : es mas fácil contar las co-
sas como han pasado que dar á falsas aserciones el ca-
rácter de la verosimilitud : el trabajo de. inventar es 
mas difícil que el de conservar en la memoria. El tes-
tigo tiene motivos poderosos para decir la ve rdad ; si 
es hombre de honor teme el desprecio del público, 
que jamas perdona al mentiroso; si es un hombre reli-
gioso, teme los castigos espirituales ; en fin, en cual-
quiera circunstancia no deja de temer el castigo que las 
leyes imponen al perjuro. 

¿ No aumenta la fuerza del testimonio el número de 
ios testigos? 

No : la voz del pueblo no es la voz de Dios: el asen-
timiento de la mayoría en favor de una opinion 110 
prueba que esta opinion sea fundada : prueba solo que 
ella es adoptada por un número m a y o r : cien testigos se 
pronunciarán de un modo uniforme, y uno solo que les 
contradiga bastará para inclinar la balanza á su lado. 
No es el número , sino la calidad de los testigos la que 
h a de examinarse para fundar un juicio. La fuerza del 
testimonio es tá , pues , en razón de aquel de quien d i -
mana : y no basta que el testigo sea honrado , incapaz 
d e ceder al influjo, ó de atemorizarse, es necesario 
también que sus facultades intelectuales esten bastan-

t e m e n t e desenvueltas para que vea, comprenda y es-
-ponga bien los hechos cuyo conocimiento es indispen-
sable á los jurados : si el testigo pasa por un hombre 
verídico y juicioso su testimonio será de un gran peso : 
si es reputado por un hombre ligero, frivolo, indo-
lente , su testimonio se estimará muy poco. 

+ 

í Qué es lo que debilita esta prueba ? 
x° El ser el testigo solo referente ó de oidas : aquel á 

quien él oyó no se hallaba ante el jurado : pudo esp re -
sarse arbi trariamente, y sin consideración á que su 
dicho habia de ser referido en juicio : este testimonio 
se debilita mas cuando no liega al testigo sino por m u -
chos intermedios : los hombres escogen y propagan r u -
mores falsos y absurdos : sobreviene una circunstancia 
que agita fuertemente las pasiones : se llena una ciudad 
de clamores: las relaciones que discordaban al principio , 
van uniformándose poco á poco : al fin se coordina la 
historia : la creencia de los unos es la de los otros , de-
saparece la verdad , y la reunión de los ecos adquiere 
l a fuerza de la prueba. 

20 Dudarse de la sinceridad del testigo, lo que s u -
cede: 

i ° Cuando hay razones para creer que el testigo es 
de un juicio débil, ó que le falta probidad:habrá lugar 
á recelar esto si á pesar de ser el testigo capaz de c o m -
prender las preguntas , y de responder llanamente, se 
detiene , se contradice, var ia , se tu rba , se calla, pro-
cura eludir la pregunta ; 

a° Cuando los hechos que aduce son inverosímiles ; 
3* Cuando se descubre Ínteres, el cual no solo se 

•entiende por las ventajas materiales que pueda conse-
guir el testigo por su declaración , sino también por la 
satisfacción íntima que esperimente en servir un pai>-
t ido , una opinion , y en satisfacer la enemistad, cua l r 

quiera que sea su origen; 
4o Ultimamente, cuando hay contradicción entre los 

testigos. 

» 



¿ Cómo podrá entonces el jurado salir de este emba-
razo ? 

Examinando las circunstancias en que se hallaban los 
testigos cuando sucedió el hecho : ¿ Eran ambos capaces 
de ver y de juzgar bien ? ¿ Cuál de las dos aserciones es 
la mas probable ? ¿ Cuál de las dos se apoya mejor en el 
testimonio de las cosas, es decir , en las" pruebas que 
resultan.de la disposición de los lugares , de la época 
del acontecimiento, en una palabra de todas las cir-
cunstancias que se refieren á la causa, de todas las 
piezas, armas, instrumentos, etc., que figuran en el 
proceso? 

¿ Qué otros medios hay de apreciar esta prueba ? 
Hay otros indicios que podrían dar también los me-

dios de apreciarla, pero son tantos en número, es tan 
difícil preveerlos,y describirlos generalmente, y se pre-
sentan bajo formas tan var ias , que no es posible indi-
carlos aquí, limitándonos á llamar la atención y pers-
picacia del jurado sobre este punto tan importante. 

¿ Qué debe decirse de la declaración que se da por la 
via epistolar? 

Que por lo general un testigo ausente que remitiese 
su declaración por escrito, 110 merece la misma con-
fianza que el testigo que se presenta á declarar verbal-
raente : aun suponiendo que el ausente esté dispuesto 
á decir la verdad, su declaración escrita nunca es la 
misma que laque seria en los debates, porque ignora las 
preguntas que se le hacian, y no puede adivinarlas : es 
imposible que se contrayga á los casos fortuitos que 
pueden nacer del debate, y hacer necesarias preguntas 
que él no esperaba : por consiguiente el modo de apre-

d a r esta disposición es informarse de la moralidad de 
su autor , de sus relaciones con las partes , y asegurarse 
en fin , de si ella está confirmada por otros dignos de 
fe. Pero generalmente este género de prueba no tiene 
sino un valor secundario, y convendrá sobremanera 
averiguar la causa que el declarante haya tenido para 
no concurrir al jurado. 

¿No podrá dispensarse á alguno por una especie de 
privilegio de la concurrencia personal para declarar 
cpmo testigo ? 

No , este nombre no d.ebe tener lugar en una repú-
blica bajo ningún respecto : y si la ley concediese esta 
dispensa á los secretarios del despacho, seria pura-
mente por consideración á sus grandes ocupaciones, y 
aun entonces sus declaraciones escritas deberian apre-
ciarse siempre según las reglas anteriores. 

L E C C I O N D É C I M A NONA. 

D e las reglas de procedimiento COH los testigos á t iempo 
del debate . 

¿No hay algunas otras reglas que observar en cuanto 
al modo y demás circunstancias con que deben decla-
rar los testigos? 

Sí, ocurren las siguientes: 
I a La ley debe hacer todo lo posible á fin de evitar 

(pie los testigos se comuniquen entre s í , y con las pa r -
les antes de dar sus declaraciones : ellos deberian estar 
separados, y sin comunicar con nadie desde que entren 
en la casa de las sesiones; pero como no le es posible 



al legislador evitar esta comunicación antes de que se 
liaran reunido en la casa, el jurado deberá tener pre-
sente esta circunstancia para apreciar sus declaracio-
nes ; y si hubiese una perfecta igualdad en ellas, deberá 
examinar si ella era posible sin que los testigos hubie-
sen conferenciado para proceder de acuerdo. 

2a Con este mismo objeto debe recibirse la declara-
ción de cada uno de los testigos separado de los otros. 

3 J Debe leerse á los testigos la acta de acusación, 
para que sepan plenamente aquello sobre que vaná de-
clarar. 

4a El juez de letras determina el orden en que hayan 
de declarar los testigos: si primero los del acusado ó los 
del acusador. 

5a El testigo es preguntado por el juez de letras so-
bre su nombre y apellido , edad, profesión, domicilio, 
parentesco con alguna délas partes, ó dependencia de 
ellas: estas preguntas son muy importantes y tienen 
por objeto hacer conocer al jurado cual es la naturaleza 
de las relaciones que existen entre el testigo y el acu-
sado: cual es la situación social del testigo, su carácter 
y el Ínteres que puede tener en la causa por razón de 
todas estas circunstancias; las respuestas del testigo pon-
drán al jurado en estado de informarse de las rivalida-
des , los odios ó los sentimientos de simpatía que pue i 

den existir entre el acusado y el testigo : rivalidades de 
oficio ó de profesion, odios de familia ó de partido, 
enemistades personales, todo debe saberlo el jurado. 

6a La declaración debe recibirse de palabra y no por 
escrito. El testigo nunca debe llevarla escrita para leer-
la , y es fácil concebir la ventaja de una declaración pro-

# 

ducida sin premeditación, y según las preguntas que 
ocurran, sobre otra coordinada de antemano. 

7a El jurado obrará con prudencia no fiándose á su 
memoria, y tomando notas sucintas pero exactas de las 
respuestas de los testigos y del acusado y de las pruebas 
que se establezcan mientras la instrucción verbal y pú-
blica: ellos deben tener presente todas las circunstan-
cias del debate, y temblar de que la memoria les sea 
infiel: una multitud de variaciones y de accidentes insig-
nificantes á primera vista pueden tener una importan-
cia real y conducir al descubrimiento de la verdad. 

8a El modo con que un testigo es preguntado influye 
mucho en la verdad de su testimonio. Si el testigo es de 
buena fe , y se le intimida, alterará los hechos, si es de 
mala fe, y se le anima, mentirá con impudencia : los ju -
rados deben oponerse á que las preguntas se hagan de 
un modo parcial: las sugestivas, esto es , las que pre-
vienen la respuesta, son, por lo general, peligrosas, 
como cuando en lugar de preguntar ¿Donde estaba el 
acusado ? Se dice ¿No estaba el acusado en tal lugar ? 
De este modo se podría dar al testigo una instrucción 
completa, bajo el aire de pedírsela: este método, pues, 
solo podría usarse cuando fuese por evitar dilaciones, 
y en circunstancias de que absolutamente pudiese haber 
ningún recelo de la imparcialidad del presidente ó de 
cualquiera otro que pregunte. 

9a Finalmente deben exigir los jurados que las pre-
guntas se hagan una por una : que se deje siempre al 
testigo el tiempo necesario para responder: que el tes-
tigo no sea interrumpido; en una palabra, que se le 



conceda la mas plena libertad de esplicarse en los tér-
minos que le convenga, y en el sentido que le pa-
rezca. 

L E C C I O N V I G É S I M A . 

D e los in ter rogator ios . 

¿ Se halla al alcance del jurado todo género de prue-
bas? 

No , porque hay cierto género de pruebas á las cua-
les vale mas renunciar que procurarlas por medios que 
desaprueba la razón ; tales como aquellos interrogato-
rios en que se apura con preguntas al acusado, sele tien-
den lazos, se le hace caer en contradicciones, y en que 
se usan diversos artificios para determinarle á confesar 
su crimen, sin hacerse escrúpulo de detener á un acu-
sado en prisión, y privarle de comunicación, hasta que 
haya alguna esperanza de hallar pruebas de su culpa. 

¿ Pero si el interrogatorio se hace con toda la buena 
fe , y suavidad posibles ? 

Aun entonces es inmoral, inhumano y peligroso. 
i ° Es inmoral, porque las respuestas nunca son sino 

el resultado de la sorpresa y de la ignorancia ¿ No es 
cierto, que si el acusado hubiera podido preveer las 
consecuencias de sus respuestas, las habría dado de 
otro modo, ó habría callado ? A su inesperiencia y á su 
simplicidad es que se deben entonces las luces que se 
obtienen sobre su culpa, y se habría quedado en la in-
certidumbre respecto de ella, si hubiese tenido mas 
talento, mas destreza ó previsión. Por otra parte no 

puede disputársele el derecho que tiene á guardar si-
lencio : no puediendo exigirse razonablemente que se 
denuncie él mismo : á la sociedad es á quien pertenece 
probarlo todo contra é l : 110 le corresponde á él ayu-
darla en una investigación que debe tener por objeto 
hacerle condenar: por justa que sea la acusación nunca 
dejaría de favorecerle el derecho natural, para que se 
defienda al menos por un medio negativo, cual es el 
del silencio : si mejor ilustrado sobre sus verdaderos 
intereses, se impusiese la ley de callar, 110 se podría 
emplear ningún medio para obligarle á hablar ¿ Se le 
estrecharía con la prisión, con el tormento? No por 
cierto : no hay razón, entonces, para no hacer siempre 
lo que seria preciso hacer en este caso. 

2o Es inhumano, porque nada hay mas bárbaro que 
obligar á un desgraciado á perderse á sí mismo. Si se re-
husa recibir la declaración del padre contra su h i jo , de 
la muger contra su marido, del hermano contra su her-
mano , mucho mas bien debe rehusarse la de un hom-
bre contra sí mismo. 

3o Finalmente es peligroso, porque no deben inspi-
rar confianza las respuestas arrancadas á un acusado 
en un momento en que su razón tal vez está alterada 
por la vergüenza de la posicion, ó por el temor del 
aparato que le rodea. Es de temerse mucho que estas 
respuestas escapadas al acaso produzcan en el jurado 
una impresión poco favorable al acusado. 

Pero el suprimir el interrogatorio es poco mas ó me-
nos que declarar la impunidad de todos los crímenes, á 
menos que sea el reo sorprendido infraganti ó que haya 
testigos oculares. 



ac s a d ü que dar al juez los medios de form t u 

« l a n a , y parece p r e a s o se prohiba espresamente leerie 
a los j u rados , para que no puedan fundar su c o n J n 
« o en las respuestas que la destreza" e j u e z h " 

Acusado! a r r a a c a r á la inesperiencia ó sorpresa del 

i Y puede el reo exigir que se le pregunte? 

des sociales, que un ciudadano traído ante los t i l 

L E C C I O N V I G É S I M A P R I M A . 

De los procedimientos para la sentencia. 

¿ Cuando terminan los debates > 

\ 

vuelve á hacer leer la acta de acusación, la i-casume, 
es decir , presenta un analisis íiel y completo de el la, 

i haciendo notar las principales pruebas en favor ó en 
contra del acusado: sin que se siga de esto que su resu-
men deba servir de base á la decisión del ju rado , pues 
que no tiene por objeto sino auxiliar su memoria , po -
niéndole á la vista, y en compendio , todas las circuns-
tancias de la causa , todas las pruebas que ocurran en 

j favor ó en contra del acusado. 
¿ Sobre qué recae la sentencia ? 
Sobre la cuestión que resulta del acta de acusación, 

la cual se propone en estos términos : ¿ Esculpable el 
acusado de haber cometido tal muerte , tal hurto , ó tal 
crimen con todas las circunstancias comprendidas en la 
acta de acusación ? 

¿ Qué es lo que comprende esta pregunta ? 
Comprende la existencia del h e c h o , la acción del 

acusado, y la moralidad de esta misma acción , según 
la intención y los motivos que la "hayan determinado. 

Si se descubre en el debate que el acusado de hur-
to, por ejemplo, le liabia cometido con fractura, ¿cómo 
debe procederse con respecto á esta circunstancia ? 

Puede responderse por regla general que si se des-
, cubre en el curso de los debates una circunstancia agra-

vante, ó un crimen accesorio ó conexo con el crimen 
principal , habrá lugar de someter á los jurados una 
cuestión relativa á este procedimiento; pero si el cri-
men es enteramente independiente del que ha sido acu-
sado , deberá establecerse un nuevo procedimiento; 
porque los jurados no pueden pronunciar sino sobre los 



hechos que se procuraba esclarecer y probar por los 
debates. 

¿Cómo debe procederse cuando el acusado proponga 
por escusa un hecho admitido como tal por la ley ? 

. 1 0 Se pregunta entonces ¿ Es constante tal hecho ? De-
biendo observarse, que aunque el crimen sea escusabie 
ante la ley, a o por eso deja de ser un crimen que deba 
ser reprimido; y por consiguiente si el jurado ha pro-
nunciado afirmativamente sobre la escusa, el acusado 
queda todavía sugeto á pena, aunque á la verdad mu-
cho menos grave. 

Pero si se alegan escusas que no están reconocidas 
legalmente, como la locura ó demencia, la miseria, la 
necesidad , la embriaguez, la intención de restituir, en 
nna palabra, cualquiera circunstancia atenuante del 
hecho acriminado, deberá apreciarla el jurado al ocu 
parse de la cuestión de la culpabilidad; y cuando le pa-
rezca de tal naturaleza que aleje de su pensamiento 
toda idea del crimen, declara que el acusado no es 
culpable. 

¿ Qué debe hacerse si el acusado es de menor edad? 
La cuestión es, entonces, si ha obrado 6 no con dis-

cernimiento: si resulta por la afirmativa deberá ser ab -
suelto, pero entregado, según las circunstancias, á sus 
padres, ó conducido á una casa de corrección, para que 
sea educado y detenido en ella por el tiempo espresado 
en la sentencia, el cual nunca podrá pasar de la época 
en que haya llegado á su mayor edad; debiendo tener 
presente el jurado ademas : 

i° Que si le ocurren motivos para creer que el acu-
b a d o , aunque haya llegado á su mayor edad, no se ha -

* •* 
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liaba en estado de discernir la moralidad de la acción, 
habrá de examinar esta cuestión al mismo tiempo que 
la de culpabilidad, y podrá , según las circunstancias, 
pronunciar la absolución aunque se halle cierto de que 
el acusado es el autor del hecho. 

2o Que en cuanto á los acusados de menor edad es 
raro que ellos, en especial entre las gentes del campo, 
se hallen en estado de apreciar la moralidad de una ac-
ción criminal: ellos no preveen ninguna de sus conse-
cuencias sea con respecto á la sociedad , sea con res-
pecto á sí mismos: es necesario, pues, que el jurado 
esté bien seguro de que el menor ha comprendido toda 
la gravedad de su acción, para tratarle como culpable; 
porque condenarle es quitarle todos los medios de vol-
ver á la virtud : es hacer un enemigo de la sociedad de 
un hombre que puesto en buenas manos podría llegar 
á ser un ciudadano útil y honroso. Nunca debe desespe-
rarse de un joven : una educación conveniente corrige 
las inclinaciones mas viciosas, y es mil veces mas pro-
bable que si la hubiese recibido aquel cuya suerte va á 
depender de la declaración de un jurado, jamas hu-
biera sido arrastrado al banco de los criminales. 

L E C C I O N V I G É S I M A . S E G U N D A . 

De la sentencia. 

¿Sobre qué deliberan los jurados? 
Sobre el hecho principal, y sobre cada una de las cir-

cunstancias mencionadas en las cuestiones; siendo evi-



tiente que el jurado tendrá que contraerse á ellas solo 
en el caso de haber reconocido la culpabilidad. 

¿ Cómo responde el jurado á las cuestiones ? 
i° Si el jurado p iens j que el hecho no es constante, 

ó que el acusado no ha sido convencido de él, dirá: No, 
el acasado no es culpable, en cuyo caso nada tiene que 
responder. 

2o Si piensa que el hecho es constante, y que el acu-
sado ha sido convencido de él, dirá: Si, el acusado es 
culpable de haber cometido el crimen con todas las cir-
cunstancias comprendidas en la cuestión. 

3° Si piensa que el hecho es constante, y que el acu-
sado ha sido convencido de él, pero que no hay prueba 
sino con respectoá algunas de las circunstancias, dirá: 
Si, el acusado es culpable de haber cometido el crimen 
con tal circunstancia. 

4° Si piensa que el hecho es constante, que el acu-
sado ha sido convencido de él, pero que ninguna cir-
«unstancia ha sido probada, dirá: Sí, el acusado es cul-
pable, pero sin ninguna circunstancia. 

¿Cuántos votos se necesitan para la sentencia? 
Se necesita la mayoría. 
¿Basta uno solo sobre la mitad? 
N o , porque es absurdo y bárbaro un sistema que da 

á un solo sufragio el poder de determinar una condena 
las mas veces capital; mientras que cuando de doce, 
por ejemplo, son nueve los que condenan, es preciso 
creer que hay una gran probabilidad de que los tres di* 
sidentes yerran, ó que , como sucede de ordinario, 
no pueden resolverse á condenar por debilidad de ca-
rácter. 

¿ Qué es lo que se practica despues que los jurados 
I h a n decidido la cuestión ? 

El juez letrado pronuncia la sentencia conforme á la 
ley, absolviendo, condenando,ó suspendiendo el juicio, 
según la decisión de los jurados, y señalando la pena 
establecida por la ley á la calidad y al grado del delito 

| L que los jurados hayan declarado, de modo que el juez; 
I letrado se contenga dentro de estos límites tan estricta-
> mente que si el delito cometido 110 tuviese pena seña-

lada por la ley, 110 deberia imponer ninguna, porque 
éste juez no es mas que el órgano de la ley, y su auto-
ridad debe consistir únicamente en aplicarla; siendo me-
nos malo que algún delito quede impune, que el casti-
garle el juez arbitrariamente. El legislador puede cor -
regir pronto aquel defecto por una ley nueva , pero el 
de la arbitrariedad y usurpación de autoridad nunca 
puede remediarse fácilmente. 

¿ Puede haber algún recurso legal contra la sen-
tencia ? 

Sí, hay cuatro recursos que se derivan de la esen»-
<ya misma de todo procedimiento criminal. 

i° Cuando la acusación 110 está en los términos de 
la ley. 

2o Cuando el crimen imputado al preso no está pre-
visto por las leyes. 

3* Cuando la pena pronunciada por el juez, no es 
la que la ley ha aplicado al crimen. 

4o Cuando ha pasado en el debate algún hecho ilegal, 
como si se notase despues del juicio, que los testigos 
no habían jurado, que alguno de los jurados habia co-

I ^ municado con personas de fuera, etc. 

I " ' -¿>r 
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¿Qué es lo que se practica en estos casos? 
En el i° se reforma la acusación por el acusador. 
En el 4o revalida el mismo jurado lo actuado. 
En el 20 7 3o se recurre á la corte de justicia del dis-

trito. 
¿No se recurre en ningún otro caso áesta corte de 

justicia? 
Sí, porque para ejecutarse la sentencia debe pasar 

siempre la causa á ella , á fin de que examine si se han 
observado todas las formalidades prescritas por la ley. 

¿Qué debe observarse sobre estos antecedentes? 
i ° Que hállese ó no sugeta á recursos la sentencia, 

el jurado debe votar siempre como si no hubiese nin-
guno ; y en efecto son muy raros los casos en que al-
guno de ellos tenga lugar. 

20 Que los jurados deben hacer cuanto puedan para 
dar la sentencia por unanimidad. 

3o Que comete una gran falta el jurado que estando 
convencido de que debe condenar, absuelve, creyén-
dose libre de responsabilidad, porque ve que los otros 
condenan efectivamente: lo mismo debe decirse, si por 
el contrario, condena, bajo igual consideración: este 
procedimiento es indigno de un jurado honrado , 
porque : 

x° El que le observa, quebranta el juramento que 
tiene hecho de votar conforme á su conciencia, y con-
traría la ley que aspira en lo posible á la unanimidad, 
y que la exigirla absolutamente si las circunstancias mo-
rales de un pueblo fuesen tales que no hubiese lugar á 
temer sino muy rara vez la injusticia de un jurado por 
su ignorancia, ó mas bien por su mala fe. 

¿Será justo escluir del juicio de jurados los delitos, 
y limitarlo á los crímenes ? 

No, por las razones siguientes: 
i a Escluir del jurado los delitos menos graves, seria 

favorecer al mas culpado, y privar al menos culpado 
de la inestimable ventaja de no ser condenado sino por 
la evidencia de sus hechos. 

2a Los delitos, por lo regular, mientras mas graves 
son de una prueba mas fácil, como por ejemplo, el hurto 
con fractura, que es mas grave que el simple, y trae en 
la misma fractura los indicios que lo acreditan. 

3" La gravedad moral de las penas no debe medirse 
siempre por su duración ó su severidad: á un ciuda-
dano juzgado por un hecho reprensible á los ojos de la 
ley, pero que no lo es á los del hombre, le afectará mas 

L E C C I O N V I G É S I M A T E R C I A . 

D e las causas criminales q u e deben someterse al ju ic io 
de ju rados . 

C A P I T U L O S E X T O . 2 b ' g 

2° La sentencia adquiere peso conforme la mayoría 
es mas considerable: es verdad que la opinión de un 
solo jurado puede fundarse mejor que la de los onccj 
pero como es casi imposible hacer constante esta supe-
rioridad individual, es preciso atenerse á las mayorías. 
Por otra parte, entre solas doce personas es corta la di-
ferencia de su capacidad intelectual; por consiguiente 
hay presunción de que la mayoría tiene razón, y esta 
presunción viene á ser mas fuerte, cuánto la mayoría 
se aproxima á la unauimidad. 



3a prisión de un mes, que á un malvado la de seis 
meses. 

Pero aumentando las atribuciones del jurado, multi-
plicando los casos en,que su intervención sea necesaria, 
se molesta con frecuencia álos ciudadanos, obligando-
Íes á recorrer grandes distancias, y distraerse de sus 
ocupaciones personales. 

JLa ley evita estos inconvenientes, porque: 
i° Debe demarcar proporcionalmente el territorio, 
i " Puede estender la libertad provisional á muchos 

casos bajo de fianza. 
3 o Es preciso cu fin que sobre lodo se acomode alas 

circunstancias de los pueblos, sin atenerse demasiado 
.al rigor de los principios. 

L E C C I O N V I G É S I M A C U A R T A . 

De varios principios conducentes al buen orden 
del jurado. 

¿No hay otros principios conducentes al buen orden 
«del jurado? 

Sí, tales son los siguientes: 
i ° Debe concederse mas favor al acusado que á la 

jtcusacion; porque un preso, cercado de las aparien-
cias del crimen, tiene menos medios de defensa que el 
.acusador privado, y menos todavía que el acusador pú-
Líico en los delitos contra el gobierno. 

La ley debe impedir en lo posible los inconve-
nientes del jurado en las jurisdicciones pequeñas, es-
pecialmente cuando el crimen es de una tendencia localj. 

cuando se ha levantado un grito y se han inflamado las 
pasiones de la multitud, cuando una de las partes goza 
de un influjo popular, etc. 

3o Debe practicarse una división exacta del territo-
r io , para que el jurado pueda componerse de ciudada-
nos pertenecientes á todo un cantón; de cuyo modo se 
evitará entreoíros males el de que haya lugar de temer 
con respecto á los jurados la seducción de los parientes 
y amigos del acusado. 

4o No debe pasar mucho tiempo entre el jurado de 
acusación y el de calificación, para quitar al primero 
uno de loS motivos mas frecuentes de debilidad, cual es 
el temor de retener al acusado en prisión hasta que se 
practique el jurado de acusación. 

5o Los jurados no limitan sus funciones á solo escu-
char con atención los debates, cualquiera que sea la di-
rección que les den el juez letrado ó un concurso de 
circunstancias no premeditadas ; sino que están obliga-
dos á hacer cuanto dependa de ellos, para impedir que 
esta dirección no tenga por resultado un obstáculo al 
cumplimiento exacto de la justicia. 

6« Que los actos del sumario no puedan inspirar con-
fianza, sino cuando el derecho de redactarlos esté con-
fiado únicamente á magistrados independientes, y que-
se prohiba absolutamente á los militares y á los agentes 
de la administración. 

7o Que se redacten las reglas del debate con la ma-
yor exactitud, y se observen inviolablemente; porque 
de esta observancia pende que no se vea un presidente 
animado contra el acusado; un fiscal tratándole de an-
temano como criminal, un abogado escandalizando al 

i3. 
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auditorio con el desarrollo de los principios mas per-
niciosos; unos jurados débiles y sin resolución, que no 
se atreven á manifestar su convencimiento, y obliga-
dos á desmentir su conciencia; en fin audiencias tan d i -
latadas, tan dificultosas y cansadas que chocan el buen 
sentido de los jueces, é inspiran á los jurados una re-
pugnancia invencible á sus funciones. 

8o Finalmente, la ley debe pres tar toda su pro tec-
ción al jurado , castigando con particularidad al que le 
dirija algún ataque por causa de sus funciones. 

L E C C I O N V I G É S I M A Q U I N T A . 

Del j u r a d o con respecto al o rden civil . 

¿ Debe estenderse el jurado á las causas civiles? 
Sí, por las siguientes razones: 
i* Cuando el gobierno no p rocura asegurar comple-

tamente la propiedad de los c iudadanos , tampoco res-
peta mucho la seguridad de su vida y honor . 

2 a Si el juicio de jurados es el mejor medio para d e s -
cubrir la verdad, no hay razón para dejar de valerse de 
él cuando se trata de descubrirla en los negocios ci-
viles. 

3a Si se considera que los jurados merecen que se les 
confie la decisión sobre la vida y el honor de los ciuda-
¿anos , no hay razón para que desmerezcan esta misma 
confianza con respecto á sus intereses. 

4« Finalmente, una de las principales ventajas dé la 
institución del jurado es asegurar la independencia del 

juez, la cual no es menos necesaria en las causas civiles, 
especialmente si se considera : 

Xo Que bajo el despotismo no son tan frecuentes las 
crueldades estremadas, como los ataques directos ó in-
directos á la propiedad; 

a0 Que-los hombres tienen una tendencia natural á 
proteger á los que sigueu sus mismas opiniones políti-
cas, y á proscribir las opiniones de los que han mani-
festado sentimientos contrarios : desde el momento que 
hay alguna libertad en un pueblo , hay necesariamente 
discusión sobre los objetos de Ínteres público, y es im-
posible que haya discusión sin que haya part idos; y 
mientras que los jueces no sean los jurados, será muy 
temible, q(»e sean los de un par t ido: es verdad que puede 
haber en cada partido algunos hombres que no se de-
jen dirigir por sus pasiones; pero seria lisongearse de-
masiado que estos entren siempre y esclusivamente en 
el orden jud ic ia l ; debiendo añadirse que no basta que 
los magistrados sean imparciales realmente, sino que 
los que son juzgados ios reputen por tales* 

¿ No debe esceptuarse del jurado algunas causas? 
Sí , aquellas que fuesen de una naturaleza muy com-

plicada ; pero tampoco deberá tener lugar esta escep-
cion cuando la causa se verse entre el gobierno y los 
par t iculares ; cuando dos contendores privados se va -
len de árbi tros, no se da á uno solo la facultad de nom-
bra r ambos : si ellos no convienen en la elección, se 
reserva esta á un tercero imparcial: dejar á una sola 
parte la facultad de escoger los jueces que deben p r o -
nunciar entre ella y su adversario, seria dejarla á ella 
nnsmai a acuitad de pronunciar en su propia causa: y 



esto es lo que sucede con frecuencia cuando las causas 
del gobierno no están sometidas á ju rados , porque un 
gobierno puede encontrar siempre hombres que parti-
cipen de sus opiniones, y que hagan causa común con 
él , sobre todo cuando tiene medios de recompensar sus 
servicios. 

¿Se practica el 'juicio por jurados en el orden civil 
del mismo modo que en el criminal ? 

N o , hay algunas diferencias, tales como las de no 
baber sino un solo ju rado , no admitirse recusaciones 
absolutas, etc. 

L E C C I O N V I G É S I M A S E X T A . 
© 

De las ventajas de la institución del jurado. 
. . . r 

¿ Cuáles son las ventajas del jurado ? 
Son varias á mas de las que se han espuesto y a , y 

pueden reducirse á las siguientes : 
la La institución del jurado asegura la independen-

cia del poder judicial; porque los magistrados nombra-
dos por el gobierno no son sino agentes ó delegados del 
poder ejecutivo; pues la ejecución de la ley comienza 
desde el instante en que es aplicada; de lo que se sigue 
que para hacer independiente al poder judicial , es ne-
cesario confiarlo á hombres que no sean sus delegados, 
y estos no pueden ser sino los jurados: asi cuando el 
jurado se halla bien establecido,el poder judicial viene 
á quedar enteramente separado de los otros poderes : 
el no reside en el gefe del gobierno ó en los hombres 
que ha escogido ó hecho escoger, sino en el cuerpo de 

CAPITULO SEXTO. 
la poblacion: los que se designan bajo el nombre d e 
jueces ó magistrados no tienen otra misiou que la d e 
presidir en cierto modo los debates, y hacer e jecutar 
la ley conforme á la decisión del jurado. 

2 a Aun cuando el pueblo nombrase á los jueces , I » 
que ofrece los mas graves inconvenientes, no por es ta 
dejarían de ser ellos inamovibles y permanentes, y e n -
tonces los hábitos de perseguir y de condenar á los 
criminales les dan un carácter de dureza que aunque £ 
veces pudiera ser necesario para la convicción de c i e r -
tos culpables, viene á ser muy penoso y sobre t o d a 
muy injusto acia un acusado inocente. En vano se d e -
creta que todo hombre debe estimarse inocente hasta, 
que se le pruebe su crimen : estos magistrados p r e s u -
men en general que un hombre es criminal porque h a 
sido acusado : esta presunción que les dirige en sus 
indagaciones puede á veces influir en sus juicios de u n 
modo funesto : puede hacerles tomar simples apar ien-
cias por realidades, é indicios por pruebas completas = 
mas estos peligros desaparecen cuando las funciones 
del magistrado se limitan á la aplicación de la ley á 
un hecho reconocido, siendo los que pronuncian sobre 
la culpabilidad ó la inocencia, unos hombres del s e n a 
de la sociedad, que pasando por un momento á la silla 
de la magistratura, llevan á ella los hábitos de la vida 
civil , que no van preocupados contra el acusado, y 
que esperimentan toda la ansiedad propia do la pr imera 
vez que se cumple un deber tan terrible. Mientras q u e 
pruebas evidentes no Ies hayan convencido , conceden 
á todo acusado la compasion que jamas se rehusa a l 
desgraciado, cuando no ha endurecido un espectácula 



constante de desgracia : si como miembros de la socie-
dad se sienten interesados en la represión de los críme-
nes , como sometidos á las leyes y á los magistrados, 
sienten que pueden ser atacados por falsas acusaciones, 
y este doble sentimiento los coloca en la posicion mas 
favorable para la averiguación de la verdad. 

3 a El jurado hace reinar la justicia en las leyes, y 
conserva al gobierno en los límites de la moderación: 
siempre que los gobiernos han establecido leyes vio-
lentas se han visto precisados á recurrir á tribunales 
especiales; porque 110 manifestando las leyes su poder 
smo por su aplicación, es necesario, para que sean eje-
cutadas , que esten en armonía con las ideas y los sen-
timientos de los magistrados encargados de su ejecu-
ción : una ley cruel no seria , p u e s , ejecutada por 
hombres íntegros y moderados, y la tendencia mas 
pronunciada en los jurados es proporcionar la pena á 
la ofensa: al contrario , la mejor ley no será ejecutada 
por hombres indolentes ó endurecidos ó ambiciosos, 
ó lo será de modo que no cause todo su buen efecto , 
resultando de todo esto ser muy fundada la máxima de 
que el valor de las leyes depende en parte del de los 
hombres que las aplican. 

4e Una de las principales ventajas del jurado es la de 
componerse de jueces que conocen al acusado : este co-
nocimiento contribuye mucho á la rectitud del juicio y 
« la certeza moral; aunque los hombres sean capaces 
d é cometer los crímenes mas a t roces , no llegan á este 
grado de malicia sino despues de haber cometido tem-
blando muchos delitos menores: el vicio asi como la 
Virtud tienen sus grados; y el carácter se forma del 

concurso de muchas acciones , y para conocerlo es ne-
cesario observarlo con frecuencia. 

5a Otra consideración en favor del jurado es el h á -
bito que hace contraer á una gran parte de la pobla-
ción , y la buena dirección que da al espíritu público : 
por consecuencia de las precauciones que se toman y 
de la facultad de recusar, los ciudadanos no son llama-
dos al cargo de jurados sino en las causas en que pueden 
pronunciar de un modo imparcial y justo. La solemni-
dad de la formas judiciales, y la grandeza de las fun-
ciones que ejercen los elevan á sus propios ojos: ellos 
se respetan mas cuando creen que son mas respetados : 
al mismo tiempo , las declaraciones de los testigos y los 
debates judiciales desenvuelven su inteligencia y les ha-
bitúa á estar atentos á lo que pasa: y asi como han lle-
vado al jurado algunos hábitos de la vida civil, así 
llevan también á la vida civil una parte de los hábitos 
judiciales : ellos aprenden á sostituir el raciocinio á la 
fuerza, y á subordinar sus acciones á la ley que no debe 
ser sino la espresion de la razón común. 

6a La independencia de carácter que esta institución 
proporciona á los hombres es también una de sus mas 
importantes ventajas : En los paises donde ella existe, 
se teme ofender á la sociedad, porque cada ciudadano 
puede ser magistrado; pero no se teme á los hombres 
investidos de la autoridad pública, porque no se puede 
ser atacado por ellos; y el ciudadano goza siempre de 
tal independencia que en ningún hombre que vea en-
cuentra el poder de decidir sobre su vida y su h o n o r : 
al contrario , cuando esta institución no existe se teme 
menos ofender á la ley, que desagradar al magistrado: 

i 3 * 



como se le conoce anticipadamente, no se trata S U J O de 
poner en obra todos los medios de ganarlo, de donde 
nacen pretcnsiones inicuas 6 injustas decisiones. 

7a Acredita la esperiencia que en ninguna parte es 
mas lenta la acción de la justicia y mas dilatados los 
procedimientos judiciales que en los paises donde esta 
institución es desconocida. Los jueces permanentes 
tienen naturalmente poca simpatía con los acusados: 
solo un acto es urgente para ellos, y este es el de ase-
gurarse del acusado, y ponerle en prisión : hecho esto, 
ellos creen haber asegurado á la sociedad, y no se 
apuran por lo demás : su regla en el despacho de las 
causas es no sobrecargarse de t r a b a j o , y 110 quedar 
enteramente ociosos :a l contrario los j u rados , partici-
pando de la amargura de los acusados, y deseosos de 
volver á su ocupaciou habitual , se ven precisados á 
despachar las causas que les son sometidas; y á mas de 
es to , no pueden retardar una causa principiada, por-
que sus funciones terminan en una época señalada, y 
de este modo se ahorran tiempo y fatigas asi al acu-
s a d o , como al acusador , á los testigos y los jueces , 
hallándose cada uno respectivamente libre de la causa 
en un solo dia tal vez. 

8® También viene á ser superfino por esta institución 
un gran número de magistrados, se simplifica el orden 
de proceder , y libre de t r abas , la justicia no se halla 
espuesta al error . 

9a Finalmente, el jurado es el fundamento de la li-
bertad , pues por él se asegura el ciudadano de que no 
será penado mientras se conserve inocente. Ninguna 
institución humana puede asegurar la libertad mas 

O 

CAPITULO SEXTO. 
bien que el jurado que se compone de ciudadanos todos 
iguales, cuyas funciones son pasageras; que pueden 
verse luego, en el mismo caso del acusado, y tal vea 
juzgados por é l ; y que son los hombres mas á p r o -
pósito para que tengan verdaderamente su conciencia 
por guia, la justicia por regla, y la imparcialidad p o r 
deber . 

Siendo la institución del jurado tan ventajosa, ¿ p o r -
qué no se practica generalmente? 

i° Porque sus mismas ventajas hacen que ella e n -
cuentre siempre su mayor enemigo en todo mal go -
bierno. 

a 9 Porque los pueblos miran con indiferencia los 
juicios criminales desde que familiarizados con la s e r -
vidumbre se ponen en una esfcipida indolencia que Ies 
hace.insensibles á la opresion : el hombre se acos tum-
bra á todo : cuando ha arrastrado las cadenas mucho 
t iempo, mira la libertad con ho r ro r , y no está c o n -
tento sino cuando se halla en la esclavitud : no siente-
sus males, ni piensa que su suerte pueda variar y p o -
nerse en mejor estado : de lo cont ra r io , abandonaría 
las ciudades y buscaría un asilo en los bosques, donde 
se hallaría mucho mejor que con las instituciones d e 
los hombres , que formando leyes , han armado lazos 
á la inocencia , á la sencillez y á la debilidad , y con eF 
pretesto de defender á los súbditos han fabricado c a -
denas para sugetarlos mejor. 



o 

L E C C I O N V I G É S I M A S É P T I M A . 

D e la necesidad q u e los nuevos estados americanos t ienen 

del j u r ado . 

. ¿ N o W razones especiales para que los estados ame-
ricanos adopten la institución del jurado ? 

Sí, las siguientes que son muy poderosas: 
i a Los Americanos deben dedicar la mas particular 

atención al orden judicial , por una circunstancia muy 
notable: tal es la de destruir entre ellos las prevencio-
nes , las desconfianzas.y la antipatía que hava entre las 
diversas razas de hombres reunidos en un mismo suelo. 
Seria vano aspirar á la ¡¿bertad y al goce de un buen 
gobierno, si no se encuentra el medio de hacer reinar 
3a justicia entre los miembros del estado, y entre pue -
blos divididos en castas diferentes por sus caracteres 
físicos, y donde los unos se consideran superiores á los 
otros por las luces, por la riqueza, por la posícion so-
cial, y por las memorias de sus privilegios; y tal medio 
no puede ser otro que el del establecimiento del jurado, 
po r el cual se confunden los ciudadanos del modo mas 
plausible, haciéndose justicia los unos á los otros, é 
inspirándose la confianza y la unión entre todos. 

2a Practicándose la pena de muerte en América, es 
indispensable la institución del ju rado , para que al me-
nos se aplique á solo las acciones verdaderamente cul-
pables: los acusados de crímenes capitales son, por lo 
común, hombres de la hez del pueblo, sumamente igno-
rantes y envilecidos por el antiguo orden de cosas, des-

tructor de todas las ideas de moral y de justicia: los 
testigos no llegan á conocer toda la importancia de sus 
declaraciones : estas se redactan por el escribano que 
tiene el mayor influjo en los'demás procedimientos de 
la causa; y desde entonces la consideración de sus r e -
sultados no puede menos que estremecer á la humani-
dad. Mientras los efectos de la pena pronunciada por la 
ley son mas crueles é irreparables; mientras los acusa-
dos son mas degradados é incapaces de defenderse, 
mayores deben ser las garantias que la instrucción cr i -
minal exija en su favor ; mayor el cuidado de descubrir 
la verdadera culpabilidad, mayor la precaución contra 
los errores y las pasiones de los jueces. 

3a Si se ha adoptado el sistema popular representa-
tivo , debe considerarse que él no es un medio para la 
institución del jurado , sino que al contrarío esta insti-
tución es en la que consiste uno de los principales me-
dios para el sostenimiento de aquel sistema, el cual ja-
mas podrá conservarse bajo un procedimiento criminal 
que permite al juez confundir al inocente con el culpa-
do, y que deja en su mano el instrumento mas poderoso 
del despotismo, esa espada, que debiendo ser temible 
á solo el culpable, le sirve para atacar en su for tuna, 
en su honor , en su vida al hombre de bien que le re -
siste. 

¿ Pero las circunstancias morales de los pueblos ame-
ricanos, no dificultan sobremanera el establecimiento 
de esta institución ? 

N o , porque: 
i ° Entre las ventajas de esta institución una de ellas 

es que no exige grandes luces, bastándole el sentido co-



mun y la buena fe que generalmente se encuentran en 
hombres que se han reunido á vivir en sociedad : para 
condenar es indispensable que las pruebas sean tan cla-
ras que se hallen al alcance de todo hombre que goza 
de su razón: de aquí es que el origen del jurado se 
pierde en los tiempos en que los hombres se gobernaban 
mas bien por su razón natural que por el refinamiento 
de las leyes positivas; y que esta institución no ha lle-
gado á nuestros días , sino porqué ha sido preservada 
po r naciones que se designan en la historia baj o el nom-
bre de bárbaras. 

2° Pero cediendo en parte á la objecion ¿porqué de-
beremos privarnos de todo , por no empezar po r algo ? 
¿No es acaso esta institución susceptible de modificacio-
nes que irían desapareciendo con el t iempo, hasta que 
llegásemos á obtenerla en toda su perfección? Sí , los 
pueblos son gobernados ó se gobiernan á sí mismos: 
los primeros no pueden remediar sus males por la me-
jora de sus instituciones, porque no los padecen los que 
tienen el poder de repararlos; pero los pueblos , que 
como los Americanos van gobernándose á sí mismos, 
aprovechan délas luces que les sugiere su esperiencia» 
y con gefes que participan de sus deseos y de su con-
vencimiento, no tardan en obrar las reformas condu-
centes á su mayor bien. 

¿Cuáles s o n , pues, las modificaciones que podrían 
adoptarse en el j u r a d o ? 

Cualquiera modificación debe ser muy sensible; pero 
ya que es preciso ceder al imperio dé las circunstan-
cias, podrían adoptarse las siguientes ó algunas de 
ellas: 

ia Suprimir el jurado en materia civil. 
2a Permitir que un ciudadano pueda ser jurado tres 

ó mas veces en un mismo año. 
3a Suprimir el jurado de acusación. 
4a Reducir el de calificación á los crímenes. 
¿ Y qué es lo que deben practicar los gobiernos ame-

ricanos, para que prospere esta institución? 
Proporcionar una educación constitucional, que fo r -

me el espíritu públ ico: asi los pueblos que sostienen 
esta admirable institución en toda su vigor, hacen co-
nocer á la adolecencia entre los primeros elementos de 
las ciencias humanas, la estension de sus derechos : 
mientras se le inspira respeto y amor á las instituciones 
de su pa is , se hace nacer en ella el valor necesario para 
defenderlas; las primeras palabras que oye no son las 
que el despotismo pone en la boca de sus maestros: al 
contrario, estos le enseñan que es l ibre; que no debe 
dar cuenta de sus acciones sino á la ley; y que nadie 
podrá limitar su independencia : de esta manera se for-
man ciudadanos, cuyo estado permanente es una con-
tinua observación de su gobierno, y en quienes este 
modo de ser da nacimiento á una opinion pública fuer -
temente pronunciada por una institución como la del 
j u r ado , la mas generosa, la mas favorable á la libertad 
V al triunfo de la inocencia; fuerte para oponer á la ti-
ranía un muro impenetrable; poderosa para reprimir 
los abusos privados, y sin embargo muy dulce y muy 
indulgente para con los errores y debilidades de la h u -
manidad. 



CAPITULO SEPTIMO. 

D E 1 A S PENAS. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Dé las leyes que producen nuevos delitos. 

Siendo los -hombres de tal naturaleza que no pue-
d e n a p r s e l o s u n o s á l o s o l r o s s í q J ^ & J ^ 

2 ? y, °PUes.tos' y sin embargo se hallan en la 
precisión dereunirsepara poder socorrerse mutuamente 

L T c a s o r ^ ^ e X Í S U r ' ¿ ^ ^ C S 1 0 q U C 8 6 p r a C t Í C a eQ> 

Se prescriben algunas reglas comunes que les impi-
den la voluntad de hacerse mal unos á otros: estas re -
glas son de dos especies: unas que minoran las causas 
de este mal, por los actos de protección, que tendiendo 
al acrecentamiento del bien estar físico y moral procu-
ran destruir la miseria y la ignorancia, de las cuales 
nace todo crimen; y otros que reprimen el mismo cri-
men, y previenen sus perniciosos efectos por medio de 
la pena. 

i No hay leyes que en vez de reprimir el origen del 
mal,son ellas mismas su causa P 

Si, porque en todas nuestras sociedades, empezadas 
antes que se conociesen los verdaderos intereses de los 
hombres tenemos muchas leyes que lejos de producir 
Dueños efectos, crean nuevos delitos. 

CAPITULO SEPTIMO, 3 o 5 

¿Cuáles son estas leyes? 
i° Toda ley que impide los progresos de la indus-

tria y de los trabajos intelectuales. 
i 0 Toda ley inútil, poi que entonces no remedia mal 

ninguno , y lo crea, dando nueva ocasion de faltar al 
respeto que se debeá la autoridad pública. 

3o Toda ley impracticable se halla en el mismo caso. 
4o Todas las leyes que prohiben cosas inocentes en sí 

mismas, producen un nuevo delito, hacen de los con-
traventores una nueva clase de delincuentes, y de los 
destinados á velar sobre ellos una multitud de entes 
que viven de la desgracia de sus semejantes: dos gran-
des males que no existirian sin ellas. 

5o Todas las que crean en ciertas clases del pueblo 
intereses opuestos á los de las otras clases, dan á losciu-r 
dadanos motivos de aborrecerse y de atacarse. 

6* Todas las que no activan la administración, que 
no consultan el arreglo de las rentas, abren la puerta á 
multitud de contratas fraudulentas, de combinaciones 
pérfidas, que son otras tantas maneras de perjudicar al 
público. 

7» Todas las que no aseguran la verdadera economía 
en los gastos, como las que conceden sueldos escesivos, 
jubilaciones,retirosestamporáneos, etc., hacen traba-
jar á unos con disgusto, y que no contribuyan para el 
sostenimiento del estado, mientras mantienen á ' los 
otros en el ocio, para que sean inútiles ó perjudicialesá 
la sociedad. 

8o Todas las que inducen á consumos efectivos por 
esperanzas quiméricas, como las que establecen lote-
rías , que son un origen de males: nada mas impropio 



que una ley q u e inclina á los ciudadanos al juego, y q u e 

I f r a c Z Z ™ " -,a C a S U a l í d a d : S e d u ' i d - S d 
císo v va S a n a n c a ' S e p r i v a n l 0 s P o b r e s de lo pre-
cuantiosa P ° r m e d Í ° S Í l í C ¡ t 0 S CB suma 
no saben Í U f ó 1 u e s i este- caso, «o^aben emplearla smo en la intemperancia y la disil 

u n í institución que propaga ó favorece un error, 
una preocupación, ó una superstición, da armas á 
«nos hombres para her i rá otros. 

io° Toda ley que hace uso de la violencia para tras-
tornar la naturaleza eterna de las cosas, como la que 
o d n seaoroóp-a ta , e S unafucn teabun-
aante de nuevos delitos. 

" » Finalmente, la oscuridad sola de las leyes, su 
versatilidad, su defecto de uniformidad en todo d e " 

medios " S m a S ° C Í e d a d ' 0 ñ e c e n á hombres medios de enganarse recíprocamente. 
c Y cuáles son las leyes que producen el buen efecto 

de reprimir la causa de los crímenes? 

fomemn11! f - r a z o n e s contrarias 5e encaminan al 

á S í t 1 , n ü S t m y d e l 0 S t r a b a J ' 0 S Í Q t e l ^ t u a l e s ; 
a efundir todos los intereses en el Ínteres general • á 
conformar todas las opiniones con la razón , s u cent'ro 
común; a dejar su curso natural á todas las cosas indi-
ferentes en si mismas; á pone rá todos los ciudadanos 
bajo la dirección de la naturaleza ; á restituirles el ejer-
cicio entero de la libertad individual, que no es no-
civa; y por otra parte, todas las que ponen en la acción 
del gobierno la sencillez, la claridad, la regularidad y 
la confianza, siendo todos estos unos medios eficaces de 
impedir las ocasiones y la voluntad de hacer mal 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De las leyes con relación á la pena. 

¿ Qué debe decirse de las leyes que reprimen el cri-
men y previenen sus perniciosos efectos por medio de 
la pena? 

Que deberían ser de tal naturaleza, que los actos 
punibles, es decir, todos aquellos respecto de los cuales 
existe una pena posible, cuyos efectos traen mas venta-
jas que inconvenientes , se encontrasen indicados por 
ellas, bajo categorías mas ó menos generales, del mis-
mo modo que la descripción de los castigos correspon-
dientes , avaluados según todas las circunstancias que 
deben decidir de la intensidad de las penas. 

¿ Bastaria para conseguir esto que la pena infligida á 
cada delito ofreciese mas ventajas que inconvenientes ? 

No , porque también seria necesario que la pena 
fuese tan suave, que no se pudiese mitigarla, sinque 
se perdiese masen cuanto á sus efectos preventivos del 
ma l , que lo que se ganase por su mitigación; y que al 
mismo tiempo fuese tan severa que llegase á ser impo-
sible agravarla sin perder por su agravación mas que lo 
que se ganaria aumentando sus efectos preventivos del 
mal. 

¿ A qué se reduciría un código que abrazase leyes de 
esta naturaleza ? 

Al completo desenvolvimiento de la regla: llegar al 
mayor bien de la sociedad y del ofendido, haciendo al 



delincuente el menor mal posible: semejante desenvol, 
vimiento produciría un código perfecto. 

¿ No hay leyes que pecan contra esta regla ? 
Si, y tales son las siguientes: 
i ° Las que decretan la pena de muerte. 

Las que aplican otras penas crueles, porque l a 
sociedad no tiene derechos ilimitados sobre el criminal; 
no puede especular sobre sus dolores físicos, y mos-
trarse cruel con el culpado corrompiendo asi á los ino-
centes. 

3° Las que privan al culpado de toda esperanza de 
mitigación ó rebaja de la pena , aunque dé pruebas po-
sitivas de la enmienda, tales como la marca, etc. 

4° Las que degradan y anonadan el carácter, impr i -
miendo una mancha moral indeleble, que abate al p a -
ciente para siempre ante los ojos de los ciudadanos, 
tales como el azote, los trabajos en obras públicas, etc. 

Las que castigan los mas f u m e s sentimientos na-
turales, que solo tienen por objeto escapar de la mis-
ma pena por medio de la fuga sin fractura y sin vio-
lencia. B 

. 6 ° L a s <Iue decretan la infamia transcendental á los-
inocentes. 

7° Otras finalmente que imponen penas inútiles y 
perjudiciales , oque las agravan de varios modos, pe r . 
diendose por esta agravación mas de lo que se gana por 
el aumento de sus efectos preventivos del mal. 

¿ Y aun cuando las leyes penales fuesen perfectas en 
cuanto á estos respectos, no necesitarían todavía de 
alguna otra circunstancia parala completa felicidad so-
cial? 

Sí, necesitan de una circunstancia principal, tal co-
mo la de que hagan que la pena sea inevitable. 

¿ Porqué debe ser esta una circunstancia principal de 
la pena? 

Porque 11110 de los principios mas útiles de moral que 
puede grabarse en unos seres sensibles, es que todo de-
lito es una causa de padecer para el que le comete; y 
si la organización social consiguiese que esta máxima 
fuese de hecho una verdad que nunca tuviese escepcion, 
con esto solo quedarían tal vez aniquilados los mayores 
males de la humanidad. 

¿Qué se sigue de esto? 
Que las verdaderas columnas de la sociedad, los 

apoyos sólidos de la moral son los ministros y los eje-
cutores de las leyes : aquellos hombres que encargados 
deprender á los delincuentes, de guardarlos, de justi-
ficar sus delitos, y de pronunciar la pena que debe se-
guirles, la hacen al mismo tiempo inevitable por su 
rectitud é integridad. 

L E C C I O N T E R C E R A » 

Del a injusticia de la pena de muerte. 

¿Porqué es injusta la pena de muerte? 
x° Porque la sociedad no tiene Jcrecho para impo-

nerla. 
2o Porque hay otra que sin ser tan terrible produce 

mejor el efecto de impedir la voluntad de hacer mal, 
que es á todo cuanto puede aspirarse por la pena. 



¿ Porqué no tiene derecho la sociedad para imponer 
esta pena ? 

Porque: 

i* Los derechos de la sociedad no son sino el resul-
tado de los derechos individuales, y no teniendo el in-
dividuo derecho ninguno para destruir su existencia, 
tampoco puede tenerlo la-sociedad. 

a* Este principio es tan evidente que la esclavitud se 
esta aboliendo en fuerza de él: se desconoce en la so-
ciedad el derecho á esclavizar, porque se desconoce en 
el hombre el derecho Á despojarse de su libertad; y si 
por esta razón no puede la sociedad sancionar la escla-
vitud, tampoco podrá sancionar la pena de muerte. 
^ 3o Siendo la sociedad falible no puede tener derecho 
á la aplieacion de una pena cuyos resultados son irre-
parables; y la esperiencia diaria enseña que por mu-
chas que sean las garantías judiciales, no son raros los 
ejemplos de muerte dada á un inocente, ó á un culpa-
ble que apenas merecía el destierro. 

4* Si la inocencia merece tanta consideración que el 
principio de que es mejor no castigar al culpable, que 
castigar al ¡nocente, abraza las penas reparables ¿cuánto 
mas no deberá estenderse este principio, cuando se 
trata de una pena irreparable? Su estension no debería 
tener limites entonces, sino cuando encontrase con una 
sociedad que fuese infalible al aplicar esta pena. 
. 5 ° L a P e n a d e muerte es contraria á una circunstan-

cia que por "estricta justicia debe ser inerente á toda 
pena; tal es la mejora del culpable: la pena debe pre-
venir el mal , y cuando haya necesidad de reprimirlo, 
es necesario proceder como si la mejora del culpable 

fuese siempre posible, y hacer todo lo conducente á 
fin de conseguirla. Esta circunstancia es conforme á la 
naturaleza humana, siempre suseeptible de mejora, y 
ventajosa á la sociedad, cuyo bien solo depende de los 
adelantamientos de sus individuos. 

¿Pero el que mata no debe ser muerto? 
No: esta es una frase que se repite comunmente sin 

comprender su sentido : según los mismos partidarios 
de la pena de muerte, el que mata por defenderse; el 
que mata sin intención; el que mata á su muger infra-
ganti en adulterio no debe ser muerto: asi, pues, no 
trataremos ya de la generalidad de esta pretendida r e -
gla , sino solamente de si ella es verdadera en algunos 
casos. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la prisión perpetua y laboriosa, y de sus efectos comparadcs 

con los de la pena de muerte. 

¿ Cuál es la pena que sin ser tan terrible como la de 
muerte produce mejor el efecto de impedir la voluntad 
de hacer mal ? 

La prisión perpetua, acompañada de un trabajo me-
tódico. 

¿Cómo puede probarse un resultado tan favorable? 
Por la comparación de las ventajas de la pena de 

muerte con las de la prisión perpetua y laboriosa; 
porque debe considerarse que la pena no puede produ-
cir el bien sino en cuanto se dirige: 



i ° A reparar el mal privado del delito. 
2° A evitar el mal público por la repetición de otros 

delitos. 
En cuanto á lo i° la muerte en nada repara el mal 

privado del delito: al contrario, la prisión laboriosa 
obligaría al matador de un padre de familia, por ejem-
plo , á contribuir con su trabajo al mantenimiento de 
sus tiernos hijos. 

En cuanto al 20 todo delito causa un mal público 
que alarma á la sociedad, por el peligro del ejemplo 
que anima á los viciosos, cuando queda impune: la pena, 
pues, mas capaz de reparar este mal, será la mas eficaz 
contra la repetición dé los delitos, y la prisión perpetua 
y laboriosa es la que mejor surte este efecto. 

¿ Cómo se manifiesta esto ? 
Por las siguientes razones: 
Los delitos que la pena se propone evitar son los que 

puede cometer despues el mismo delincuente, y los que 
podrían cometer otros. 

i° Con respecto á los primeros, la pena de muerte 
da la seguridad mas completa desde luego, porque las 
acciones del hombre cesan con su vida; pero también 
puede darla suficientemente la prisión perpetua, si se 
estableciese un régimen de vigilancia sobre el prisio-
ne ro , tal como se observa en otras partes, donde la 
fuga de los condenados viene á ser moralmente impo-
sible." 

2o Con respecto á los segundos , las penas impiden 
la voluntad de hacer mal por el temor y por su influjo 
en la moralidad de los hombres: de dos penas contra 
un mismo delito, la que inspire el temor mas fuerte 

puede que no sea la mas eficaz, si destruye al propio 
tiempo aquel mismo sentimiento moral que aleja á los 
hombres del delito que ella se propone evitar. Debe-
mos, pues, comparar la prisión perpetua con la pena 
de muerte bajo la doble relación de estos dos castigos: 
el temor, y la acción sobre los sentimientos morales. 

i Qué hay que observar en cuanto al temor ? 
i° Que es verdad que los acusados en el acto de su-

frir el castigo temen mas la muerte que la prisión per-
petua; pero no debemos atender al temor que el a cu -
sado esperimenta de su delito, cuándo va á sufrir la 
pena, sino al único temor capaz de contenerle, que es 
el que esperimenta cuando se siente inclinado á como 
ter el delito: la muerte tan formidable cuando se acerca, 
nos mueve poco cuando es lejana é incierta: esto es 
conforme á la naturaleza: si la idea de una muerte le-
jana é incierta conmoviese mucho al hombre, se ha-
llaría en una inquietud continua que paralizaría en 
gran parte todas sus facultades: si fuese indiferente á 
una muerte inminente, carecería en el momento del p e -
ligro de aquella voluntad enérgica que causa el horror 
de la muerte, y que ha producido tantos prodigios de 
valor y de perseverancia: no debemos, pues, juzgar 
que el temor de la muerte es el mismo en el hombre 
que va al cadalso, como en el que se halla indeciso en-
tre este temor y el estímulo de las pasiones que le im-
pelen al crimen. El riesgo de una muerte prematura, 
vista á lo lejos , es por sí mismo de tan poco peso en la 
determinación de los hombres, que profesan los oficios 
mas peligrosos sin repugnancia, y sin mas salario que 
el de otro cualquiera. 

i 4 



3 l 4 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

¿ Pero si la perspectiva de una muerte lejana é in-
cierta no conmueve al hombre, no deberá conmoverle 
mucho menos la perspectiva de una prisión lejana é in-
cierta ? 

2o No, porque la esperiencia enseña que como la 
muerte parece al hombre menos terrible cuando piensa 
«n ser criminal, que en el momento del juicio ó de la 
ejecución; la prisión perpetua al contrario, le parece 
anas terrible cuando va á cometer el crimen, que en el 
instante del juicio; porque el criminal se determina ul 
•crimen por el hábito que tiene de cometerle, ó por un 
impulso fogoso y pasadero que inspira una necesidad 
ingenie ó una pasión tal como la venganza, el celo, 
<.'1 orgullo, etc. Examinemos lo que sucede en estos dos 
casos , y entonces habremos considerado al mismo 
tiempo la acción de las dos penas sobre los sentimien-
tos morales. 

¿Qué es, pues, lo que le sucede al hombre habituado 
a l crimen ? 

Que la pena de muerte no le causa impresión nin-
guna : ella no es sino una enfermedad mas á la que le 
espone su oficio: el dirigirse á su vida, es dirigirse á un 
sentimiento embotado que no debe dispertar sino en el 
cadalso: es necesario pues dirigirse á su amorá los pla-
ceres , á la disipación y al ocio; porque él se ha es-
puesto mil veces á la muer te , sin otro motivo, que el 
tic no someterse á una vida regular y laboriosa, y por 
consiguiente el trabajo y los hábitos del orden le ate-
morizan mas que el riesgo de una muerte prematura. 

¿Y qué es lo que sucede cuando el hombre no comete 
e l crimen sino por una pasión momentánea? 

Que tampoco le conmueve la idea de una muerte le-
jana: ella equivale entonces á la amenaza de verse pri-
vado de un bien, que no interesa , sino se hace la única 
cosa que puede dar algún valor á este mismo bien: este 
hombre cree que le es mejor morir que vivir sin ven-
garse. Pero si llegando Ja pasión á cierto grado de exal-
tación puede volver indiferente la pérdida de la vida, 
nunca puede ella causar esta misma indiferencia con, 
respecto á la idea de una vida reducida enteramente á 
un estado de trabajo y de sumisión. La época en que 
debe sufrirse la pena , y su duración son circunstancias 
que influyen sobremanera en la determinación de aquel 
que se inclina al crimen: si trata de penetrar lo que 
sentirá cuando haya llegado la pena, la de muerte que 
se consuma y padece en un instante, le permite creer 
que ella afecta en el instante del suplicio del mismo 
modo que en el momento de su determinación: a lcon-
trario, si piensa en una prisión cuya duración debe 
abrazar toda su vida, encuentra que en veinte, en> 
treinta años y aun al mismo borde del sepulcro, la 
pena está para él como si empezase á padecerla : no 
puede disimularse entonces que la exaltación de la pa-
sión cederá algún dia al arrepentimiento, y esta previ-
sión tiende eficazmente á hacerle volver en sí. 
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L E C C I O N Q U I N T A . 

De varias ventajas de la prisión perpetua sobre las 
de la pena de muerte. 

¿No hay otras razones para que la pena de prisión 
perpetua sea preferible á la de muer te? 

S i , y tales son las siguientes que manifiestan clara-
mente esta verdad : 

ia La condenación es menos cierta cuando se t rata 
de la muerte , que cuando se trata de la prisión pe rpe -
tua : sucede con frecuencia que la prueba de la culpa-
bilidad es insuficiente para decidir á los jurados y á los 
jueces á pronunciar una sentencia de muerte contra el 
hombre que tienen delante : el Ínteres que provoca en 
ellos el arrepentimiento del acusado, su valor, el dolor 
de su familia, y la irremisibilidad de la pena que alar-
ma su conciencia por la memoria de sentencias injus-
tas y seguidas de arrepentimientos inúti les, el ínteres 
solo que hace nacer el semblante del acusado, son á 
veces superiores á la ley y á los esfuerzos que hace el 
juez para vencer su misericordia. 

2a La pena de muerte ofrece un ejemplo mucho m e -
nos capaz de inspirar temor que la prisión perpe tua : 
no es raro que el criminal se presente al suplicio arros-
trando la pena y todo el poder de las leyes, en lugar 
de manifestar arrepentimiento ¿y qué lección esta para 
la multitud ? El ejemplo del criminal que mira la muerte 
con indiferencia no le inspira t e r ro r : su valor hace ce-
sar la animadversión y el desprecio público, que son 

los dos mas terribles auxiliares de las penas; y el cas-
tigo en vez de provocar á reflexiones morales, de ins-
p i ra r temores saludables, no provoca sino una bárbara 
curiosidad. 

3a Puesto en prisión el criminal, en el mismo hecho 
de creérsele destinado á la muerte , cree también el 
juez "que no puede hacerle may'or bien que prolongarle 
la vida, y olvidarlo , por decirlo as i , sin cuidar de_su 
causa, de su moral , y del orden de la cárcel: de aquí 
es que concurren en nuestras cárceles todas las circuns-
tancias que pueden degradar al hombre y embrutecerlo ; 
el hambre , la desnudez y la miseria; una tiranía b r u -
ta l , una baja servidumbre, una infamia continua que 
destruye el último germen de la vergüenza, rigores que 
uo pueden tener por objeto la seguridad, la reforma ó 
el buen ejemplo, y que no deben sino i r r i t a r : la mez-
cla sin discernimiento ninguno de prisioneros, y en fin 
la falta total de un ínteres positivo é inmediato por la 
enmienda. 

4 a Sucede todo lo contrario con la prisión perpetua 
tal como la proponen los hombres esclarecidos y aman-
tes dé la humanidad, y tal como se practica en algunos-
paises : la vigilancia continua del gefe de la prisión, el 
t rabajo metódico, el temor de la soledad, de la oscu-
r idad y aun del ayuno en los casos en que el preso co-
metiese algún delito, son otros tantos medios de acción 
que no podrá resistir el condenado mas endurecido, 
siendo indispensable que á pesar de todos sus esfuerzos 
se someta al hábito dé l a obediencia, dé l a temperancia 
a 1n- ' a tranquilidad. Esta prisión no presenta entonces 
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pena de muerte : sino un espectáculo que causa un pro-
fundo recogimiento y que prolonga y perpetua una 
instrucción saludable. 

5a Dar en espectáculo la muerte de un hombre es 
destruir mas ó menos entre los concurrentes un senti-
miento que les aleja del crimen. Cada uno se retira del 
lugar de la ejecución conmovido tal vez, pero cier ta-
mente mas aguerrido contra la emocion f u t u r a , mas 
familiarizado con la idea de un asesinato , hasta que 
viene á ser insensible si la escena se repite : la pena de 
muerte tiende mas eficazmente á destruir la repugnan-
cia que cada hombre esperimenta para causar un su f r i -
miento cuyas convulsiones v e , cuyos gemidos oye ; y 
por consiguiente aun cuando ella 110 fuese tan terrible, 
seria siempre preferible la de prisión á causa de su ac -
ción moral que garantiza mas contra el crimen, porque 
de cualquiera modo que se le considere, se encuentra 
•siempre que lejos de destruir ningún sentimiento, des -
pier tay fortifica todos los que son contrariosal crimen. 

6U Los hombres se respetan mas entre ellos, cuanto 
es ma to r el respeto que el gobierno les dispensa: si la 
legislación diese tal ejemplo de respeto á la vida huma-
na , que la vida misma de un asesino fuese respetada por 
ella : si aboliendo la pena de muer te , enseñase á todos, 
que escepto la necesidad de repeler una agresión a rma-
da , nada podia justificar el homicidio: si el hombre no 
pudiese imaginar en peligro á un hombre indefenso, 
sin que su deber no fuese el de volar á su socorro; no 
hay duda que la legislación, inspiraría por semejante 
respeto, mas horror al asesinato, que por el e spec tá -
culo de homicidios públicos. 

7 La pena de muerte no es susceptible de gradación : 
el que incendió una sola casa, la sufre igualmente que-
el que incendió una ciudad : al contrario la severidad 
de la prisión perpetua puede adaptarse á todos los g ra -
dos del crimen. 

8' La prisión perpetua y laboriosa es mas temible 
en el momento de la deliberación, que la pena de 
muerte , y al mismo tiempo es un mal menor para e l 
condenado, pues que en el momento del juicio y de la 
ejecución la teme menos que U muerte. Una de las me-
jores calidades de la pena es que el mal real sea t an 
corto y el aparante tan grande cuanto fuese posible: es 
v e r d a d que esta calidad no aprovecha sino al cr iminal ; 
pero no debemos olvidar: que su bien estar como el d e 
cualquiera o t ro , es proporcionalmente el bien de la co -
munidad, su mal , el mal de la comunidad. 

9» Finalmente, la esperiencia viene en apoyo de t o -
das estas observaciones : en todos los paises donde la 
pena de muerte ha sido restringida ó abolida, se nota 
que leios de provocar los crímenes esta medida de h u -
manidad , los ha disminuido: el mismo crimen castigado 
con pena de muerte en un pa is , h a sido mucho menos-
frecuente en otro , d o n d e se castiga con prisión ; porque-
aun cuando no fuese sino por la prontitud y certeza d e 
esta pena, que son imposibles en la de muer te , esto solo 
ha bastado para contener eficazmente á los malhechores. 

Siendo tales las ventajas de la pena de prisión sobre 
las de muer te , ¿porqué sehace tan difícil conseguir la 
abolicion de esta ? 

Porque no se medita el caso como corresponde : hay 
pocos hombres que no sientan una gran repugnancia 
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^ aplicar la pena de muerte; y sin e m b a l o ellos mis 
"OS no reputan p o r fuertes sino l a s ob/ecione Z 
ocurren eontra su abolicion: esta contradicción e n t * 
el sentimiento y el raciocinio es notable; y 2 en" 

° " S e n <*ue <-•' " o haber considerado esta impor-
tantísima materia bajo todos sus aspectos. P 

L E C C I O N S E X T A . 
De la aplicación de la pena de muerte. 

p e L V l Z t f ^ C°ü rCSPeCt° á ^ ab0 l ¡CÍ0n 

Que debemos desear sumamente que nuestra ilustra-
^ o n nuestra moral y buen orden lleguen á ponemos 
^ esta o detabolirla absolutamente: como esU a X 
« n debería mudar del todo las bases del sistema p -
J»al, y como este sistema es la cuestión del derecho v de 

S : T ¿ I a de la prisión 
r C / n ° S a e X l g e H n a a b o l i c i o n súbita de 
^ p e a de m W r t e en todos los casos: bastaría recono-

P o r meín 7 P 0 C 0 á P 0 C 0 I l c S a r í ™ al objeto 
T i S PlTS1VaS'las dnicas so» 7 las únicas que desearíamos proponer 

Los simples atentados contra ía propiedad 
* La intención sola del crimen, sea de la naturaleza 

ql lese quiera, y 

3 ' Los crímenes políticos, siempre que no se hayan 
Cometido con derramamiento de sangre. 

¿ Porqué no deben castigarse con pena de muerte los 
ataques contra la propiedad? 

Porque esto seria confundir el asesinato,el envene-
namiento, el incendio y todo lo que anuncia la falta de 
aquella simpatía, que es la base de todas las socieda-
des y l a calidad p r i m e r a del hombre constituido en so-
ciedad, con los atentados contra la propiedad, que ni 
suponen tanta depravación, ni causan males tan graves. 

I Y no podríamos llegar á ser menos inexorables aun 
por los mismos delitos que suponen el olvido de • los 
sentimientos naturales, como el homicidio ú otros de 
esta especie? 

Sí , cuando se considera el estado de miseria ó de 
privación perpetua , al cual ha sido reducida en todas 
las sociedades liumauas una clase numerosa y deshere-
dada : cuando se representa que en muchísimas cir-
cunstancias el trabajo mismo no ofrece á esta clase sino 
un recurso ilusorio é insuficiente : cuando se imagina 
á estos desgraciados rodeados de sus familias, sin abri-
go, sin alimento y sin virtudes; y en fin cuando descen-
diendo al fondo de su propio corazón, los vemos ani-
quilados por su propia miseria, desechados por la 
dureza y heridos por la insolencia, llegamos á hacernos 
menos inexorables por los delitos que suponen el olvido 
de los sentimientos naturales, y no dejamos de atri-
buirlos en mucha parte á los que procuran poner t ra -
bas á los trabajos industriales y morales á que nos im-
pele nuestro pais por todas sus circunstancias. 

¿ Porqué no se castiga con pena de muerte la inten-
ción del crimen. 

Porque el hombre tiene facultad de retractar su ia-
i4* 



tención, cualquiera que sea el Ínteres que haya tomado 
en sus ideas; y as. seria esencialmente injusto confundir 
a intención con la acción; y tal vez no podria conci-

llarse esto con la justicia, aun estableciendo que la in-
tención sea casUgada con la muerte, únicamente cuando 
e crimen no se haya ejecutado sino por circunstancias 
absolutamente independientes de la voluntad del cri-
minal. 

¿ Porqué no deben castigarse tampoco con pena de 
muerte los delitos políticos, que no han sido acompa-
ñados de efusión de sangre ? 

Por varias razones del mayor peso : 
I a I , i pena de muerte es inútil entonces: en un país 

donde la opinion estuviera tan opuesta al gobierno 
que llegasen á ser funestas las conspiraciones, las leves 
mas severas no alcanzan á librarle de la suerte que "es-
perimonta toda autoridad contra la cual se declara la 
opinion; y aun puede decirse que los que sufren la 
muerte resuscitan ,para apoyará losvivos que los reem-
plazan con toda la fuerza de su memoria y de su resen-
timiento escítados por todo lo que se les ha hecho pade-
cer. Cuando hay conspiraciones es porque la organización 
política del paísdondeellas se traman , es defectuosa; y 
asi no ostante que se hace indispensable reprimirlas,'la 
sociedad no debe desplegar su severidad, sino lo menos 
que pueda; porque es cosa sumamente triste y odiosa 
e¡ verse forzada á quitar del medio á unos hombres 
que no hubieran llegado á hacerse culpables, si hubiese 
estado mas bien organizada. 

20 Los delitos políticos, que están unidos íntima-
mente con la opinion, con las preocupaciones, con los 

principios adquiridos por la educación, con el modo 
con que cada uno mira las cosas , pueden concillarse 
con los efectos mas dulces y con las mas grandes v i r -
tudes. 

3" En fin, la pena de muerte aplicada por las pasio-
nes políticas viene á ser el azote mas terrible por su i r -
remisibilidad : los partidos se envian alternativamente 
al suplicio; mas se estingue la fiebre; todos conven-
drian entonces en acercarse, en transigir, en dejar al 
convencimiento lo que se quería obtener por la fuerza; 
pero hay sangre de por medio; hay padres, amigos q u e 
vengar, reacciones terribles que temer, y la guerra se 
prolonga, hasta que el agotamiento de los hombres, 
mas bien que la concordia hace caer las armas: y de 
este modo es que una nación se encuentra detenida ei» 
su mas rápido vuelo acia las mejoras: destruida la flor 
desús ciudadanos á quienes sus luces y su valor habiai» 
puesto ála cabeza de todos los partidos : agotada y des-
confiando de sí misma, sucumbe bajo las usurpaciones 
délos ambiciosos; compra el descanso de un momento 
por el sacrificio de sus derechos mas preciosos, y p o r 
los dilatados sufrimientos que le prepara la servidum-
bre. 

L E C C I O N S É P T I M A . 

Del trabajo en obras públicas. 

¿ Qué debe decirse de la condena á trabajos públicos? 
Que si fuesen perpetuos se reduciría á la condena de 

la mas dura esclavitud, y que aun limitados á cierto 



t iempo, no p o r eso dejan de ofrecer inconvenientes de 
todo genero, como los siguientes : 

Imponer el trabajo como una pena, es un ejemplo 
peligroso : la mayor parte de la especie humana está 
condenada á un trabajo muchas veces escesivo. ¿Y qué 
cosa mas imprudente, mas impolítica é insultante que 
presentarle este como castigo del crimen? y si el tra-
bajo de los condenados es todavía mayor que el de las 
clases inocentes y laboriosas, llega á ser entonces un 
suplicio de muerte mas lento y doloroso que otro a l -
guno. 

a» Esta condena deprava á los hombres hasta acos-
tumbrarles á su vergonzoso destino, y aun á compla-
cerse en su oprobio, y asi es que , cuando no se les trata 
con mucha dureza, ofrecen á los espectadores la ima-
gen de la alegría en la degradación, de la felicidad en 
el envilecimiento, y de la seguridad en la desvergüenza 

3° El estrépito de las cadenas, los signos del crimen 
y del castigo que llaman por todas partes publicamente 
nuestra atención, son para los hombres, que tienen al-
gún sentimiento de la dignidad humana, una pena mas 
habitual y efectiva, que para los mismos culpados; y la 
sociedad no tiene un derecho de estarnos ofreciendo 

continuamente un recuerdo de la perversidad y de la 
ignominia. 

4o Finalmente, hay ciertas penas que se hallan en 
u n a grande oposicion con el sistema representativo 
cuyo fundamento consiste en el ejercicio de los dere-
chos de ciudadano : tal es la condena al trabajo en 
obras públicas: el individuo que ha acabado de sufrir-
l a , el individuo que ayer arrastraba cadenas y se dejaba 

ver en la mayor degradación, podrá presentarse hoy 
á ejercer los derechos que le competan como ciuda-
dano ; y esto no podria menos que causar un mal tan 
grave como el de volver despreciables estos mismos de-
rechos, que deben hacerse considerar como de un valor 
inestimable. 

L E C C I O N OCTAVA. 

De la pena de destierro. 

¿ Qué es lo que debe observarse en cuanto á la pena 
de destierro? 

Que de^todas las medidas de rigor es acaso la mas 
conforme á justicia, á los intereses de la sociedad y á 
los de los indiuiduos que se ve precisada á alejar de su 
seno. 

¿ De qué dimana esto? 
De que las mas de nuestras faltas son ocasionadas 

por no estar acordes las instituciones sociales con n o -
sotros mismos: las infringimos muchas veces sin perci-
birlo, y entonces se establece, entre nosotros y lo que 
nos rodea, cierta oposicion que se aumenta con las im-
presiones que esta produce. Cometida una falta irrepa-
rab le , el doloroso recuerdo de ella, el pesar, los re-
mordimientos , la idea de que se le juzgue con severi-
dad, y de que este juicio es sin apelación, son otras 
tantas impresiones, que persiguen al culpable, y le 
causan una irritación que es origen de nuevas faltas, 
y mas irreparables todavía; pero si á pesar de esto se 
arranca á los hombres que se hallan en situación tan 



funesta de aquella especie de opresion á que les había 
reducido la desobediencia á las instituciones, y se les 
traslada á otra parte, donde no se les ofrezca la idea 
de las relaciones ofendidas; aunque no les quedase 
de su vida anterior otra cosa que la memoria de lo que 
habían sufrido, y la esperiencia que con esto habían ad-
quirido, bastaría ello solo para que todos ó los mas si-
guiesen el camino opuesto, y para que viéndose resti-
tuidos á la seguridad, á la armonía, á la posesion del 
orden y de la moral, prefiriesen tan grandes beneficios 
a los placeres momentáneos que los hubiesen seducido, 
o alas pasiones violentas que los hubiesen arrastrado. 

i Cuáles son los delitos que reclaman con especiali-
dad esta pena? 

Los políticos que no han sido acompañados de efusión 
de sangre: la pena natural de estos delitos es el destier-
ro , motivada por el mismo género de la falta, y la que 
apartando al culpado de las circunstancias que le han 
hecho tal, y poniéndole, en cierto modo, en un estado 
de inocencia, le proporciona medios de conocerse á sí 
mismo, y de volver al camino recto. 

L E C C I O N N O V E N A . 

De la pena de prisión. 

¿ Cuáles son las propiedades de la pena de prisión ? 
Que de todas las penas es la que se presenta la mas 

natural , al paso que parece la mas sencilla. La prisión 
es necesaria antes del juicio, como medida de seguri-
dad : tiene la ventaja de poner á la sociedad al abrigo 

de los atentados de los culpados que han violado sus 
leyes; y rodea en fin á los detenidos, que la necesidad 
separa del resto de sus conciudadanos, con una especie 
de nube que los oculta á la curiosidad y á la compa-
sión. 

¿ Qué resulta de aquí? 
Que la prisión legal es de todas las penas la mas fácil 

de imponerse, y la mas suave; pero es también ¡a que 
puede adoptarse con mas abuso, siendo su aparente 
dulzura un peligro muy grave. 

¿ En qué consiste la gravedad de este peligro? 
En que lleva esta pena consigo una multitud de supli-

cios; por ella se le arranca al hombre de los brazos de 
su familia: se le priva de todos los goces de la vida, y 
de la facultad de proveer á su subsistencia futura : se 
le somete á un régimen esencialmente arbitrario á pe-
sar de fas precauciones de la ley; y se le hace sufrir el 
capricho y la insolencia de los alcaides, hombres gro-
seros, que por la elección espontánea de su vocacion , 
han manifestado cuan poco capaces son de los senti-
mientos de la compasion. 

¿ Qué reglas deben observarse con respecto á esta 
pena ? 

No tratamos ahora de la prisión perpetua tal como 
debe practicarse,cuando reemplaza ala pena de muerte, 
en la que influyen consideraciones de un orden muy 
distinto, sino de la prisión que se usa comunmente con 
respecto á la cual las sociedades políticas deben impo-
nerse algunas reglas que no puedan violar sin hacerse 
culpables á sí mismas, y tales son las siguientes : 

i a Nada de prisiones solitarias: el aislamiento com-



pleto conduce á la demencia, y no hay derecho alguno 
para condenar al hombre á la degradación y al trastorno 
y destrucción de sus facultades morales. 

2a Tampoco es justo separar por mucho tiempo de su 
familia al detenido: las inclinaciones naturales de aque-
lla deben respetarse; porque cualquiera que sea el ob -
jeto que las inspire, son sagradas. 

3a Finalmente, la prisión de muchos años es capaz 
de desesperar al condenado; y al fin viene á ser perju-
dicial á los demás; porque llegando á olvidarse con el 
tiempo los resentimientos, no recuerdan al preso los 
ciudadanos, sino como un objeto de compasion, y no 
consideran su condena sino como el resultado de una ley 
rigurosa. 

L E C C I O N D É C I M A . 

De las cárceles. 

¿ Cómo debe establecerse una cárcel ? 
Para el establecimiento de una cárcel en lo material y 

en lo formal, debe tenerse presente, que con la prisión 
no se intenta otra pena que la de privar al hombre de 
la libertad de que gozan todos los demás, porque la ley 
no pretende vengarse, sino castigar, y nunca pierde 
de vista que el condenado en juicio también tiene dere-
chos: que merece consideraciones, y que debiendo vol-
ver al seno de la sociedad, despues de un período dado, 
tiene ella tanta obligación como Ínteres en procurar su 
bien y aspirar á su mejora. 

£ Qué se sigue de esto? 

Que cada pena que no sea un resultado necesario de 
la prisión, es injusta y cruel; y que por consiguiente 
no debe privarse al preso de todo lo que sea compati-
ble con su situación, la cual en sí misma es demasiado 
triste y funesta. 

¿ Qué es lo que debe practicarse en consecuencia ? 
Contrayéndonos á la cárcel en lo material, debe 

• e r : 
i° Segura, para que haga innecesarios los grillos, las 

cadenas, los calabozos, etc. 
2o Espaciosa, bien repartida, clara, ventilada, pre-

cavida de la humedad y según las demás reglas de sa-
lubridad, para que los presos no padezcan por defecto 
de ellas. 

¿ T en cuanto á lo formal? 
i 0 Debe presidir en la cárcel el espíritu de orden, y 

entre sus principales circunstancias la primera debe ser 
no confundir al hombre de buenos sentimientos con los 
de un carácter inmoral y degradado: á esto contribuirá 
mucho la siguiente clasificación, según la cual deberán 
Qistodiarse los presos por separado: 

i® Los detenido» y no sentenciados. 
2a Los deudores. 
3a Los vagos. 
4a Los convencidos y juzgados por delitos. 
5a Los convencidos y juzgados por crímenes. 
2* Los desgraciados que se depositan en las cárceles 

no deben ser escarnecidos, no debe apropiárseles cierto 
trage vergonzoso, no dehe obligárseles á manifestarse 
en espectáculo, ú ocuparse en servicios degradan-
tes , etc. 



3° Debe sujetárseles á un trabajo metódico, para 
cuya eficacia haya de preceder á la distribución dé las 
ocupaciones, una rigurosa clasificación de las calida-
des físicas y morales de los presos. 

4o Finalmente, debe darse un reglamento que con-
tenga disposiciones generales y particulares acerca del 
régimen interior y disciplina de las cárceles, que esta-
blezca reglas para la seguridad de los presos, y conser-
vación del orden , y precise á los alcaides á que respe-
ten los derechos de estos desgraciados v les den buen 
trato. 

¿Cómo podrá conseguirse esto de los alcaides ? 
Considerando la vigilancia sobre las cárceles como 

una función tutelar que no deba recaer en los agentes 
del gobierno, sino que nuestros electores, depositarios 
•de los derechos del pueblo al mismo tiempo que eligie-
sen á los representantes, nombrasen en todo departa-
mento unos celadores de las prisiones, que bajo un tí-
tulo que merezca esta misión augusta, se ocupen en 
hacer tan gran servicio á la humanidad. 

¿Cuál debería ser el principal cuidado de estos cela-
dores ? 

Visitar la cárcel con frecuencia, y asegurarse que 
ninguno estaba detenido ¡legalmente; asi podrían hacer 
ver con presencia de todo que la detención era legítima; 
que los presos no esperimentaban ningún rigor superfino-
que su deplorable destino no era degradado arbitraria^ 
mente; y podrían dar cuenta al cuerpo representativo 
cu una relación, que se publicaría jí toda la nación, por 
medio de la imprenta, de los resultados de sus funcio-
nes periódicas y solemnes. 

L E C C I O N U N D E C I M A . 

De la responsabilidad de los agentos inferiores. 

¿Cuando la autoridad aplica al ciudadano penas co-
nocidamente injustas, puede este acusar al ejecutor in-
mediato del acto que motiva la responsibilidad ? 

Sí, porque la responsabilidad debe pesar sobre todos 
los grados de la gerarquia constitucional, no pudiendo 
hacerse efectiva, sino cuando se someten á ella cuan-
tos puedan merecer la acusación. 

¿ Cómo pueden merecerlos agentes inferiores la acu-
sación y castigo por su ciega obediencia ? ¿ No se les 
autoriza entonces á juzgar de las medidas del gobierno 
antes de concurrir á ellas: no se ponen trabas á todas 
sus acciones, y no se reduce á la impotencia á todos 
aquellos á quien está confiado el mando ? 

Aun cuando de la responsabilidad de los agentes in-
feriores se siguiesen estos males, nunca serian tan gra-
ves como los de la obediencia pasiva, por la que se 
pondrian en la sociedad unos instrumentos de la arbi-
trariedad y de la opresion á los cuales podría desen-
cadenar á discreción el poder ciego .y furioso: pero 
volviendo á los principios mas generales de la obedien-
cia pasiva, ella es casi imposible: la reflexión es inevi-
table en todo caso : el soldado no podría tributar mas 
respeto al capitan nn* . n o concibiese la 
d i s t .W • " S C p a r a a I c a u l e n o poaria ejecutar 
„..«i'prisión, si no averiguase si su misión nace ó no de 
una autoridad competente, y si es conforme ó contra-



ría á la marcb •» ordinaria de las cosas, y á las fórmulas 
de justicia que jstan en práctica , y para esto es nece-
sario que examine, que compare, que juzgue. 

¿ El temor del castigo por haber obedecido no coloca 
á los subalternos en una penosa incertidumbre ? 

Desde luego, pero la incertidumbre es una de las 
penalidades precisas de la humanidad, porque es im-
posible que el hombre se vea libre de ella, sino renun-
cia el ser un ente moral. El razonamiento no es sino la 
comparación de argumentos, de probabilidades, y de 
contingencias; y el que dice comparación, dice también 
probabilidad de e r ror , y por consecuencia de incer-
tidumbre. 

¿Y en una organización política bien constituida no 
habrá un remedio que repare las equivocaciones del 
juicio individual, y ponga al hombre á cubierto de sus 
consecuencias siempre que sean inocentes? 

Sí, te' es el juicio por jurados , cuyo goce es absolu-
tamente necesario asegurar á todos los agentes de la a d -
ministración, asi como á los demás ciudadanos, porque 
es igualmente indispensable en todas las cuestiones que 
tienen una parte moral , y que son de una naturaleza 
complicada. 

¿No basta para esto la ley escrita? 
N o , cuando es necesario decidir si tal agente subor-

dinado a un magistrado, y que le ha dado ó negado la 
obediencia, ha obrado bien ó mal , la ley escrita es 
m u y i n s u f i c i e n t e , y s o i o u e . ^ r -

por medio de los jurados , que son sus nmcos^.^0 , rJun» 
tes; pudiendo ellos solos valuar los motivos que han 
dirigido álos agentes, y el grado de inocencia, de mé-

r i to ó de culpabilidad de su resistencia ó de su con-
curso. 

¿ Tiene todavía otros inconvenientes la obediencia 
pasiva ? 

Sí, cuando la obediencia es sin restricción, pone en 
peligro todo lo que se quiere conservar, amenaza no 
solo la libertad, sino la autoridad, no solo á los que 
deben obedecer, sino á los que mandan: impide indi-
car con precisión cada circunstancia en que su obedien-
cia deja de ser un deber, y llega á ser un crimen ; y no 
da lugar á decir que toda orden contraria á la consti-
tución establecida no debe ser obedecida, pues p r o -
hibe el exámen de lo que es contrario á ella misma: 
mientras que no pudiendo encargarse de este exámen 
la autoridad que ha dado la orden, es necesario por 
lo mismo organizar un medio para pronunciar en 
cada circunstancia; y el mejor de todos, es el de con-
fiar el derecho de pronunciar á los hombres mas impar-
ciales, y mas identificados con los intereses indivi-
duales y los públicos, que son los jurados. 



CAPITULO OCTAVO. 
I 

DEL PODER MUNICIPAL. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Ecl origen y de la naturaleza del poder muuieipal. 

¿ Hay algún otro poder á mas de los anteriores ? 
Sí , el municipal, que aunque se halla en el último 

grado de la gerarquía de los poderes, 
es tal la natura-

leza de sus funciones, que hay pocas materias tan dig-
nas como esta de la consideración de los ciudadanos. 

¿ Cuál es el origen del poder municipal? 
Este poder es mas antiguo que los otros: es el pr i-

mero cuya necesidad se hace sentir, porque no hay po-
blación por pequeña que sea, que al instante mismo de 
su formación no reconozca la necesidad de un régimen 
interior , y de una policía local: este régimen, esta po-
licía exigen acción y vigilancia, y es necesario encar-
garlos á hombres aparentes: y tal ha sido la primera 
base sobre que se ha fundado todo el edificio social, 
que ha llegado á su al tura, cuando muchos pueblos 
pequeños se han reunido para formar un cuerpo de na-
ción, erigiendo sobre las municipalidades particulares 
una muncipalidad general, á la que se ha dado el nom-
bre de gobierno: cada una de ellas existia al mismo 
tiempo como familia particular, y como una fracción 

de una faiflilia mas considerable, y bajo esta doble re-
lación fueron subordinadas á dos especies de régimen , 
el municipal para atender á sus negocios privados, y 
el público para contraerse á los generales. 

¿ Cuál es el fundamento del poder municipal ? 
Que la dirección de los negocios de todos pertenece 

á todos, es decir, á sus representantes y delegados; 
pero la que no interesa sino á una fracción, debe deci-
dirse por esta misma fracción; asi como lo que tiene 
conexion con solo el individuo, no está sometido sino 
al individuo, no siendo la voluntad general mas respe-
table que la particular desde el momento en que sale 
de su esfera. 

¿ Qué es lo que se infiere de estos antecedentes ? 
i 0 Que el régimen municipal nace como por sí mis-

mo de las costumbres, de los hábitos y de las necesida-
des de los ciudadanos; por lo que se conoce claramente 
que no ha sido organizado por los publicistas , ni im-
puesto, como las instituciones de algunos tiempos, por 
la ignorancia armada, sino que este árbol antiguo es 
una producción del suelo que se cubre con sus ramas, 
y bajo cuya sombra tutelar se han reunido los hombres 
espontáneamente, llevados del deseo de su conserva-
don . 

2° Que es evidente que solo sobre los intereses ge-
nerales tienen la nación ó sus representantes una juris-
dicción legítima, y que si se mezcla en los del distrito, 
© en los de un individuo escede su competencia. 

3o Que el régimen municipal está en el Ínteres de 
toda la nación, porque no se puede conseguir armonía 



en las diferentes partes de un todo, sino se hace reinap 
el orden en cada una de ellas. 

4o Finalmente, que cuanto pueda decirse sobre el 
buen orden de la administración municipal, se reduce 
al desenvolvimiento de esta regla: dejar un negocio á 
la libre administración de los que tienen mas Ínteres 
ou él, y son mas capaces de dirigirle. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

D e las a t r ibuc iones del poder municipal . 

¿De donde nacen las atribuciones del poder inunU 
cipal? 

De la necesidad que tienen los ciudadanos, desde el 
momento que forman un cuerpo moral y político, de 
establecer ún régimen de policía local, que consiste en 
las medidas comunes que consultan la seguridad y la 
paz de los individuos, al mismo tiempo que alejan del 
lugar de su residencia todo lo que pueda ser nocivo á 
su salud, y fomentan todo lo que pueda contribuir á 
su comodidad y bien estar. 

¿No es entonces uno mismo el objeto de estas atri-
buciones ? 

No , porque unas se dirigen á las personas y otras á 
las cosas: como no se pueda atender á la seguridad y 
bien estar de los individuos, sin fondos, sin rentas, sin 
edificios, etc. ; es necesario que el poder municipal 
se contrayga al cuidado de estos por el Ínteres de 
aquellos. 

¿ Cuáles son estas atribuciones ? 

Ia Cuidar de la seguridad de los ciudadanos en cuanto 
á sus personas y bienes, y del orden y tranquilidad, y 
por esto es de su cargo: 

i ° El cuerpo de policía que vela sobre el orden. 
a° La lista anual de jurados. 
3o El sorteo para el servicio de la milicia y de la 

fuerza armada. 
4o El régimen de las cárceles. 
5o La repartición y recaudación de las contribu-

ciones. 

6o La fidelidad en los pesos y medidas. 

2a Cuidar de la salud de los ciudadanos, siendo de 
su cargo: 

i° La limpieza de las calles y de todos los lugares 
públicos. 

2o La pureza del aire y dé las aguas. 
3 o La buena construcción de los pueblos. 
4o La vacuna. 
S° El régimen de los hospitales. 
6o La provision de víveres. 
7o La buena calidad de los medicamentos y comes-

tibles puestos en venta. 
8" El establecimiento de cementerios. 
9° Los medios de evitar las pestes, las inundaciones, 

los incendios y todas las calamidades públicas. 

3a Cuidar fle la ilustración y moral de las personas 
de ambos sexos, atendiendo : 

i° A las escuelas de primeras letras. 

i 5 



3 3 8 LECCIONES DE POLITICA. 
A las escuelas de artes y oficios. 

3o A las casas de vagos. 
4o A las casas de espósitos y las demás de benefi-

cencia. 
5o A impedir todo lo que pueda descarriar los espí-

r i tus y corromper las buenas costumbres. 

4a Cuidar de la comodidad de los ciudadanos, para 
lo que debe dedicarse: 

i ° Al arreglo de los caminos y puentes. 
a° De los edificios y monumentos públicos. 
3° De las alamedas, parques, etc. 
4o De todo lo que contribuya á la limpieza y o r -

nato de los pueblos. 

5a Finalmente , tiene que contraerse á otras atencio-
nes que contribuyen igualmente á los objetos anter io-
res , tales como: 

io Las rentas que son necesarias para los gastos que 
demandan estos mismos objetos. 

a° Los pastos y abrevaderos indispensables á las i n -
mediaciones de cada poblacion. 

3o La conservación de todo lo que constituye e l 
patrimonio común. 

4o Las actas de nacimiento, mortalidad y estado de 
los ciudadanos. 

5o La formacion periódica del censo. 
6 o La estadística del distrito municipal. 
•7° El recuerdo de los acontecimientos notables; 7a 

alabanza de los ciudadanos que se distingan p o r sus 
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servicios á la pa t r ia ; y las observaciones sobre las cau-
sas de las calamidades públicas que sobrevengan y de 
los medios que hubieren surtido efecto contra ellas. 

8o En fin, promover la agricul tura , industria y co -
mercio, según la. localidad de los pueblos y cuanto les 
fuese útil bajo estos respectos. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la necesidad del régimen municipal. 

¿Qué razones hay para manifestar la necesidad del 
régimen municipal? 

Las siguientes: 
i a El poder municipal se halla en inmediato contacto 

con todos los individuos: presente por todas partes, obra 
sin cesar y sobre todos: es siempre mejor conocido, ó 
tal vez el único conocido de mucha parte del pueblo, y 
como él no ve sino este pode r , juzga por él de los de -
mas ; y ama y bendice al gobierno, si la administración 
municipal constantemente tutelar , no se le manifiesta 
jamas sino bajo formas paternales. 

2 a Fomenta el Ínteres de la localidad, el cual es muy 
úti l , porque infunde un patriotismo pacífico y durable. 
En todas partes se encuentran los goces de la vida so -
cial ; y no hay otra cosa que sea mas durable que las . 
virtudes y los recuerdos de los tiempos pasados; y por 
lo mismo es necesario estrechar á los hombres con los . 
lugares que les presentan estos recuerdos y costumbres; y 
para conseguir este objeto es preciso dispensarles en sus . 

i5. 



domicilios, en el seno de sus comunidades 6 ayunta-
mientos, y en sus territorios tanta importancia polí-
t ica, cuanta sea propia de un buen régimen municipal, 
en cuyo caso será siempre la compatible con el sistema 
de unión general. 

¿No es temible todo lo que se llama espíritu de loca-
lidad ? 

S í , porque es temible toda idea vaga que se hace in-
definida á fuerza de ser general ; pero siempre que los 
intereses locales se conciben como corresponde, reu-
nidos cuando son los mismos, balanceados cuando son 
diversos, y conocidos y esperimentados en todos los 
casos, entonces no hay otros intereses reales sino ellos. 
Los vínculos particulares fortifican el general en lugar 
«le debilitarlo, observándose en la gradación de los 
afectos y de las ideas el orden «le que el individuo se 
halla enteramente aderido á su familia, luego á su pue-
b lo , luego á su provincia .y despuesal estado. 

¿ Qué es lo que sucede cuando el poder municipal no 
se halla en su vigor? 

i ° Que falta aquella especie de honor comunal, aquel 
honor de pueblo y honor de provincia, que es al mismo 
tiempo una satisfacción y una virtud particular. 

20 Que se sufoca la adesion á las costumbres locales 
que tiene una relación muy íntima con todos los senti-
mientos desinteresados, nobles y piadosos. 

3o Que en los estados donde no se ha distribuido de 
este modo la vida parcial, se ha formado un centro, se 
han aglomerado en la capital todos los intereses, y se 
ha visto que esto solo ha servido para agitar la ambi-
ción de muchos, quedando inmoble al mismo tiempo 
todo lo demás déla nación. 

4o Que los individuos perdidos en una especie de 
aislamiento contrario á la naturaleza, estrangeros casi en 
todo al lugar de su nacimiento, sin contacto con lo pasa-
d o , no viviendo sino en un tiempo presente , rápido y 
fugaz, y arrojados como átomos sobre un inmenso plano, 
quedan , por decirlo as i , escluidos del gran cuerpo 
político, que es su pat r ia , la cual no encuentran repre-
sentada en parte n inguna; por cuya razón su bien co-
mún les es absolutamente indiferente, y el edificio na , 
cional se les presenta como estraño, pues su afecto par-
ticular no puede descansar ó apoyarse sobre alguna de 
sus partes. 

¿ De qué necesita entonces el régimen municipal ? 
De que la mano del poder le comunique su acción: en-

tonces el patriotismo local renace inmediatamente como 
de las cenizas. Los magistrados de los mas pequeños 
pueblos se complacen en concurrir á todo lo que pueda 
honrarlos ¿ y ¿eueii una gran saü&faccion en entrete-
nerse con'los monumJ . n t o s

 a n t i g u o s , .atender á ellos y 
conservarlos. Todos los puebfc 5 esfochan con respeto 
sus rústicos anales: y finalmente , ^ * * * * * * encuen-
tran un placer singular en todo aq, ^ l l o q U 6 

• i • - . T de-nacion y de es-riencia de ser constituidos en cuerp, w 

tar reunidos por vínculos particulares. " 

L E C C I O N C U A R T A . 
•H De la organización del poder municipa 

¿ En qué principio debe fundarse la organ ^ C l 0 n d e l 

poder municipal ? 



En el establecimiento del justo equilibrio que debe 
haber entre la autoridad del gobierno como responsable 
del orden público y de la seguridad del estado, y la li-
bertad de que no puede privarse á los individuos de 
«na nación de promover por sí mismos la mejora de 
sus intereses locales. 

¿ Cómo se organiza este poder ? 
•Según las siguientes bases que deben ser inalterables-
¿ La elección de los municipales debe ser popular 
•2a Debe ser periódica. 

3a No deben ser elegidos municipales los que se hallen 
empleados por el gobierno. 

¿ Debe ser directa esta elección ? 
No , porque daría entonces al poder municipal una 

apanencia de misión popular que le pondría en hosti-
lidad con la autoridad superior. ' 

t Cuál es el medio mas conveniente para esta elec-
vIUIl z 

Hay dos de les cuales puede adoptarse el que mejor 
convenga a las circunstancias : 

p a d r e s d c f a m i l i a > ó Jos que tengan la 
cahdad de electores e n cada parroquia elijan anual-
mente electores pa . r r o q u i a l e s en razón de uno por cada 
quinientas perso n a s d e ]a población; pero aunque esta 
no alcance » »r , i . 
( j a r . e . t e numero en alguna parroquia, deberá 
s e

 s l e m P ^ e ' J n elector: todos los electores del cantón 
del r e U n " a n en su cabecera, y formarán la asamblea 
d e n i a s T ° Q P a r a e l e g i r l o s a l c a l J e s ó jueces de paz y 

o
 b u u cionarios municipales y parroquiales. 

mitad ° ™«niciPal puede renovar cada año la 
e a sus individuos; renovándose integramente el 

í 

mismo cuerpo cada cuatro años por la asamblea del 
cantón. 

¿No convendría que hiciese esta elección la asamblea 
electoral que se reúne en la cabecera de la p rov in -
cia para la elección de los representantes ? 

N o , porque las distancias y la falta de comunicado* 
nes hacen que los vecinos de una parroquia no conoz-
can á los de otra, á menos que sean tan notables como 
los que se eligen para la representación nacional. 

¿ Porqué es necesaria la renovación de los munici-
pales? 

Porque proporciona que se aprovechen con mas fa -
cilidad las luces, la probidad y las demás buenas cua-
lidades de los vecinos de los pueblos, al paso que evita 
la preponderancia perpetua que ejercen en ellos los mas 
ricos y ambiciosos. 

¿Porqué debe ser parcial esta renovación ? 
Para que se logren las ventajas de la estabilidad. 
¿ Qué es lo que se requiere para obtener un cargo' 

tan importante como el concejil ó municipal? 
El ejercicio de los derechos de ciudadano: por lo 

demás el eleetqr debe tener presente que siendo el po-
der municipal inerente á los pueblos por su localidad 
de cuya circunstancia derivan sus atribuciones con res-
pecto á aquella representación que ha prescrito la na-
turaleza al dar á los hombres por domicilio un lugar 
en que reunidas varias familias, los padres de cada 
una de ellas lo son también de todo el pueblo; se halla 
obligado á buscar en el que ha de elegir las cualidades 
que denoten en él esa especie de autoridad natural fun-
dada en la vir tud, en la sabiduría de los negocios con-
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cejiles, en la p rop iedad , en la obediencia á las leyes, 
en el buen ejercicio de la potestad doméstica y de todas 
aquellas condiciones que hagan mirar en cada m u n i -
cipal un verdadero padre del pueblo. 

¿ Cüál debe ser el número de los individuos que for-
j e n el cuerpo municipal ? 

Todo el que ejerce funciones públicas ó es miembro 
d e una corporacion tiene tres intereses diferentes, y 
p o r consiguiente tres voluntades dist intas: como h o m -
b r e quiere lo que le es personalmente ventajoso; como 
funcionario quiere distinciones y sobre todo poder para 
el cuerpo del que es miembro ; y como ciudadano 
quiere el bien de la nación en genera l : la energía de 
cada una de estas tres voluntades es diferente: en el 
ciudadano dirigida al bien de todos, es generalmente 
déb i l ; en el funcionario es mas concentrada y mas i n -
tensa ; y en el hombre llega al mas alto pun to : esta 
gradación es tal vez el mayor obstáculo á la perfección 
de las sociedades; pero ella es natural, y oponiendo las 
pasiones á las pasiones, y los intereses á los intereses 
se puede ya que no paralizar á lo menos modificar el 
egoismo que se prefiere á todo , y el espíritu de cuerpo 
que nada ve mas allá del circulo en que se concentra : 
asi mientras las municipalidades sean mas numero-
s a s , los intereses individuales encontrarán mas resis-
tenc ia , y por consiguiente el egoísmo y el espíritu de 
cuerpo tendrán menos inf lujo: encontrando cada uno 
en las pretensiones de los otros un obstáculo al suceso 
de las propias , los intereses individuales se neutralizan 
recíprocamente y prevalece el bien común : de aquí se 
infiere pues : 

A 
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Que de todos los modos de organizar las munici-
palidades el mas vicioso ó el mas desastroso seria el de 
confiar el poder municipal á uno solo. 

3o Que el mejor modo es el que aumenta el número 
de los oficiales municipales; pero hasta tal grado que 
impida que prevalezcan Ios-intereses individuales, sin 
que per judique al buen orden de los procedimientos, 
y sin que resulte desproporcionado á la poblacion. 

¿ Qué es lo que se intenta por la esclusion de los em-
pleados del gobierno ? 

Proteger la libertad de la elección, y el ejercicio de 
las funciones municipales. 

¿Qué mas debe observarse en cuanto á la organiza-
ción municipal ? 

i ° Accidentes imprevistos, espíritus turbulentos y 
facciosos pueden comprometer la tranquilidad, la se-
guridad y aun la existencia de un distr i to: y el mal 
puede ser de tal naturaleza que la prontitud del reme-
dio sea la única capaz de impedir su progreso: la m u -
nicipalidad aun cuando no se compusiese sino de nueve 
individuos, necesitada de tiempo para reunirse, y para 
deliberar; y si la acción de su poder estuviese some-
tida á las formas ordinarias, sucederia con frecuencia 
que cuando hubiese llegado el caso de decidir , habr ía 
pasado ya el momento de obrar eficazmente: para ev i -
tar tan grave inconveniente no hay otro recurso que el 
de que el alcalde ó juez de paz , como el poder ejecu-
tivo en el gobierno, se halle autorizado para tomar por 
sí solo las medidas de urgencia que circunstancias im-
previstas vuelvan absolutamente necesarias. 

0 Los ciudadanos tienen sus disensiones entre s í j 
i5* 

-m 
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incurren en contravenciones, ó bien se esceden hasta 
cometer delitos y crímenes: el juez de paz debe enton-
ces hallarse autorizado para conciliarios en el primer 
caso; para aplicarles penas correccionales en el segun-
do , y en el tercero, para asegurar sus personas, y 
practicar todos los actos conducentes al jurado. 

3o Para reprimir los delitos privados, y asegurar la 
tranquilidad interior es necesario una fuerza, porque 
una funesta esperiencia enseña que para contener á los 
hombres en los límites de la ley no basta de ordinario 
la razón y la bondad intrínseca de las leyes: debe pues 
el poder municipal arreglar esta fuerza, para que obre 
según ellas. 

4o El gobierno necesita conservar espedita su acción 
en todo lo que corresponde á su autoridad: por con-
siguiente es preciso nombrar un gefe que presida á la 
municipalidad, y se entienda con la administración su-
perior en los casos correspondientes. 

5o La municipalidad necesita que todas sus provi-
dencias relativas á obras públicas y otros objetos de 
esta clase se ejecuten por uno , y tal atribución debe ser 
de este mismo gefe. 

6o Cada municipalidad necesita de una junta especial 
y privativa para el manejo y administración de las ren-
tas municipales. 

7° Finalmenteyespreciso que haya en cada capital de 
departamento una junta ó consejo de administración. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la policía. 

¿ Cuáles son las reglas que se prescriben con respecto 
á la fuerza necesaria para reprimir los delitos privados 
en el interior ? • • 

i» Que destinada á garantir la seguridad privada , 
será de su cargo perseguir y aprender á los delincuen-
tes. 

2a Que los que compongan esta fuerza de policía>' 
üo lleven distintivo ninguno militar. 

3a Que siendo fácil que estos individuos degeneren 
en agentes provocadores del crimen, si alguno de ellos 
hubiese escitado á los ciudadanos á cometerlo con el fin 
de denunciarlos, será reo de la pena que la ley p ro-
nuncie contra el crimen que se ha provocado de este 
modo, debiendo ser la ley por lo demás muy severa 
con ellos á este respecto. 

¿ No pudiera ser del cargo de la milicia nacional la 
represión de estos crímenes ? 

N o , porque con nuestras relaciones multiplicadas,' 
con la actividad de nuestra vida, y sobre todo con la 
suavidad de nuestro carácter, la ejecución de una ley 
de esta naturaleza seria opresiva ó mas bien imposible. 

¿ Y Porqué no debe establecerse la policía bajo una 
organización militar ? 

Porque los que la componen se revisteq. entonces de 
un carácter de dureza tanto mas terrible cuanto que 
son muchos los pretestos que tienen para mortificar á 



los ciudadanos. Perteneciendo ellos á una clase de hom-
bres asalareados para perseguir el crimen, el aparato 
militar les alejará enteramente del resto de los ciuda-
danos , y les hará degenerar muy pronto en perturba-
dores de la tranquilidad de los mas inocentes. 

¿ Porqué no se atribuye también á la policía la defensa 
de la seguridad pública ? 

Porque esto se halla fuera de las atribuciones del 
poder municipal. \ 

2o Porque necesitaría entonces la policía de una o r -
ganización militar. 

3o Finalmente, porque lo doloroso en la supre-, 
sion de un crimen, no es el ataque, el combate , 
n i el peligro, sino el espionage, la persecución, la ne-
cesidad de ser diez contra uno, y de apresar aun á los 
culpables cuando están sin armas; pero contra los 
desórdenes mas graves, contra las.rebeliones y los agol-
pamientos de gentes alborotadas, los ciudadanos que 
aman la constitución de su pais, y todos cuantos habi-
tan en él, y encuentran en ella sus garantías, se apre-
suran á ofrecer todos sus servicios. 

¿ No es una desgracia haber de crear por la policía 
una clase de hombres asalearados para entregarlos es-
clusivamente ála persecución de sus semejantes? 

S í , pero este mal es menos grave que el de mortifi-
car á los individuos de la sociedad, obligándoles indis-
tintamente á prestar su asistencia á unas medidas tan 
tristes, y de cuya justicia no pueden estar convencidos 
todavía. 

¿ No hay alguna escepcion en esto ? 
Sí , la hay respecto de aquellos crímenes contra los 

cuales se subleva, por decirlo asi , la simpatía general; 
pues hay acciones tan atroces que todos los hombres 
están dispuestos á concurrir á su castigo; pero los ata-
ques contra la propiedad, aunque criminales no po-
drían escitar en nosotros una indignación suficiente 
para sufocar toda compasion; y en cuanto á los delitos 
llamados propiamente facticios, que son aquellos que 
no hacen sino ofender ciertas leyes positivas , cuando 
se obliga á los individuos á favorecer su persecución > 

se les atormenta y degrada, como sucede cuando la t i-
ranía llega al estremo de prohibir bajo pena de muerte 
el dar asilo á los ciudadanos perseguidos por crímenes 
políticos. 

¿ Cuál es el recurso de la policía en los casos de r e -
sistencia? 

Cuando el orden se halla cimentado en un pueblo, la 
resistencia es muy rara; porque el criminal sabe que 
empeora su causa, y que subleva contra sí á todos los 
ciudadanos-; pero dado este caso, la policía se orga-
niza de tal modo que sus individuos puedan reunirse 
prontamente, y ademas se les facilita el recurso á la 
milicia nacional, que nunca encuentra repugnancia en 
proceder contra el crimen de resistencia á la autori-
dad. 

¿ Cómo debe proceder la policía ? 
Debe proceder de tal modo que por perseguir á los 

criminales no incomode en nada álos ciudadanos. Los 
pasaportes solo pueden exigirse en tiempos de turbación. 
Las indagaciones privadas, el disfraz y todo manejo se-
creto debe prohibirse en lo posible. En fin no debiendo 
ser otro el objeto de un reglamento de policía que 
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evitar los crímenes, y asegurar la libertad individual, 
tampoco debe ser esta reprimida sino en cuanto lo exija 
la salud del pueb lo , que debe ser la regla de sus 
escepciones, asi como de todas las leyes políticas. 

¿ Porqué no conviene que los individuos de la policía 
usen de disfraz? 

Porque el usarlo seria establecer el espionage, propio 
de los sistemas de desconfianza, y per turbar á los ciuda-
danos , á quienes disgusta naturalmente la consideración 
de que se hallan observados por personas á quienes no 
conocen. Por otra par te , el objeto de la policía, asi como 
el de toda legislación criminal, no es tanto castigar el 
cr imen, cuanto prevenirlo; y esto se consigue mejor 
cuando los agentes de la autoridad se dejan ver lla-
namente: as i , pues , deben estos obrar por las reglas 
comunes de una legislación f ranca , sin tocar en los es -
treñios del espionage, y sin descuidar los arbi t r ios , que 
dicta la prudencia , para la aprensión del criminal. 

L E C C I O N S E X T A . 

De la junta ó consejo de administración. 

¿ Cuál es el objeto de esta junta ó consejo? 
Cuidar en grande de todo el departamento, asi como 

las municipalidades cuidan de sus cantones respecti-
vos , siendo por su naturaleza el consejo patriarcal de 
los pueblos. 

¿ Cuáles sou las atribuciones de esta jun ta ? 
Inspeccionar á las municipalidades; arreglar la esta-

dística y formar el censo; promover la agr icul tura , la 

indus t r i a , las minas y el comercio; a tenderá la instruc-
ción púb l ica , á todas las obras públicas y estableci-
mientos costeados y sostenidos por las rentas del de -
par tamento ; acordar anualmente el presupuesto de 
gastos que demande el servicio interior, establecer las 
rentas departamentales con aprobación de la legisla-
t u r a ; hacer la repartición de las confribuciones del de-
partamento ; dar al gobierno supremo los informes 
correspondientes, y ocurrir directamente al presidente 
de la república y á la legislatura nacional ó para r e -
clamar cuanto juzgue conveniente á su propia prospe-
r idad , ó para exigir la reforma de los abusos que se 
introduzcan en su régimen y administración; siendo 
estas unas atribuciones esenciales á aquel cuerpo por 
su naturaleza ; porque el régimen municipal no es una 
gracia' que la constitución hace ú los pueblos sino la 
declaración de un derecho. 

¿ Puede hallarse este consejo revestido de otras atri-
buciones ? , 

S í , de otras accidentales que la constitución le con-
cede mas ó menos , según lo exijan las circunstancias, 
asi p o d r á : 

i» Dar consejo al gefe del departamento en los nego-
cios graves. , 

2° Proponer en terna el gefe del departamento y los 
de las provincias al gefe de la república. 

3o Establecer las formalidades necesarias para que 
estos gefes provean los empleos dotados con las rentas 
particulares del departamento, etc. 

¿ Qué es lo que resultaría del ejercicio de estas atr i -
buciones ? < 



Que siendo gobernados los pueblos por hombres de 
toda su conüanza, y teniendo en su mano los medios 
de promover su felicidad ; podría decirse que se go-
bernaban por sí mismos. 

¿De qué cualidades deben hallarse revestidos los que 
formen este consejo? 

Deben reunir las mismas cualidades que los represen-
tantes, siendo cierto que la parte de bienes ó de males 
que pueda caber al departamento en todos los ramos 
de la administración, deberá en mucho su origen á es-
tos cuerpos. 

¿Cómo debe organizarse este consejo ? 
Debe organizarse de -tal modo que por la renova-

ción parcial y periódica de sus miembros , por su nú-
mero proporcionado y demás circunstancias atrayga á 
él como á un centro común las luces y los conocimien-
tos que pueden existir entre los habitantes de los de-
partamentos respectivos, debiendo por lo demás for-
mar el gobierno un reglamento, para que estos consejos 
se espidan uniformamente en el ejercicio de sus impor-
tantes funciones, estableciendo su policía inter ior , 
los períodos de su reunión, y el orden que deben ob-
servar en sus debates y resoluciones. 

¿Deben ser responsables por sus opiniones los miem-
bros de este consejo ? 

No, en ningún caso, debiendo por tanto no estar su-
jetos á otro juicio que al de la censura pública. 

L E C C I O N S É P T I M A . 

D é l a independencia del poder municipal. 

¿No se confunde el poder municipal con el poder 

ejecutivo? 
No , porque el poder municipal d e b e considerarse 

c o m o circunscrito en su esfera é independiente de los 
otros poderes respecto á que es propiamente el que re -
sulta de las autoridades locales en las diversas partes 
del estado. 

¿ Es necesaria esta independencia ? 
Sí, porque es necesario dejar en libertad á los indi-

viduos de la nación, para que el Ínteres personal sea 
en todos y en cada uno de ellos el agente que dirija sus 
esfuerzos acia su bien estar y adelantamiento: no com-
pitiéndole al gobierno sino: 

i* Proteger esta libertad individual en el ejercicio 
délas facultades físicas y morales de cada particular, y 

a° Conservar espedita su acción, para que pueda de-
sempeñar sus obligaciones con respecto al orden p ú -
blico que le está encomendado. 

¿ Cómo puede faltar esta independencia ? 
De dos modos : 
xo Privando el gobierno á los ciudadanos del dere-

cho de elegir á los funcionarios municipales , y 

a° Entremetiéndose en funciones propias de este p o -

der. ' -
¿ Qué razones hay para que los ciudadanos deban ele-

gir los funcionarios de este poder ? 
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n ^ p o r e l . el principio es el mismo en ambos casos. 

n l u A f u n c l 0 n a r í o s del poder municipal fuesen 
nombrados por el .gobierno, serian sus agentes, y los 
cmdadanos no podrían tener en ellos la conf.an a ' l 

e i ^ i d o s ^ 
3» Si estos funcionarios fuesen los ejecutores de las 
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novaciones inesperadas, por rigores no merecM 0 s J 
po r reglamentos llenos de vejaciones, d e s t r u y e 
todas las bases de sus cálculos y de toda la salvagua «ha 
de sus intereses; y á cien leguas, los hombres 'quTya 
son enteramente estrangeros, por decirlo asi, en l u í 
de percibir alguna utilidad en tales r e g l a m e n t o s ^ 

siempre que hay algún peligro, y temen en cualquiera 
mudanza una agitación y un trastorno verdadero. 

2a Al contrar io , las medidas que tienen por objeto 
conservar la propiedad, la salubridad, la seguridad y 
la tranquilidad en el interior de los pueblos por nadie 
pueden tomarse mejor que por los que tienen los hom-
bres y las cosas á la vista: nadie sino los vecinos de 
un pueblo puede tener nociones exactas sobre el es-
píritu general del mismo pueblo, sobre el carácter de 
los habitantes, sobre los elementos de discordia que 
pueden existir entre ellos : nadie, en (in, puede distin-
guir mejor que ellos el habitante pacífico de aquel 
cuyos hábitos turbulentos pueden comprometer la 
tranquilidad públ ica; y solo ellos tienen los datos n e -
cesarios para juzgar sobre las medidas de represión que 
convengan mejor á las circunstancias del momento. 

3U Finalmente, siendo del objeto del orden munici-
pal muchos pormenores, el gobierno debe hallarse l ibre 
de ellos para contraerse á los grandes negocios del es-
tado. Por todas estas razones es pues indispensable la 
independencia del poder municipal, principalmente en 
un estado grande. 

¿ Y puede contar el poder municipal con que será 
siempre obedecido ? 

Sí , porque los hombres que viven en un mismo pun-
t o , tienen Ínteres en no dañarse, ni enagenar sus afec-
tos recíprocos, y por consiguiente en observar las r e -
glas domésticas, que son por decirlo asi, de familia; 
y si la obediencia de los ciudadanos atentase á los o b -
jetos del orden público, el poder ejecutivo interven-
d r í a , como que está para velar sobre que se mantenga 



el orden; cuya intervención seria con agentes directos 
y distintos de los municipales. 

L E C C I O N O C T A V A . 

De los caracteres que distinguen y de los límites que separan 

el poder municipal del poder ejecutivo. 

¿ No es necesario que el poder municipal tenga sus lí-
mites que le separen del poder ejecutivo ? 

Sí, porqueno hay gobierno regular, no hay gobierno 
fuerte y estable sino aquel cuyos poderes esten defini-
dos, divididos y limitados , pues la anarquía misma no 
empieza sino cuando salvan ellos el círculo en el cual 
debe hallarse concentrada su acción : chocando enton-
ces los poderes entre sí, sus continuas reacciones, sus 
movimientos irregulares causan al cuerpo social una 
enfermedad habitual, y los ciudadanos acaban.poc 
ignorar cual es la mano que ejerce la autoridad, que 
debe ser obedecida, y que debe protegerlos. Estas re-
flexiones deben aplicarse con mucha particularidad á 
los poderes municipal y ejecutivo por los motivos espe-
ciales que hay para que ellos se confundan. 

¿ Qué motivos son estos ? 

Los que resultan de la naturaleza del poder ejecu 
tivo : estando encomendada á este poder la suprema 
inspección del orden, tiene sentinelas diseminadas en 
todos los puntos de la nación, para que observen todos 
los movimientos del cuerpo social: estos son los inten-
dentes, los prefectos, los gobernadores que encargados 
de ilustrar al gobierno por sus informes deben velar 

sobre todo, y que custodios de la paz pública deben 
prevenir los delitos por todos los medios que las leyes 

. ponen á disposición de la administración general:bajo 
estas diferentes relaciones se hallan en contacto con to-
dos los ciudadanos, y es tal la naturaleza de sus atri-
buciones que su acción casi siempre subordinada á las 
circunstancias debe variar según ellas, y viene á ser muy 
difícil trazar con precisión la línea que deben seguir y 
los límites que deben contenerles ; de lo que resulta que 
la administración incierta en su marcha, fatiga á la so-
ciedad tal vez menos por sus usurpaciones que por la 
irregularidad desús movimientos. 

¿ No ocurre también alguna dificultad á este respecto 
por parte de la naturaleza del poder municipal ? 

N o , porque la esfera de la actividad de este poder 
es invariable , hallándose determinados sus limites por 
la naturaleza de las cosas; pero es preciso notar que 
cuando los límites de la administración pública no se 
hallan bien fijos, cuando se alteran por innovaciones ó 
por decisiones contradictorias , los agentes del poder 
ejecutivo invaden entonces el poder municipal, y los 
oficiales municipales, arrastrados por este ejemplo'', 
desconocen también su competencia, y acaban ent ro-
metiéndose en las funciones de los otros poderes, y 
haciendo sentir á los ciudadanos el peso de su arbi t ra-
riedad : contribuye á esto, que en tal estado de cosas 
no pueden menos que reinar la ignorancia, el espíritu 
de partido y el de anarquía que hacen que los munici-
pales crean que como padres del pueblo y encargados 
de velar sobre su seguridad y bien estar,se hallan au-
torizados para rechazará los agentes del ejecutivo, 



para sustraer á los pueblos de la obediencia á las au-
toridades, y para deliberar hasta sobre la forma de 
gobierno que estos hayan de adoptar , lo que desde 
luego no es otra cosa que usurpar la soberanía, eri-
girse en legisladores, y establecer la anarquía. " 

¿Importando, pues, sobremanera que se tire una 
mea de demarcación lo mas visible que se pueda, entre 

Jas fundones administrativas y las atribuciones muni-
cipales , cómo podrá conseguirse esto ? 

Los habitantes de los pueblos y ciudades considera-
dos colectivamente forman otras tantas familias, cada 
una de las cuales tiene gefes , derechos, necesidades, 
cargos e intereses que les son propios: considerados 
en sus relaciones con la sociedad de que son par te , es-
tos mismos pueblos no son sino fracciones de la gran 
familia, sino individuos políticos, y dándoles esta mo-
dificación una existencia y garantía nuevas, les da tam-
bién nuevos vínculos, y les impone nuevos deberes; y 
son estos deberes los que sin sustraerles del poder mu-
nicipal , los sugetan al poder administrativo. 

¿ Pero esta doble sugecion no es la misma que causa 
la confusion ? 

S í , mas esto puede ya aclararse del modo siguiente: 
de los dos poderes , 

El administrativo no es otra cosa que una rama 
del poder ejecutivo, no obra sino en el Ínteres del or-
den público, se ocupa mas bien de las cosas que de las 
personas, y se estiende á todos los departamentos y 
provincias, mientras que, 

2o El municipal no es otra cosa que la autoridad del 
padre de familia, no establece sino relaciones domésti-

cas, se ocupa mas bien de las personas que de las co-
sas, y se limita á su cantón ó distrito respectivo. 

3o Asi pues es imposible que un mismo acto se halle 
sugeto simultaneámente á la acción inmediata de estas 
dos autoridades que son de diferente naturaleza; p o r -
que de lo contrario las ruedas de la máquina política 
chocarían, se despedazarían, y la desorganización del 
cuerpo social seria su consecuencia. 

¿ Qué se infiere de esto ? 
Que siendo funciones propias del régimen municipal 

proporcionar á los habitantes las ventajas de una buena 
policía, como que ellas sonde su esencia, y se derivan 
de su naturaleza, la policía inmediata de los pueblos 
y ciudades pertenece á los oficiales municipales con es-
clusionde cualquiera otro funcionario : asi las medidas 
que consultan en el pueblo la seguridad délos ciudada-
nos, y las que tienen por objeto mantener la limpieza, 
la salubridad, arreglar la administración de los fondos 
comunes, conservar y reparar los edificios públicos, etc. 
se hallan en los límites de una simple administración 
inter ior , y en nada esceden de la competencia munici-
pal . 

¿ Pero no se ve á los intendentes, á los prefectos y 
gobernadores arreglando la policía interior de los pue-
blos? 

Sí, y el celo de que esto provenga aunque fuese lau-
dable , no por eso seria ilustrado; porque eso se r e -
duce á sostituir el poder administrativo al poder mu-
nicipal : y semejante invasión en el dominio de la 
municipalidad ámas departicipar de los inconvenientes 



de todas las usurpaciones , tiene otros que le son espe-
ciales , tales como: 

i ° El intendente se subroga á hombres que tienen 
sobre él la ventaja de vivir en medio de los habitantes, 
y conocen mejor su carác te r , su espíritu y sus necesi-
dades. 

2° Humillados los municipales po r esta usurpación, 
se vengan de un modo mas ó menos directo, despre-
ciando el reglamento que hubiesen recibido, y este des-
precio jamas deja de refluir sobre la persona del que 
ejerce la autor idad. 

3° Arrastrados por este ejemplo, incurrirán ellos 
mismos en usurpaciones que al fin vendrán á t ras tor-
nar el orden enteramente. 

L E C C I O N N O V E N A . 

De la acción del poder ejecutivo en el poder municipal. 

¿ Cómo debe intervenir el poder ejecutivo en el po-
der municipal ? 

Po r sola la acción que necesita á consecuencia de 
estarle encomendada la suprema inspección del orden 
púb l ico : esta acción, sin ofender en nada la indepen-
dencia del poder municipal, consulta el equilibrio y la 
armonía que debe haber entre los dos poderes ; el uno 
como responsable del orden y de la seguridad'del es-
tado; y el otro como que asegura la libertad de que no 
puede privarse á los individuos de cada pueblo de 
promover por sí mismos la mejora de sus intereses l o -
cales. 

CAPITULO OCTAVO. 361 
i Cómo se ejerce esta acción ? 
El poder ejecutivo necesita estar atento al órd'en ge-

neral : para esto deben informarle sus agentes, pero 
como en el mismo hecho de hallarse revestidos de este 
carácter , no pueden ser oficiales del poder municipal , 
es preciso determinar un individuo, que estando en 
relación con ambos poderes,"sirva al uno sin pe r jud i -
car al otro, y tal es el que se designa con el nombre de 
gefe. político. 

¿ Cuáles son las funciones de este gefe ? 
i a Presidir á la municipalidad, 

2a Ejecutar las providencias municipales relativas á 
obras públicas y otros objetos de esta clase. ' 

3a Hacer efectivas las contribuciones impuestas l e -
galmente. 

4« Entenderse con el gobierno y darle informes sin 
perjuicio de los que 1c dirijan las municipalidades 
cuando lo crean conveniente. 

¿ Cómo debe entonces ejercer sus funciones el gefe 
político, por nombramiento del gobierno ó por elec-
ción municipal ? 

r° Como el mandatario y el mandante son correla-
tivos necesarios, y repugna á las nociones mas simples 
que aquel que no ha recibido ningún mandato del p u e -
blo estipule.en s u n o m b r e , y se titule su agente y m a n -
datario ; y como por otra parte este mismo individuo 
viene á sér un agente del gobierno en ciertos respec-
tos ; el cuerpo municipal debería proponer tres indivi- • 
dúos al intendente ó gobernador, para que escoja el 
que tuviese por conveniente : de este modo el Ínteres 
publico y el Ínteres particular de la municipalidad 
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transigen entre sí, para asegurar la independencia de 
Tin poder, y dejar espedita la acción que el otro debe 
tener en él. 

Debe creerse que viendo los habitantes al hombre 
q u e escogió la municipalidad honrado con la confianza 
del gobierno, tendrán mas consideración, acia él , y 
prestarán mas sumisión á las órdenes que les intime 
como agente de la misma municipalidad. 

¿ Qué mas hay que notar acerca de la acción del po-
der ejecutivo en el poder municipal ? 

i° Que los reglamentos municipales pueden dar lu -
gar al ciudadano á dos acciones distintas : 

i a Cuando la municipalidad se esceda por ellos de su 
competencia, en cuyo caso se recurre al gobierno , pa-
r a que dicte las providencias convenientes á fin de re -
ducir á este poder á sus límites. 

2.a Cuando el ciudadano es perseguido por la infrac-
ción de un reglamento legal, pueden competirle los re-
cursos comunes ante los tribunales ordinarios: 

2o Que estando en el Ínteres de la sociedad que la 
ley asegure el patrimonio común del mejor modo po-
sible, ha reunido al cuidado que le presta la munici-
palidad, la vigilancia de la administración general , y 
por consiguiente faculta á los intendentes, prefectos y 
gobernadores, por una medida de orden público, 
para que autorizen los siguientes actos de las municipa-
lidades. 

i ° Adquisiciones ó enagenaciones de inmuebles. 
2o Imposiciones estraordinarias para gastos locales. 
3 o Préstamos. 
4° Trabajos por emprender. 

5o El empleo del precio de las ventas, de los reem-
bolsos ó de los cobros. 

6o Procesos por intentar. 
¿ Qué reglas deben observarse en cuanto á esta auto-

rización ? 
i» Que los agentes de la administración general no 

asemejen este acto al del curador respecto de su me-
no r , que necesita de su dirección, sino que lo conside-
ren como una garantía mas que la ley concede á los 
bienes comunes : faltándoles á estos bienes el cuidado 
de un Ínteres individual, es muy conveniente reunir en 
su favor al Ínteres municipal el Ínteres público; pero 
esto no es presumir que las municipalidades no p u e -
dan dirigir con acierto sus intereses locales. 

i* Que en todos los demás casos los agentes de la 
municipalidad deben ejecutar sus providencias sin re -
currir á la autorizazíon del gobierno; porque este po-
der existe por sí mismo, no emana de ningún otro; no 
necesita de su autorización, para deliberar, ni de su 
sanción, para que sus deliberaciones sean obligatorias; 
y por tanto siempre que estatuye en el Ínteres particu-
lar de su distrito, y por conservación de los derechos 
cuya guarda le está confiada, sus decisiones son órde-. 
nes que deben ser obedecidas por todos indistinta-
mente. 

¿ No hay otras circunstancias en que los agentes del 
ejecutivo puedan ejercer funciones relativas al orden 
municipal ? 

Sí , cuando sobreviene, por ejemplo, una enferme-
dad epidémica, ó algún otro accidente en todo el de-
partamento : entonces es necesario un reglamento ge-
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3 6 4 LECCIONES DE POLITICA, 
neral que estienda su influjo á muchos distritos 
municipales y se ve bien que una medida de esta especie 
no puede ser tomada sino por el gefe del departamen-
t o , en cuyo caso 110 obrará en virtud de un poder m u -
nicipal, que jamas puede e je rcer , sino en su calidad de 
administrador, y como agente, del' poder ejecutivo, 
único á quien pertenece dar reglamentos que concier-
nan al orden público v á la seguridad general. 

L E C C I O N D É C I M A . 

Objeción. 

¿No se ha dicho que mientras haya municipalidades 
entre nosotros no tendremos orden ? 

Es verdad ; pero también se ha dicho que mien-
tras se sostengan la soberanía del pueblo , la libertad 
de la prensa, e tc . , 110 habrá orden entre noso t ros : 
mientras mas saludables sean los pr inc ip ios , los ene-
migos de un gobierno libre se manifiestan mas encarni-
zados contra ellos; confundiendo las instituciones con 
los hombres , atribuyen á las unas los defe >s de los 

• o t ros , v afectan no advertir que estos mismos defectos 
tienen lugar porque no existen las instituciones, ó por-
que no se hallan- arregladas como corresponde ; pues 
establecido" el régimen municipal de un modo claro y 
sencillo por la demarcación desús atribuciones, y por 
su conformidad con las circunstancias locales, ño hay 
duda que no se habrá hecho sino proporcionar medios 
de favorecer la inclinación natural dé los hombres á la 
seguridad de sus personas, á la educación de sus hijos 

y á la mejora de sus mas inmediatos intereses : medios 
que los gobiernos mas despóticos se han visto forzados 
á aparentar que concedían, porque su necesidades tan 
estremada que el negarlos abiertamente equivale á la 
declaración mas esplícita de que no se quiere sino su-
focar los sentimientos naturales de lo? hombres acia 
su b ienes ta r , para sumirlos en la ignorancia y la mi -
seria. 

2° ¿ Pero cuál es el fin dé los que atacan el poder mu-
nicipal ? No puede ser otro que destruir el sistema re -
presentativo que hemos adoptado; porque es evidente 
que si los pueblos 110 pueden sostener un sistema re -
presentativo en el interior de su distrito, mucho menos 
podrán sostener un régimen de representación general 
y público. 

3o El poder municipal es la esencia de todas las cor -
poraciones de los habitantes de una nación : las leyes 
nada pueden contra la naturaleza de las cosas, y p o r c o n -
siguiente no pueden suprimir los cuerpos municipales, 
ni privar á la comunidad del derecho de elegirlos. 
Siempre que un gobierno inquieto y celoso se avoca 
el poder municipal , y lo ejerce po r medio de funcio-
narios nombrados por él , y revocables á su voluntad , 
cualquiera que sea la denominación de estos funciona-
r ios , no hay municipalidad; y si ellos existen , es por-
que los habitantes no forman una comunidad: es t ran-
geros á sus negocios comunes , y sin vínculos que los 
unan entre sí, no son sino agregacionos de hombres : 
habrán pueblos y ciudades, pero no ciudadanos. Si 
esto repugna bajo el despotismo, repugna mucho mas 
ba jo el sistema representativo : el principio vital de * 



este sistema es que sean representados todos los intere-
ses asi los de los cantones , provincias y departamen-
tos , como los de la nación en general. Una organiza-
ción en que fuesen representados solo los intereses 
generales, y cuya administración secundaria fuese con-
fiada á los agenfes del gobierno, ó á hombres estrangeros 
á los individuos igualmente que á los negocios de la 
provincia, en lugar de ofrecer el gobierno representa-
tivo que se creia tener , no seria en efecto sino una 
mezcla caprichosa de instituciones disparatadas, un 
sistema incoherente que no tendria ninguna solidez: 
el espíritu del sistema repi'esentativo y la naturaleza 
del poder municipal repelen esta idea : es inconcebible 
que al individuo que puede dar á quien tenga á bien el 
derecho eminente de participar del ejercicio de la sor 
beranía , le sea prohibido concurrir á la elección de 
sus propios agentes , de los que deben consultar la se-
guridad de su persona y de sus bienes y atender al ade-
lantamiento de sus mas particulares intereses: que el 
individuo en quien la ley tuvo tanta confianza hasta 
recibir ciegamente de sus manos á los reguladores de 
la gran familia, no sea capaz de nombrar los oficiales 
municipales; y que este mismo individuo que delibe-
raba sobre los destinos de la nación, vuelva al seno de 
su parroquia sin el poder de tomar parte en los intere-
ses de ella. 

¿ Cómo deben conducirse los ciudadanos para con-
seguir las ventajas de un buen régimen municipal? 

Los electores deben dedicarse con el mayor esmero 
á buscar en sus elegidos el amor á la patria y el celo 

*por sus adelantamientos. Los elegidos deben consa-

grar al bien público el tiempo que permanezcan en el 
ejercicio de sus funciones, meditando incesantemente 
en el buen desempeño de ellas: concurrir una vez en 
la semana á las sesiones municipales, sin ninguna p r e -
paración; prestarse algunos días á visitar las panade -
rías ó á presenciar alguna otra obra de esta clase, no 
es cumplir los deberes de este cargo tan interesante 
que llama la consideración de los municipales acia los 
medios de evitar los desórdenes interiores, de p romo-
ver ]a educación, el aseo que tanto contribuye á la s a -
lubridad é importancia de los pueblos, la industria y 
todo cuanto pueda sacar á los hombres de la miseria y 
mejorar su condicion. Los municipales deben dar e jem-
plo de sumisión á las leyes v de respeto í\l gobierno; 
deben ceñirse escrupulosamente á los límites de sus 
atribuciones, y en especial los que componen las m u -
nicipalidades de las capitales deben tener muy presen-
te, que aun en el orden municipal, nada pueden esta-
tuir sobre las otras municipalidades del departamento; 
y que por consiguiente cometerían el mayor atentado 
si se entrometiesen á deliberar de cualquiera modo 
que fuese sobre los negocios de gobierno , siendo siem-
pre de ningún valor cuanto practicasen en este genera, 
y no pudiendo producir otro efecto que el de haber 
convertido el ejercicio de su autoridad paternal y d o -
méstica en funciones de desorden y anarquía. 



C A P I T U L O N O V E N O . 

DE LA FUERZA ARMADA. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Del ejército permanente. 

¿ Existe todavía algún otro poder ? 
Sí , existe una fuerza, que aunque no es un poder 

constitucional, lo es sin embargo de hecho, y muy ter-
r ib le , á saber, la fuerze armada. 

¿ Es necesaria esta fuerza ? 
Sí, porque el nuevo mundo debe temer siempre los 

ataques de los despotas del antiguo, ya por dominarle, 
como por destruir sus instituciones liberales; pero 
como por otra parte la distancia y los climas son agen-
tes poderosos en nuestro favor , no necesitamos sino 
de una fuerza reducida, ó mas bien de un fondo capaz 
de aumentarse cuando convenga. • r 

¿Quiénes deben componer esta ffierza? 
Los ciudadanos indistintamente, porque debiendo 

existir ella para la defensa del estado, la cual intere-
sa igualmente á todos los individuos que componen 
una nación, ninguno podrá escusarse del servicio mi -
l i ta r , cuando .sea llamado por la ley, sin faltar á una 
de las primeras obligaciones que le impone la patria. 

¿Es.perpetuo este servicio? 

N o , porque siendo una contribución personal tanto 
mas gravosa al que la sufre, cuanto le sugeta á leyes 
mas duras, disminuyendo en parte su libertad civil, 
es preciso que la ley la establezca por tiempo limi-
tado. 

¿A disposición de quien debe hallarse esta fuerza? 
A la del poder ejecutivo, el cual debe quedar obli-

gado á conformarse por este respecto con las reglas si-
guientes r 

I a Teniendo por objeto la fuerza armada repeler la 
fuerza estrangera, y comprimir las sediciones y disen-
siones interiores, debe distribuirse en dos clases, á 
saber , ejército de línea y milicia nacional. 

2a El ejército de línea está destinado á proteger la 
seguridad esterior del estado, y debe colocarse donde 
pueda estar amenazada esta seguridad. 

3a El poder ejecutivo no tiene derecho de emplear 
esta fuerza en lo interior sino en el caso de una revo-
lución declarada : entonces será precisado : 

4a A someter todas estas circunstancias al cuerpo 
representativo, y proceder de acuerdo con él según 
fuese necesario. 

5 a La ley determina cada año el número de la fuerza 
armada de mar v tierra. 

C T> C 6a Es propio de ella la formacion y aprobación de 

las ordenanzas, establecimientos y arreglo de escuelas 
militares, y todo lo que corresponda á la mejor orga-
nización, conservación y progreso de los ejércitos y 
armadas que se mantengan en píe para la defensa del 
estado. '• • . \ 

Finalmente, la aprobación del nombramiento de los 
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gefes de la fuerza militar debe eslar confiada al mismo 
cuerpo representativo. 

¿Porqué.son necesarias estas reglas? 
Por lo terrible de esta fuerza , la cual amenaza á la 

libertad. 

. ¿En qué consiste esto ? 
En que los individuos que la componen pierden el 

carácter de unos ciudadanos pacíficos, que se gobier-
nan puramente por la ley. 

¿ No es posible entonces que un ejército se compon-
ga de semejantes ciudadanos ? 

N o , á menos que los límites de una nación sean 
"muy cortos: en tal caso los soldados de esta nación 
pueden ser obedientes, y sin embargo razonar sobre 
su misma obediencia. Puestos en el seno de su pais na-
tal, en sus hogares y entre los gobernantes y goberna-
dos, á quienes conocen bien, hacen entrar en cierto 
modo, su inteligencia, como parte de su sumisión. Pero 
una nación estensa hace esta hypotesis absolutamente 
quimérica : ella neceí ta en los soldados tal subordina-
ción que haga de ellos unos agentes pasivos y de poca 
reflexión , y asi en el momento en que entran á servir 
sus plazas, pierden todos los datos anteriores que ser-
•vián pará ilustrar su juicio. Desde que un ejército se 
encueutra-en presencia de objetos que no conoce, cua-
lesquiera que sean los elementos de que se componga, 
ya no es sino una fuerza que puede indiferentemente 
sostener ó destruir: sometidos los hombres á la disci-
plina que los separa del pais de su naturaleza, no verán 
.mas que á sus gefes, ni conocerán á otros que á ellos.. 

Ciudadanos en el lugar de su nacimiento, serán solda-
dos en todas las demás parles. 

¿ Qué se infiere de esto ? 
Dos consecuencias muy naturales : Ia Que estando 

destinada la fuerza armada á la defensa estertor del es-
tado, debe hallarse colocada lo mas cerca de este objeto 
que sea posible; porque no necesitamos de fuerza 
para contener al enemigo en los lugares donde este no 
existe. 

2a Que emplear á los soldados en lo interior de su 
pais produce todos los inconvenientes que nacen de 
u.na fuerza militar; á saber, perderse la disciplina de la 
misma fuerza, corromperse la moral de los ciudada-
nos , y amenazar á la libertad, que casi siempre ha 
sucumbido en tantos pueblos que han querido ser l i -
bres. 

C -

L E C C I O N S E G U N D A . 

Continuación. 

¿ Q u é debe decirse entonces de una república en 
cuyos pueblos se encuentra siempre militares ? 

Que semejante república solo existe en el nombre : 
las formas republicanas-son entonces meras aparien-
cias, que no se dejan ver sino en cuanto lo quiere el 
que ejerce el podei' ejecutivo, el que teniendo á su vo-
luntad todo el poder de la fuerza, se hará siempre te -
mible, contará con los medios de sostenerse á su dis-
creción, y trastornará el gobierno cuando quiera-

-mientras que los pueblos fatigados de los continuos' 



movimientos .y de los perpetuos contrastes de la ambi-
ción y de la libertad, buscarán finalmente el reposo en 
el vil sufrimiento, v e n el necio letargo del abatimiento 
y de la esclavitud. 

¿Son siempre inevitables tan funestos resultados ? 
Sí, porque : 
i° Las tropas dependeirdel poder ejecutivo por una 

obediencia casi pasiva: las órdenes perentorias y la 
pronta obediencia, no limitan sus efectos á la esfera 
militar : ellas obran naturalmente sobre él espíritu de 
los subditos y sobre el de los que gobiernan, y hacen 
nacer un carácter mutuo de despotismo por una parte 
y de resignación por la otra, el cual aun cuando sea fa-
vorable al sostenimiento de la independencia nacional, 
cuando se halla amenazada , no por eso deja de ser él 
enemigo mortal de la libertad civil. 

2o Estimulada su ambición por el incesante atractivo* 
de los grados, desprecian las dulzuras de la paz en que 
no pueden obtenerlos, y si por algunos momentos de-
jan gozar al pueblo de sus beneficios, es para inventar 
medios de hacer estallar la guerra, que regularmente 
.viene á ser doméstica, y por de contado mas horrorosa 
y perjudicial que la esterior. 

3o Tampoco les interesa el sostenimiento del orden 
c iv i l , porque generalmente los militares son celibes, y 
sin bienes que les radiquen en un punto. 

4o El aparato militar presentado con frecuencia, y 
sin que escite la idea de un enemigo que acomete, des-
t ruye la fuerza moral que debe tener el pueblo que 
compone una república, lo abate, le habitúa á admirar 

la fuerza física, y á considerarse dependiente mas bien 
de ella que de las instituciones. 

¿ Cómo deben, pues,"existir los oficiales ? 
En el ejército donde tínicamente son necesarios; 

ellos no pueden retirarse ¿»vivir entre ciudadanos p a -
cíficos sino bajo el carácter de tales: lo que tampoco 
puede verificarse siempre que pertenezcan á un cuerpo 
privilegiado , y en quien reside la fuerza. De lo con-
trario el que ejerce el poder.ejecutivo puede contaren 
cada pueblo con individuos que le son adictos por 
principios é intereses personales y opuestos á los de la 
comunidad : la presencia de estos oficiales ofende á la 
autoridad civil: su aparato mortifica á los hombres 
verdaderamenté libres, mientras engendra la vanidad 
en otros , y fomenta el deseo de distinciones militares: 
su conducta se resiente mas ó menos del carácter de su 
profesión : y en fin ó ellos trastornan violentamente el 
gobierno, ó van minando sus fundamentos, que son 
los principios de la igualdad y libertad. 

¿Pero , no se han compuesto deciudadanos los ejérci-
tos que han conseguido nuestra independencia? ¿No son 
ellos los que han defendido tan largo tiempo, tan glo-
riosamente y con tan nobles esfuerzos la causa ameri-
cana ? f. , • - ' - V- • 

Sí , y también es verdad que nadie merece mejor el 
nombre de ciudadano que los que han sido los prime-
ros entornar las armas y defender la independencia; 
mas al tratar la cuestión generalmente, es necesario 
separarnos de estas ideas halagüeñas de gloria que nos 
subyugan, al mismo tiempo que nos arrastran sin po-
derlo remediar. Recibamos en hora buena á nuestros 



defensores con reconocimiento y entusiasmo; pero que 
cesen de ser soldados para nosotros: que sean nuestros 
iguales y nuestros hermanos : todo espíritu militar, toda 
subordinación pasiva, todo lo que hace á los guerreros 
terribles á sus enemigos, debe deponerse en la fron-
tera de un estado libre . Estos medios son necesarios 
contra los estrangeros, con los cuales estamos siempre, 
sino en guerra, á lo menos en desconfianza; pero los 
ciudadanos, aun los. mas culpables, tienen unos dere-
chos imprescriptibles, que no competen á los que no 
lo son. . _ \ • 1 

¿ No son entonces estas reglas propias de solo el sis-
tema republicano ? 

N o ; pues que también se observan aun en las mo-
narquías, en las cuales, ouando son bien constituidas 
se desconoce el fuero, y q u e d a el soldado unido al pue-
blo : se aprecian altamente los derechos comunes de los 
ciudadanos, y el soldado no gusta de sobreponerse á 
ellos, haciendo uso del aparato y de las distinciones de 
su rango : los establecimientos militares son tan raros 
que en los pueblos interiores, ó donde no hay temor 

U " e n e m ' S ° entraño, no se encuentran cuarteles, co-
mandancias ni tren alguno militar; en fin, es tal e í 
respeto que se guarda á la autoridad civil que sin que 
ella lo preyenga_.no se atreve, á interponerse la fuerza 
armada, cualesquiera que sean los desórdenes de los 
ciudadanos. 

L E C C I O N T E R . C E R A . 

Continuación. 

t Puede considerarse la existencia de tropas perma-
nentes como perjudicial bajo otros respectos ? 

Sí, bajo otros varios sumamente interesantes, en es-
pecial para las naciones americanas , porque : 

i° Siendo ellas enteramente nuevas, necesitan ic 
adoptando las mejores instituciones y consolidarlas ; 
lo que no pueden hacer mientras se hallen diseminados 
cuerpos de guerreros que respiran el fuego del combate: 
que por haber contribuido á la independencia se con-
sideran con derecho para deliberar sobre las institu-
ciones : que tratan de dar á estas un giro análogo mas 
bien á sus intereses personales que al bien general; que 
habituados á mandar y ser obedecidos prontamente , 
110 dan lugar á la reflexion ; y que encontrando su ade-
lantamiento en las revoluciones, comprometen con fre-
cuencia la tranquilidad pública. En semejantes circun-
stancias ningún pueblo es capaz de adoptar las reformas 
convenientes, y las que emprenda entonces, llevando 
el carácter de la fuerza mas bien que el de la conve-
niencia general, serán tan momentáneas como perjudi-
ciales. 

2o El gobierno no puede sostener estos cuerpos sin 
hacerse odioso á los pueblos; porque necesita exigirles 
sacrificios pecuniarios; arranca á los ciudadanos de sus 
hogares; fomenta el celibato que estiende la inmorali-
dad y perjudica á la agricultura y la industria. 



¿ Cómo debe hallarse por lo demás la fuerza armada 
cuando sea necesaria ? 

Generalmente hablando debe hallarse en solos los 
puntos donde sea temible el enemigo; distribuida en 
diferentes cuerpos, sometida á gefes sin relaciones al-
gunas entre sí, y colocada de manera que pueda ser 
reunida bajo el mando de uno solo en caso de ataque. 

¿ A qué debe propender la ordenanza militar ? 
A dar á los militares una educación esmerada en 

colegios y escuelas, como que su profesión no puede 
poseerse en un grado eminente, si al paso de formarse 
el espíritu en las ciencias análogas á su instituto, y ha-
cerles conocer las ventajas de un gobierno libre, no 
se procura también radicar oportunamente en su cora-
zon las virtudes que en los tiempos mas bárbaros han 
caracterizado á los guerreros. 

2o Habituado el militar á obrar por la fuerza y la 
violencia, debe propender en lo posible á infundirle tal 
espíritu que sin dejar de ser terrible al enemigo, ame 
y respete las medidas pacíficas y reflexivas del orden 
civil. 

. 3 o r , e b e , e v i t a r I a multiplicación de grados que solo 
sirve para el fomento de pasiones, acostumbrándose el 
soldado a tener en poca los primeros y apresurarse á 
los últimos antes de haber servido bien en aquellos 

Finalmente, debe, evitar en. lo posible las distincio-
nes, el lujo y cualquiera otra cosa que diga menos r e -
lación con la sencillez y la vir tud, distintivos los mas 
hermosos y los únicos que debe haber en un pueblo 
libre. r 

¿ Son indispensables estas reglas ? 

Sí, indispensables : nosotros 110 debemos engañar-
nos , considerándonos como nuevos y esentos de vicios: 
tenérnos los que el gobierno español procuró radicar 
entre nosotros; y uno de ellos es el apego á las distin-
ciones militares : de aquí el sostenimiento del fuero ; 
los retiros con el fuero y.uso de uniforme : la solicitud 
de grados por individuos que nunca siguieron la carrera 
de las armas; de aquí en fia las divisas militares y los pom-
posos tratamientos de señoría, 'ilustrísima, escelen-
cia, etc., hasta en los actos comunes de la vida civil. 
Este espíritu, propio de los gobiernos despóticos, que 
tienen Ínteres en fomentar la vanidad, porque nó con-«-
ceden á los hombres nada de positivo, es el mas con-
trario á 1111 sistema liberal, y no puede destruirse sino 
por la exacta observancia de las reglas anteriores. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la milicia nacional. 

• * 1 .. v 

¿ Cuáles son las reglas á que debe someterse el poder 
ejecutivo en cuanto á la milicia nacional ? 

Las siguientes: 
ia-La milicia se destinará á dar garantías á la seguri-

dad pública en lo interior de cada departamento. 
2a Servirá para llenar l.1s vacantes, del ejército per-

manente. 
3a No. podrá pasar los límites del misino' departa-

mento sino en el caso de una revolución ó en el de in-
vasión. 

4a Entonces el poder ejecutivo estará sometido á las 



mismas reglas para el empleo estraordinario de la mili-
cia que para el ejercito de línea. 

¿De quienes debe componerse la milicia nacional? 
De ciudadanos. 
¿ Y puede fiarse de esta fuerza? 

Sí, de lo contrario era preciso tener una muy mala 
opinión de la moralidad y de la dicha de un pueblo, si 
una milicia de esta clase se mostrase favorable á los re-
beldesó rehusase atraerlos á la obediencia legítima. 

¿ Qué es lo que necesita especialmente esta fuerza? 
Necesita de una ordenanza que la arregle en cada de-

p a r t a m e n t o formando un cuerpo proporcionado á su 
población, que haciendo compatible el servicio análogo 
a su institución, con las diversas ocupaciones de la vida 
civil, ofrezca los medios de que toda nación necesita 
indispensablemente para existir- bajo un sistema libre. 

¿ Cuáles son estos medios ? 
Los siguientes: • 

i ° El de asegurarla libertad interior: habiéndose 
observado en todo tiempo, que cuando la fuerza reside 
oclusivamente'en los que gobiernan, se establece sin 
duda e despotismo, es preciso, para evitar este mal: 
colocarla en su propio lugar, es decir, en manos de los 
ciudadanos, que son los que componen el estado - de-
biendo persuadirse todo pueblo, que sus garantías no 
están aseguradas, sino cuando las sostienen los mismos 
ciudadanos, saltando del taller á las armas tan luego 
como se advierta algún peligro. 

El de hacer innecesaria la existencia de ejércitos 
permanentes para defender la independencia nacional 
lo que necesita un pueblo libre con respecto á este ob-

jeto es una buena disciplina militar, y para esto no se 
requiere que la fuerza armada sea permanente, sino 
que la educación militar sea popular : es decir, queliaya 
una milicia nacional y universal á la que pertenezcan 
todos los ciudadanos capaces de hacer algún servicio : 
que todos sean forzosamente obligados á recibir la in-
strucción necesaria: que los ejercicios y ensayos mili-
tares se repitan con mucha frecuencia , que ellos for-
man parte de nuestros espectáculos públicos y de 
nuestras fiestas nacionales. 

¿ Cómo deben reemplazarse las vacantes del ejército 
permanente ? 

Por sorteo, interviniendo en él las municipalidades 
indispensablemente. 

¿ Cómo se hace la provision de los oficiales de mili-
cias ? 

A propuesta de las compañías reunidas ante el res-
pectivo gefe municipal, debiendo entonce» la munici-
palidad informar al poder ejecutivo para que espida los 
despachos. 

¿ Qué es lo que debe considerarse ante todo para el 
sorteo ? 

La edad y el estado del ciudadano; de suerte que 
sean sorteados en primer lugar los celibes mas jóvenes, 
y en último los casados que hayan dado hijos á la pa-
tria. 

¿*Xo convendría alguna otra clasificación mas parti-
cular ? 

Sí, para evitar una absoluta desigualdad de edades 
en el ejército, y para hacer compatible el servicio de 
la milicia con las circunstancias de los ciudadanos que 



varían según su edad, convendría dividir la milicia en 
dos cuerpos: los de menor y mayor edad en'eí uno, y 
los de edad media en ef o t ro , siendo estos los primeros 
que deban sortearse para el ejército permanente, y re -
servándose á aquellos las atenciones menos penosas. 

¿Pero no se huye comunmente de este servicio for-
zado? ' ' 

Sí, porque el corazon humano es muy celoso de su 
libertad; mas, para.inspirar gusto á él,. es necesario que 

•se liagade él mismo una causa de esperanza, de honor 
I y de recompensa, y que se infunda en los jóvenes el 

sentimiento de que la patria no cuenta para su defensa 
sino con el valor de sus hijos los mas virtuosos. 

¿ Qué debe evitarse especialmente entre nosotros con 
respecto al arreglo de las milicias, para que no sea 
odioso este servicio ? 

Que el mando de ellas, en particular de las del cam-
po, no recaba en hombres que puedan abusar de él 
por su Ínteres : bajo un mal gobierno, se mira una 
comandancia de estas como medio para tener á discre-
ción las personas de los aldeanos, sus ganados, etc. 

C A P I T U L O DÉCIMO. 

DE LA LIBERTAD D E LA PRENSA. 

L E C C J O N P R I M E R A . 

De los fundamentos de la libertad de la prensa. 

. , r 
¿ E n qué consiste la libertad de la prensa? 
En el ejercicio que tiene el hombre de escribir, im-

primir y publicar libremente sús pensamientos}' opinio-
nes .sin necesidad de examen, revisión ó censura alguna 
anterior á su publicación, quedando si responsable del 
abuso de tan preciosa facultad. 

¿ Cuál es el origen de este derecho? 
La facultad de pensar depende de la-organización 

del hombre, y la detransmitir el pensamiento consiste 
en su conformacion: asi la manifestación del pensa-
miento es una consecuencia esencial de la naturaleza 
humana, y la libertad de emitir sus pensamientos por 
la palabra, por la escritura ó por la prensa constituye 
en parte el derecho natural. ' ' . 

¿No puede decirse entonces que esta libertad es una 
consecuencia de la sociedad ó una concesion de las 
leyes ? • 

No', porque como el derecho natural tiene su prin-
cipio en la naturaleza del hombre, y no es otra cosa 
que el derecho al ejercicio de las facultades naturales, 



varían según su edad, convendría dividirla milicia en 
dos cuerpos: los de menor y mayor edad en'eí uno, y 
los de edad media en ef o t ro , siendo estos los primeros 
que deban sortearse para el ejército permanente, y re -
servándose á aquellos las atenciones menos penosas. 

¿Pero no se huye comunmente de este servicio for-
zado? ' ' . : 

Sí, porque el corazon humano es muy celoso de su 
libertad; mas, para.inspirar gusto á él,. es necesario que 

•se haga de él mismo una causa de esperanza, de honor 
I y de recompensa, y que se infunda en los jóvenes el 

sentimiento de que la patria no cuenta para su defensa 
sino con el valor de sus hijos los mas virtuosos. 

¿ Qué debe evitarse especialmente entre nosotros con 
respecto al arreglo de las milicias, para que no sea 
odioso este servicio ? 

Que el mando de ellas, en particular de las del cam-
po, no recaiga en hombres que puedan abusar de él 
por su Ínteres : baja un mal gobierno, se mira una 
comandancia de estas como medio para tener á discre-
ción las personas de los aldeanos, sus ganados, etc. 

C A P I T U L O DÉCIMO. 

DE LA LIBERTAD D E LA PRENSA. 

L E C C J O N P R I M E R A . 

De los fundamentos de la libertad de la prensa. 

. , r 
¿ E n qué consiste la libertad de la prensa? 
En el ejercicio que tiene el hombre de escribir, im-

primir y publicar libremente sús pensamientos}' opinio-
nes .sin necesidad de examen, revisión ó censura alguna 
anterior á su publicación, quedando si responsable del 
abuso de tan preciosa facultad. 

¿ Cuál es el origen de este derecho? 
La facultad de pensar depende de la-organización 

del hombre, y la detransmitir el pensamiento consiste 
en su conformacion: asi la manifestación del pensa-
miento es una consecuencia esencial de la naturaleza 
humana, y la libertad de emitir sus pensamientos por 
la palabra, por la escritura ó por la prensa constituye 
en parte el derecho natural. ' ' . 

¿No puede decirse entonces que esta libertad es una 
consecuencia de la sociedad ó una concesion de las 
leyes ? • 

No', porque como el derecho natural tiene su prin-
cipio en la naturaleza del hombre, y no es otra cosa 
que el derecho al ejercicio de las facultades naturales, 



esta libertad no es en este sentido una consecuencia de 
la sociedad, ni una concesion de las leyes, sino una 
propiedad inherente al-hombre, como emanada de su 
misma organización , asi como emanan de ella sus ac-
ciones. 

¿ Debe pues considerarse la espresion del pensa-
miento como una acción ? 

Sí, porque el hablar, el escribir, el imprimir no es 
efectivamente sino una acción. . i | 

¿Y cómo debe arreglarse esta libertad? 
Del mismo modo que se arregla la libertad de todas 

las acciones.; y como estaño debe reprimirse de ningún 
modo sino en cuanto lo exija la felicidad pública, esta 
misma felicidad debe ser la regla de la libertad de la 
prensa. 

¿Depende la felicidad pública de la libertad de la 
prensa ? 

Sí, porque esta libertad es el fundamento de la so-
ciedad y de su perfección : la facultad de transmitir el 
pensamiento es indispensable para que haya sociedad: 
sin ella los hombres solo podrían ofenderse pero no en-
tenderse; y por consiguiente nunca podrían reunirse: 
reunidos ya por haberse espresado, entendido y con-
venido en.algunas verdades, resta que la infinita per-
fectibilidad del espíritu humano se desenvuelva en be-
neficio de la sociedad, y nada puede contribuir mas 
bien á este desenvolvimiento, que la libertad de la 
prensa, que es el mejor medio de comunicación. 

¿5fo.es también un medio de propagar el error ? 
Sí, pero la verdad prevalece siempre : el objeto-de 

la razón es la verdad y no el e r ror : la verdad es gene-

ra l ; §1 error es una escepcion; los errores pasan con 
los siglos, y la verdad se sobrepone siempre á ellos. 

¿ Qué es lo que resulta de esto? 
Que debe hacerse mas en atención á lo que es ge-

neral y estable, que á lo que es escepcional y transi-
torio. ' J VI 

2o Que las medidas que se tomen contra el error no 
deben perjudicaren nada la circulación de la verdad, 
por el mejor medio que es la prensa. 

3o Que para esto es indispensable que las leyes que 
deben dictarse con el objeto de impedir el error sean 
puramente represivas y nunca preventivas; esto es, 
que nunca se dirijan á imponer la menor traba á la pu-
blicación de un escrito, porque esto espondria á impe-
dir la circulación de la verdad, ó la impediría efecti-
vamente , sino solo á castigar al escritor culpable de 
la publicación de un escrito nocivo y digno de prohi-
birse. " 

4o Finalmente, que cuanto pueda decirse en favor, 
de la libertad de la prensa se reduce al desenvolvi-
miento de esta regla: no impedir la circulación de la 
verdad, por impedir el error;, sino impedir el e r ro r , 
para que circule la verdad. 

• * ^ * _ ' . • * . ' ' *» 

L E C C I O N S E G U N D A . 
* • • . .* - * ' • _ > > -

De los delitos dé la pren?a. 

¿ Se han calificado bien los delitos de la prensa? 
No, porque sea por error ó de intento se ha Equivo-

cado su naturaleza. 



3 8 4 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

¿ En que ha consistido esto ? 
En que 110 se ha considerado que 'la prensa no cons-

tituye delito por sí misma, no haciendo ella otra cosa 
que crear piezas de conViccion, que sirven para esta-
blecer la prueba de un delito; asi un escrito por sedi-

• cioso que sea no es un delito, como no lo es el cuchillo 
que ha servido á un asesino; y tanto el escrito como el cu-
chillo solo son un instrumento, cuya existencia aislada 
de toda circunstancia, es una cosa indiferente en sí 
misma. 

¿En qué consiste entonces el delito? 
En la sedición á que provoca el escrito publicado asi 

como en el asesinato para el cual se ha usado del cu-
chillo: porque siyo.escribo, y sepulto el escrito, la ley 
no puede castigarme, por mas que pudiera haber pro-
vocado la sedición, en caso de publicarse. 

¿ Qué se sigue de esto ? 
Que debe tenerse muy presente la distinción entre el 

.delito y su instrumento, siendo la mas importante de 
las consecuencias naturales de esta distinción: que en 
justicia no puede haber otra provocación que la d i -
recta , la úüica que constituye delito , cuya prueba es 
el escrito; de suerte* que hacer resultar de él otro de-
lito que este, es violar todas las reglas de una sana le-
gislación, , 

¿ Qué objetos puede tener una provocacion di-
recta ? 

EÍla no puede tener por objeto sino tres cosas, la 
desobediencia á la ley y á la autoridad; ó el trastorno 
del gobierno establecido.; ó la guerra civil: fuera de 
estos tres casos ningún escrito puede razonablemente 

venir á ser la prueba ó la pieza de convicción de ua 
delito. 

¿ Y qué otra clase de provocacion se ha imaginado á 
mas de la directa, que es la única verdadera? 

La indirecta que los gobiernos despóticos han atri-
buido á la censura de sus actos, ó á los escritos, que se 
dirigen contra el despotismo judicial , contra los erro-
res de un tr ibunal , contra la magistratura en fin. 

¿No se sigue indirectamente de semejenteS escritos 
la rebelión, el trastorno del gobierno, ó la guerra 
civil ? 

No, porque el atacar los abusos de los goberuai*-
tes, los defectos de una ley, los vicios de una institu-
ción , no es inducir á semejantes atentados: y por otra 
par te , si los ataques de estos escritos son merecidos, .-l 
gobierno conocerá sus errores y los evitará; y si ¡on 
injustos, su ineficacia hará resaltar mejor la sabiduría 
de las medidas atacadas, y despues.de esta prueba la 

• utilidad de ellos se conocerá mas generalmente, y la 
nación se dispondrá mejor á conformarse con las 
mismas. 

¿ Qué se infiere de esto ? 
i ° Que la doctrina de las provocaciones indirectas 

es desastrosa y sutil: que autoriza al gobierno para h a -
cer condenar los escritos mas indiferentes; para 'impe-
dir la publicación de verdades útiles; para oponerse á la 
ilustración del pueblo sobre sus verdaderos intereses j 
y para apagar las luces enteramente si-asi conviniese á 
sus designios. , . r 

2° Que si á pretesto de provocaciones indirectas se 
admite la necesidad de reprimir la manifestación de las 

l7 



opiniones en tanto que lo son , es necesario ó que la 
par te pública obrejudicialmente por leyes fijas, dicta--
das al efecto; ó que se establezcan medidas prohibiti-
vas , que dispensen de emplear medidas judiciales. 

i» En el primer caso, las leyes serán eludidas, pues 
no hay cosa mas fácil que presentar una opinion bajo 
fórmulas de tal modo variadas, que no pueda llegar á 
«lia ninguna ley que esté concebida en términos pre-
cisos. 

2° En el segundo, si se concede á la autoridad la acción 
d e prohibirla manifestación de las opiniones, seledael 
derecho de determinar sus consecuencias, y de sacar in-
ducciones ; de razonar sutilmente, y en una palabra , 
de poner los raciocinios en el mismo gradó que los he-
chos ; lo que es consagrar la arbitrariedad en toda su 
lat i tud, no pudiéndose salir jamas de esta dificultad 
¿los hombres á quienes se confia el derecho de juzgar 
las opiniones, no son tan susceptibles como los otros 
de la injusticia ó del error? 

¿Y sentado el principio de la provocación directa es 
fácil determinar los delitos? 

Si, porque entonces no se necesita de una rara suti-
leza de espíritu para distinguir los matices con que se 
ha pintado hábilmente una acusación, ni para seguir 
los raciocinios capciosos de un fiscal, que habrá em-
pleado muchas semanas en disecar un libro , para es-
jtraer de él frases que á la ayuda de inducciones sofís-
ticas se esforzará á presentar como indirectamente 
criminales; si existe una provocación directa no habrá 
necesidad de muchas luces para apreciarla. Todo.hom-
hre que después de haber oido la lectura del escrito 

denunciado, se sienta dispuesto á armarse contra el 
gobierno ó contra sus conciudadanos, se encontrará 
suficientemente convencido, opinará sin detenerse, y 
no tendrá necesidad de la profunda ilustración de un 
letrado, para pronunciar; pero si despues de haber 
leido el escrito, no se siente inclinado á cometer este 
atentado , es porque no hay tal delito; es porqueet es-
crito no es peligroso, y la sociedad no tiene entonces 
derecho á pedir cuenta de él á su autor. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

Del juicio de los delitos de la prensa. 

¿Debe decirse entonces que la manifestación de 
una opinion debe ser juzgada del mismo modo que una 
acción ? • 

Sí, porque la manifestación de una opinion puede en 
un caso particular producir un efecto de tal modo i n -
falible que deba ser considerada como una acción, que 
merezca examen: entonces, siesta es culpable, l a ' p a -
labra debe ser castigada. Lo mismo sucede con los e s -
critos; también pueden hacer parte de la acción, asi 
como los movimientos mas sencillos; en tal caso; deben-
ser juzgados como parte de esta acción, si es criminal-
pero si no lo fuese, deben gozar de una absoluta l i-
bertad. . . . 

¿ Quién debe juzgar los delitos de la prensa ? 
Un tribunal de jurados, de tal suerte que aun cuando 

los demás delitos no se juzgasen por él, deberia esta-
blecerse indispensablemente para los delitos déla pre*. 



sa , sin el cual no podría ella gozar de su verdadera 
libertad. 

¿ Por qué razón ? 
i ° Porque los únicos .jueces impárciales y que ofrecen 

una verdadera garantía son los jurados: colocados por 
su independencia entre el acusado y el acusador, al 
abrigo.del influjo del uno y de las importunidades del 
o t ro , el jurado será severo 6 indulgente , según con-
venga , y jamas cesará de ser justo. 

a° En esta clase de delitos es muy frecuentequeel acu-
sador sea el gobierno; y mucho masbien que jueces con-
ducidos por el espíritu de cuerpo, sometidos y asala-
reados, apreciará el jurado la alarma de un gobierno 
sospechoso , y las intenciones de un escritor que solo 
haya sido imprudente. 

S° En ninguna clase de'delitos es mas insuficiente la 
ley*escrita que en los de la prensa , cuyas circunstan-
cias no pueden ser bien apreciadas sino por la razón 
de los jurados.— 

40 Finalmente, protegida la libertad de la prensa por 
jurados, se protegen todas las demás libertades, y cuales-
quiera que fuesen los jueces que se diesen á los otros 
delitos, aun á aquellos cuya represión pueda desear 
mas el gobierno, puesta la imprenta bajo la protección 
tutelar de^jurado, vendrá también á prevenir los jui-
cios inicuos, los actos arbitrarios y los abusos de la 
autoridad; de aquí es que los gobiernos despóticos aun 
cuando sufren el juicio de jurados en los delitos comu-
nes, prefieren incurrir en una contradicciou tan mons-
truosa como la de someter el juicio de Ios-delitos de la 
prensa á una policía que depende de ellos inmediata-
mente. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la libertad de la prensa con respecto á la moral pública, 

y á la religión. . 

¿ Cómo debe considerarse la libertad de la prensa con 
respecto á la moral pública? 

Como el mejor medio de protegerla : nada es nías 
conveniente á la moral pública que la facultad de acu 
sar los hechos que le sean contrarios : esta facultad, 
esta potestad censoria debe existir en cada ciudadano, 
porque cada ciudadano tiene Ínteres en la preservación 
del orden público, y el privarle de este medio tan im-
portante de consultar el buen orden de sus intereses 
sociales seria inferirle una gran injusticia. 

20 Como la ignorancia sea la fuente del delito, es ne-
cesario atacarla por la libre circulación de la verdad. 

3o Es conforme á estos antecedentes que la justicia 
de que dimana la moral pública castiga las palabras 
ofensivas, pero deja hablar; reprime los delitos cuyos 
propagadores c instrumentos han sido la escritura y la 
prensa, pero deja escribir é imprimir; castiga á los 
hombres que abusan de sus propios derechos para 
ofender los derechos de los otros , porque el ejercicio 
de todos los derechos es sagrado á sus ojos: se impone 
por primer deber disipar las tinieblas : llama todos los 
intereses al pie de su tribunal, para oir sus discusio-
nes contradictorias : pronuncia sus sentencias en voz 
al ta , y motivándolas, cuida de convencer los espíritus, 
y de ser útil para la enseñanza de todos. 



¿ Cómo debe considerarse esta misma libertad con 
respecto á la religión ? n 

Teniéndose presente q u e el lenguage de la religión á 
este respecto es el siguiente: el hombre no es verda! 

0 n i re, S I n ° P 0 t ^ , e CS 1 ¡ b r e : ^ c i b e su 
hbe . ad de la sabiduría e terna, y no de la voluntad ca-
prichosa déla ley : la moralidad del hombre reside en 
la conservación de su propia libertad, y en el respeto 
qbe tiene a la de sus semejantes. Dios mismo no lia 
podido criar al hombre libre sin dejarle el poder de 
abusar de su l ibertad, y es un delirio exigir que la 
libertad sea sin abuso. Pero al mismo tiempo que el 
orden moral quiere que el hombre sea completamente 
l ib re , este mismo órden quiere también que él re 
coja el f ruto d e s ú s ob ra s : que las buenas le apro-
vechen y las mal;* le per jud iquen: y este órden 
tan simple y tan perfecto es el mismo que la providen-
cia presenta a los hombres como el modelo de sus leves 
que tengan por objeto arreglar el uso de la l ibertad: 
po r consiguiente, respetar la libertad, castigar el abuso 
castigarlo mas ó menos severamente, son los principios 
que. la sabiduría divina lia t razado, y el separarse de 

tíranV5 6 n t r a r * ° ^ C a m Í D ° S ^ k ° p r e S ¡ ° n y d e , a 

¿Los delitos de la prensa no pueden tener también 
p o r objeto un ultraje á la religión ? 

i ° Sí, y el legislador no puede mirarlos con indife-
rencia; mas por otra parte esta palabra ultraje debe 
ser hmitada, no pudiendo estenderse sin peligro de la 
libertad de las opiniones ó doctrinas que no constitu-
yen formalmente una injuria. De este modo un jurado 

jamas tendrá-necesidad de juzgar el mérito de u n s is-
tema filosófico. Si fuese mas allá de lo que lleva el c a -
rácter del ultraje directo se introduciria una inquisi-
ción religiosa, que seria la peor de todas las inquisicio-
nes , y entonces se tendría también necesidad no solo 
d e espíritus sutiles, sino de jurados teólogos. 

2o Que en la religión es necesario distinguir el d o g -
«ma de la disciplina, las leyes divinas de las leyes h u -
manas : estas pueden ser útiles ó perjudiciales, y el d e -
mostrar sus inconvenientes de un modo respetuoso^ 
lejos de injuriar á la religión, es tributarle un s e r -
vicio. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De los inconvenientes de la censura. 

'I Qué es la censura ? * 
La prohibición de manifestar la propia opinión siu 

haberla sometido á la de otro. 
•¿ Cuáles son los inconvenientes de semejante p r o h i -

bición ? 
Los siguientes: 
i ° Este ataque á la libertad de los escritos exaspera 

•á los que los han formado con el auxilio de los senti-
mientos de la independencia, que es inseparable del 
talento: les obliga á recurrir á ilusiones que llegan á ser 
amargas , porque son indirectas; introduce en el l en-
guage temperamentos hipócritas y de una moderación 
fingida y preceptuada; crea la necesidad dé la circula-
ción de producciones clandestinas infinitamente mas 



L E C C I O N E S D E P O L Í T I C A . 

peligrosa: alimenta la curiosidad del público por me-
dio de anécdotas, personalidades y principios sedicio-
sos: presta a la calumnia el aire interesante de la ver-
d a d ; y en fi„ da una importancia escesiva á las obras 
que se han prohibido. 

Los gobiernos no saben el mal que se hacen cuando 
j e reservan el privilegio esclusivo de hablar y de escri-
b i r sobre sus propios actos, porque no se cree cosa alguna 
de cnanto afirma una autoridad que no permite que se 
Je íesponda, y pore l contrario se cree t 0 do lo que se 
afirma contra un gobierno que no tolera examen. 

Í ^ f f l a v i t u d d e Ia" P ^ n s a vuelve ignorantes y 
crédulos a los pueblos, y por lo 

mismo inquietos v mu-
chas veces feroces; asi como por el contrario es aque-
la libertad la que difunde la ealma en el espíriíu de los 

.nombres, y la razón en el entendimiento de los que go-
*an sin inquietud de este don inestimable. 

4o La supresioifcle ia libertad de imprenta no es po-
sible sino en la apariencia: mortificándose en alcuna 
manera la publicación de los escritos, se favorécela 
circulación de los libelos, y se señalan limites á todo lo 
que puede ser útil ; pero el freno que se ponga, jamas 
«era bastante fuerte para contener el riesgo de lo que 
es peligroso. 1 

5* Finalmente, la censura nunca puede dejar de 
t raer gravísimos inconvenientes : cualesquiera que 
sean las reglas que se establezcan, habrá siempre en 
ellas una arbitrariedad que la ley no podrá prevenir, 
n i limitar, ni castigar; porque siendo el censor respon-
sable es imposible prescribirle lo que debe permitir : 
el estará tranquilo solo cuando condena: el impedir 

será su partido: si deja pasar una frase,se le acusa, y 
aunque borre diez que no lo merezcan lo mas que se 
hace es atribuirle un celo escesivo, el cual se perdona 
con mucha facilidad. 

L E C C I O N S E X T A . 

De los periódicos. 

¿ No seria conveniente que los periódicos estuviesen 
sugetos á censura, por su grande influencia, pues no 
circulando sino lo que-en ellos se inserta, es consi-
guiente que si la autoridad los subyuga, impedirá la 
circulación de todo lo que no le acomode, y quizá se 
observará en esta acción un preservativo eficaz? 

Este mismo poder es" el que debe impedir á su go-
bierno todo pueblo que quiera ser libre y feliz : los que 
gobiernan son tan hombres como los demás, y nada 
tan fácil como que aspiren á la arbitrariedad, y traten 
de impedir que sea atacada por aquellos escritos mas 
aptos para la circulación , y por lo mismo mas condu-
centes á la ilustración pública , cuando no están subyu-
gados á la autoridad. Por otra parte el gobierno no 
puede encontrar apoyo en tales restricciones , como lo 
convencen las siguientes razones: 

i a Sugetando los periódicos á una inspección parti-
cular, el gobierno se hace responsable , á pesar suyo, 
de todo lo que ellos dicen; da mas influencia á todo lo' 
que.pueden decir de falso y desagradable, y necesita 
en la administración un movimiento lento y minucioso 
que no es conforme á su dignidad. Es necesario que la 



autoridad corra, por decirlo asi , en pozde cada pará-
grafo, para invadirlo de temor de que se le crea san-
cionado por ella. 

„ 2> A I contrario, cuando estos escritos tienen algo de 
útil óTavorable al gobierno, todo esto parece dictado 
por ei, y pierde su fuerza; porque para obtenér la con-
fianza cuando se dice una cosa, es necesario que se re-
conozca que hay facultad de decir todo lo contrario en 
el caso de opinarse de este modo. 

3a Cuando el gobierno no tiene sino defensores pr i -
vilegiados, 110 tiene tampoco sino un número limitado 
de estos, y la casualidad puede hacer que no haya 
echado mano de los mas hábiles, y aun cuando estos "lo 
fuesen, le servirían con tanta menos voluntad, fran-
queza é influencia, cuanto que son menos indepen-
dientes : los hombres de mérito guardarán silencio en 
este caso, y de intento no-querrán alabar ni vitu-
perar. 

4a Finalmente, cuando los periódicos no'son libres 
no hay otra opinion en toda una nación que la de la 
capital. El gobierno no tiene mas base que en la capi-
tal : una agitación pasagera en el centro de la nación, 
llega a ser una calamidad para el todo de la soefedad 
¿asta en sus partes mas remotas : los raciocinios de es-
tos escritos se leen con fastidio, y sus relaciones con 
desconfianza : en los primeros no se ven argumentos 
sino voluntades manifestadas, y en los segundos no sé 
leen hechos sino intenciones -secretas. Solo la libertad 
de estos escritos puede crear en todas las partes de la 
nación una opinión justa, fuerte é independiente cíe la 
capital, sin serle opuesta, y q u e de acuerdo con los 

"verdaderos sentimientos de los habitantes, no se deje 
cegar jamas por otra facticia. 

¿ Qué debe decirse por lo demás de los periódicos' 
Que ellos ejercen un influjo inmenso é incontesta-

ble : tribunos de todos los dias, dirigen sus doctrinas á 
la nación ; interpretan las palabras, los escritos y las 
acciones públicas; conservan la opinion pública siem-
pre alerta; denuncian, censuran, acusan á los magis-
trados y funcionarios; obligan á gobernar en voz alta , 
a discutir cada mañana la legalidad de losados admi-
r a t i v o s ; piden cuenta de una equivocación que 
confunde al inocente con el culpable; ecos de la tri 
buna y del foro instruyen á los pueblos en sus deberes 
y derechos ; avivan el reconocimiento de estos acia sus 
defensores; consultan de todos modos la felicidad de 

c^idadanos proporcionándo les fácilmente la i l u s 

tracion sobre la agricultura, Ia industria,el comercio 
J sobre cuanto pueda contribuir á su bien estar; ellos 
sdn en fin , los que cuentan las esperanzas y los dolo-

¿ e , I o s P a b l o s que aspiran á ia civilización. 

dico ? ° m ° d e b e C 0 D d l l C Í r S e e l d i r e c t 0 1 ' de un perid-

Debe proponerse algunas reglas de las cuales jamas 
pueda dispensarse. J u a * 

I a Espresarse con firmeza /pe ro no separarse por esto 
reglas que la prudencia y la o b s e r v a c i ó n c o -

stante del espíritu de los pueblos deberán sugerirle e n 
circunstancias particulares. - ° 6 e a 

J i n ^ ^ ^ cí t ick á personalidades ó pun-



troducirse en ella es establecer una inquisición iñsor 
por table , sembrar el odio, y corromper la moral de lt>s 
pueblos. 

3a No degradarse á censurar usando de un lenguage 
inmoderado y poco digno de hombres que deben res-
petarse mutuamente : los periódicos son un termóme-
tro que indica los grados de la moral y de la civilización 
de los pueblos: el que usa en ellos de un lenguage in-
civil no hace sirio desconceptuarlos. 

4a Conducirse en la censura de tal modo que no 
cause el odio ó el desprecio de la autoridad; porque 
entonces este mal es tal vez mayor que el que se pre-
tende ccpsurar. • .. . 

L E C C I O N S É P T I M A . 

Objeciones. ' , 

' dflík 
i a Por lo mismo que el espresar el pensamiento per-

la prensa es una acción , debería evitarse esta , impi-
diéndose la publicación de un escrito, siempre que se 
conociese que provocaría al mal; asi como la ley evita 
3a acción del que va á cometer un robo , un asesína-
l o , etc. . 

Debe responderse : 
i° Que asi como no se puede prohibir que los hom-

bres salgan de sus casas de temor de que cometan un 
asesinato, asi no se puede prohibir la publicación de 
los escritos de temor de que alguno ó algunos sean no-
civos. Asi como debe suponerse en general que los hom-
bres salen de sus casas sin una intención dañada; asi 

también debe suponerse que en general los escritos son 
buenos ó indiferentes; porque el ¿nal en todo género es 
una escepcion. 

2o El acto de dirigirse á cometer un asesinato se 
halla claramente determinado por circunstancias pro-
pias de su naturaleza; mientras es incomparablemente 
mas difícil determinar las circunstancias que deberían 
hacer perjudicial la publicación de un escrito. 

2a ¿ Pero el abuso del escritor no causa un mal i r re-
parable; porque en el mismo acto de publicarse su es-
crito se propaga el error? 

i° Es necesario distinguir la naturaleza del error , y 
por lo común el error provoca la discusión, y motiva 
el descubrimiento de la verdad. 

2o Si las leyes preventivas no^pudiesen frustrarse de 
«íil modos, serian sin duda las que causasen un mal ir-
reparable, siempre que impidiesen la publicación de 
la verdad : lo que desde luejo seria siempre muy fac-
tible , porque los censores son tan falibles como los es-
critores, y aun cuando fuesen escogidos por el pueblo , 
lo que 00 deja de traer sus inconvenientes, tendrían 
motivos para complacer al gobierno, que por lo regu-
lar es el acusador en estos casos. 

3o Consistiendo el delito en la provocacion que causa 
el escrito publicado , no debe penarse al escritor por 
la prohibición de un libro que no ha provocado; por-
que ho ha sido publicado, y porque su provocacion in-
cierta no debe causar una pena efectiva, como la de la 
prohibición. 

4o Ea lin, si el castigo decretado por las leyes repre-
sivas 110 basta para retraer al escritor, tampoco bastará 
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el que se imponga por el modo de la publicación: y l a 
censura „ 0 h a h e c h o ^ ^ s ¡ n o ^ ^ d ( ¡ J 

S d e h t 0 ^ f a c t i c i o s que se ponen en nivel con los rea-
cs con,0 la calumnia, la difamación, etc., y que oscu-

cen las ideas de la moral; porque un hombre que ha 
Publicado un libro inocente y útil viene á ser culpa-

faliblecomo ^ * , a ^ d e ° t l ° t a n 

3» La libertad de la prensa abre una carrera inmensa 
• a m a c i o n , á la calumnia y á una persecución dia-
a , que penetrando en las relaciones mas íntimas, ó 

recordando los hechos mas olvidados, se hará para 
aquellos contra quienes se dirige un verdadero su-
JM1C10. 

i " Tan lejos está laéibertad de la prensa de ser una 
cosa funesta a la reputación de los particulares, que* 
por el contrario es su mas fuerte defensa. Cuando no 
hay medio nmguno p a r * comunicar con el público, 
cada uno esta espuesto sin defensa á los ataques, á los 
golpes secretos de la malignidad y de la envidia. El 
hombre publico pierde su honor, el negociante su cré-
dito, y el particular su reputación de probidad, sin 
conocer sus enemigos ni la marcha que llevan; pero 
cuando existe la libertad de la prensa , el hombre ino-
cente presenta sus pensamientos al público, y confunde 
a un tiempo á todos sus acusadores. 

La calumnia es un delito que debe ser castigado 
por las leyes; pero no puede serlo en virtud de las que 
impusiesen silencio á los ciudadanos por temor de ,¡ue 
«o incurran en este esceso: lo que seria violar un de-

C A P I T U L O D E C I M O . ÓQQ 

recho cierto é incontestable, para prevenir un mal in-
cierto y de mera presunción. 

3o Es necesario vencer la propensión muy natural 
que tenemos de echar lejos de nosotros todo aquello 
que Fleva consigo el mas pequeño inconveniente, sin 
examinar si esta renuncia precipitada lleva ó no consigo 
otro mayor : ¿ se pronuncia por los jurados un juicio 
que parezca defectuoso ? al instante se pide la supresión 
de los jurados; ¿se hace una proposicion aventurada 
en el congreso ? al instante se pide la supresión de toda , 
discusión ó proposicion pública ; ¿se circula un libelo? 
al instante se pide la supresión de la- libertad de la 
prensa. De este modo los tribunales , la religión , todo 
debería suprimirse , porque de todo se abusa. 

4o Finalmente, los escritores solo piden ser tratados 
como los demás ciudadanos; es decir, son acreedores á 
ser responsables de sus acciones y ser juzgados despues 
de su conducta; pero no á ser mortilicados arbitraria-
mente antes de haber cometido delito ninguno 

4 a Mas hay personas á quienes es sumamente repug-
nante salir de su modesta oscuridad para defenderse 
ante un tribunal chocando con un calumniador. Hay 
otras que querrían soportar la calumnia antes quesos-
tener un litigio largo y dispendioso. En fin se nos habrá 
librado de censores para enviarnos á los jueces, y 
nunca saldremos del poder de los hombres, cuyos fa-
llos son inciertos y que podrán, según la inspiración de 
sus pasiones decidir de nuestra reputación, de nuestra 
quietud, de -la felicidad de nuestra vida. 

i» Nada de esto existe si se establece la libertad de 
la prensa bajo la precisa regla de que las acciones de 



los particulares no pertenecen al público , no teniendo 
derecho á publicarlas el hombre á quien no dañan: lo 
cual debe estenderse á los funcionarios públicos en 
todo cuanto mira á su existencia privada. 

• 2 ° EJ he ,C,1° e * i s t e ó n o : l a suposición de su existen-
cia daña ó no : toda acusación se reduce á estos térmi-
nos, y para decidir tampoco hay necesidad de grandes 
luces y rodeos, bastando que el hombre vuelva en sí, y 
se coloque en lugar de aquel á quien va á juzgar , para 

. P' ODiincie con precisión : de lo que se deduce : 
1 Que si la acción denunciada al público es de las 

que pueden publicarse, será entonces necesario ave-
riguar su existencia, para decidir si hay calumnia ó 
no. . 

Que si no es de las que pueden publicarse por 
pertenecer á la vida privada, entonces no hay necesi-
dad de examinar si ella es verdadera ó no ; y por lo 
mismo los ciudadanos no tendrán que temer el ser mo-
lestados porsemipruebas, por insinuaciones ó por im-
putaciones pérfidas: sea ó no verdadera la acción, solo 
el encontrar el nombre del que se queja en el escrito 
mismo, servirá de pieza de convicción , y se tendrá 
comodín cuerpo de delito. 

5a¿ No es fácil designar los individuos sin nombrarlos 
ó por iniciales ? 

Es preciso distinguir estos dos medios : 
f Es cierto que el quitar una ó dos letras de un 

nombre propio es una maniobra müy ridicula ; pero sin 
embargo deben ponerse obstáculos á este modo de de-
signar, sometiendo al autor á la misma pena que si hu -
biese impreso el nombre por en tero ; porque este es-

traño modo de dcsignaf- personas jamas puede tener 
un objeto legítimo; y es un verdadero recurso d é l a 
malignidad, el cual, ni ningún otro que la ley prohiba, 
puede tolerar la libertad de la prensa. 

sf° En cuanto á la designación de los individuos por 
perífrasis es imposible impedirla; pero hace mucho 
menos mal que ¡os nombres propios. Es una maligni-
dad solapada, cuyo efecto es limitado y pasagero, 
pues que solo los nombres propios que quedan síem-. 
pre impresos, son los que sirven de pábulo á la ma-
lignidad , y los que hieren, por decirlo asi la imaginación 
de los lectores. 

¿ Qué es lo que resulta de estos antecedentes ? 
i° Que la censura tiende nada menos que á reformar 

la condicion de la naturaleza humana, prohibiendo el 
uso de temor del abuso, en cuyo caso seria bien pro-
hibirle al hombre la existencia misma, para que no co-
meta el mal, puesto que ella está sujeta á este inconve-
niente. 

Que de todos los delitos conocidos, los de la 
prensa son los únicos que no se pueden prevenir, aun 
cuando haya certidumbre de que ellos vendrán á ser 
efectivos por la publicación. 

. . . ^ • • • ' ' -
L E C C I O N OCTAVA. 

De la necesidad que los estados americanos tienen de la 
libertad de la prensa. 

¿ Qué razones hay para que los estados americanos 
tengan una necesidad especial de la libertad de la 
prensa ? 



i" No podría sostenerse el sistema representativo sin 
esta libertad, porque se funda esencialmente en la dis-
cusión, y la discusión no puede existir sin la libertad 
dé las opiniones: esta libertad es, pues, el alma del 
gobierno representativo : la publicidad que nace de 
ella es su salvaguardia: por ella se ilustra el gobierno 
sobre los verdaderos intereses del país; por ella los 
diputados de los departamentos saben si votan confor-
me al ínteres de sus comitentes; por ella se forma verda-
deramente un espíritu nacional; porque cada uno está 
a cabo de lo que le interesa , y todos toman parte en 
ello; por ella se obtiene la ventaja de contener á los 
malos cualquiera que sea el rango en que puedan estar 
colocados; por ella se apela de los abusos del poder de 
un magistrado, y se hace llegar al conocimiento del 
gobierno estos abusos; por ella se establece aquel tr i-
bunal de opinion pública tan útil á los gobiernos, y 
tan capaz de asegurará los pueblos; por ella en fin se 
garantiza la libertad civil sin la cual no puede existir 
esta. 1 

2 a Por lo mismo que los gobiernos americanos son 
recientes deben asegurar esta libertad, demostrándoles 
la reflexión que toda censura por indulgente ó ligera 
que sea, quita á la autoridad, asi eomoal pueblo, la 
ventaja mas importante, privándoles de leyes confor-
mes al voto común, y sobre todo en paises donde falta 
mucho que hacer, ó falta modificar estas mismas leyes, 
que para que sean eficaces no deben ser sino la espre-
eion de la voluntad general. 

3a No hay opiniones bien fijas todavía, existiendo 

muchos que varían, según sus intereses personales, 
aun sobre aquellos puntos esenciales al establecimiento 
del gobierno; é importa demasiado que los pueblos los 
conozcan , para que nunca se espongan á hacer la me-
nor confianza de ellos. 

4a La libertad de la prensa es indispensable para que 
se establezca una verdadera igualdad entre hombresque 
ejercían mas ó menos derechos, según sus carácteres 
físicos: los que antes.fueron menos favorecidos solo por 
ella pueden encontrarse completamente reintegrados 
en el goce de todos^us derechos; porque solo por esta 
libertad pueden reclamar, pueden quejarse, pueden 
sostenerse contra todo género de poder; solo por ella 
pueden conocer álos hombres, cualesquiera quesean sus 
circunstancias; y solo por ella en fin, pueden elegir 
funcionarios y ejercer sus derechos, como lo exige el 
sistema representativo. 

5" Al salir de las revoluciones despues de grandes es* 
fuerzos, de sangre derramada, de muchas ilusiones 
destruidas, se posesiona un cierto desaliento de los 
ciudadanos , y caen en una de las mas terribles enfer-
medades morales cual es la indiferencia política, peor 
que el error mismo, porque el que se engaña, ama 
todavía la verdad; la discierne mal, pero la busca, la 
desea, hace esfuerzos por encontrarla, y los hará 
hasta asegurar su triunfo; mas con la indiferencia polí-
tica no sucede esto : para ella no hay verdad ni false-
dad : no ama lo uno ni aborrece lo otro: que el bien ó 
el mal, que la libertad ó el despotismo reinen sóbrela 
tierra poco le importa; y perdiendo toda previsión, y 
abandonando toda precaución, no se despierta sino en 



el momento del peligro y cuando ya no hay tiempo de 
prevenirlo. No seria , pues , muy estraño que los pue-
blos americanos contragesen semejante enfermedad; y 
el medio de precaverlos es que los gobiernos protejan 
la libertad de la prensa , para que se les hable incesan-
temente por ella, poniéndoles siempre a la vista la 
importancia de sus derechos ; y haciéndoles sentir los 
males á que se esponen, cuando confundiéndose con 
unas hordas salvages, abdicasen.ellos mismos el dere-
cho de tener un parecer sobre las cuestiones sociales, y 
renunciasen á la esperanza de rétoger el f ruto de los 
sacrificios y virtudes con que han sabido conquistar su 
independencia. 

6o Ciiando los que mandan y los que obedecen son 
nuevos en la carrera de la libertad, ponen su principal 
cuidado en contestar á los tiros de la prensa, por acu-
saciones, mas bien que por buenas acciones: no están 
habituadós á despreciar la calumnia y á reposar en su 
conducta ; y esto hace que la libertad de la prensa tenga 
tan poco ejercicio, que á pesar de las leyes mas favo-
rables á e l l a , se escriba en estos pueblos con mucha 
menos f ranqueza que en aquellos que sufren la cen-
sura. 

7 a Si á las distancias en que se hallan los pueblos , á 
Ja dificultad de las comunicaciones y á la falta de pren-
sas , se agregasen leyes contra esta libertad , nopodrian 
los ciudadanos conocerse entre sí para, elegirse ni 
ilustrarse sobre sus derechos , ni observar la marcha 
del gobierno , ni sostener por consiguiente el sistema 
representativo. 

8 a Finalmente, acabados de salir los pueblos amer i -

canos de un régimen que tenia por base la ignorancia, 
es indispensable hacer todo esfuerzo para disiparla, 
facilitando la instrucción del mayor modo que se 
pueda. 

L E C C I O N N O V E N A . 

De los beneficios que se deben á la libertad de la prensa. 

¿ Porqué encuentra la libertad de la prensa tanta 
oposicion ? 

P o r q u e : 
Es el mayor freno para contener el abuso de todo 

género de poder. 

Hay hombres que se gobiernan por las palabras y 
no por las cosas: se asustan al nombre de la libertad, 
y creen asegurado el remedio de todos los males inhe-
rentes á la humanidad con haber dicho prohibición 
les parece que lo bueno solo -existe en lo pasado: que; 
el género humano va empeorando aceleradamente, y 
que esto no se debe sino á la libertad. Semejante modo 
dé 

pensar aunque tan infundado no es muy poco co -
mún : por lo mismo es sumamente per judic ia l , y exie e 

sobremanera 
que se descubra su falsedad , observando 

las instituciones y sus efectos, y comparando el estado 
actual dé l a sociedad con el anterior al descubrimiento 
de la prensa. 

i ° La religión se restituye á su primitiva pureza , y 
se presenta cada dia más amable, mas consoladora-
mas hermosa y digna de su divino au to r : el pobre -co-



noce ya que para ser religioso 110 necesita de sacrificios 
pecuniarios, y el rico que tampoco necesita abandonar 
sus intereses; todos los hombres saben ya que no pue-
den agradar á Dios por prácticas esteriores si no van 
acompañadas de la pureza del 'corazon ; que siendo 
Dios el autor de la sociedad, el carácter de la virtud 
es la sociabilidad, y la esencia de lo bueno no puede 
consistir en desprenderse de los vínculos sociales , sino 
en procurar la felicidad soqal por medio de los t raba-
jos intelectuales é industriales; que no se puede incli-
nar áDios á que altere el orden de la naturaleza, por 
súplicas y ruegos nacidos del ínteres ó del capricho de 
cada uno ; sino que la industria y el trabajo son los me-
dios de resistir á los acontecimientos naturales que 
puedan sernos adversos; que el juramento no es un 
vínculo de iniquidad ; que no deben jurar la defensa de 
las doctrinas de un autor, ó su propio sometimiento y 
el de las generaciones venideras á un hombre y sus des-
cendientes; que la religión no da derecho á nadie, para 
que mande á sus semejantes; que ella predica la obe-
diencia en cuanto es necesaria para la conservación del 
orden , pero no en cuanto ceda en beneficio de una fa-
milia; que la autoridad religiosa tiene sus límites de 
cuvo exacto arreglo pende infinitamente la felicidad 
de los pueblos; que no deben destruirse por sus creen-
cias , sino amarse mutuamente, como que todos son 
hermanos é hijos de Dios: en fin que el evangelio no es 
otra cosa que la regla de 1111 hombre libre, industrioso 
y feliz, el libro de todo el que ama el bien general, el có-
digo del republicano. 

a* Los gobiernos han mejorado incomparablemente: 

el sistema representativo ha venido á enjugar las l á -
grimas de la humanidad : las cortes 110 son ya el teatro 
del envenenamiento, del asesinato, del adulterio, del 
incesto y de todo género de perfidia: los pueblos no 
están ya sacrificados á las pasiones mas estravagantes 
de un malvado poderoso : la grandeza no consiste en 
ganar victorias, fundar conventos, y sumirse en la diso-
lución: el furor de la guerra reconoce límites, ypor b r i -
llantes que sean las acciones de un guerrero, una sola 
muerte injusta basta para empañarlas: el tormento y la 
crueldad de las penas se miran con horror : á la pena de 
muerte sucede la de prisión: el feudalismo v la esclavitud 
han desaparecido : no se coloca ya la muerte á la puerta 
de las naciones incultas para impedir que el estrangero 
hábil e industrioso ponga el pie en ellas para comuni-
carles sus luces: los códigos se suavizan v sancionan en 
armonía con las costumbres; los gobiernos se coligan 
para mejorar la suerte de los pueblos oprimidos , y se 
federan para establecer por reglas fijas un cambio de 
buenos oficios entre las naciones : en fin el poder abso-
luto es ya un escándalo, y los reyes mismos no encuen-
tran su refugio sino en las constituciones. 

3° Los progresos de la moral son estraordinarios • 
llegó el tiempo en que los hombres se ocupasen de i n -
tereses positivos , -y solo esto ha bastado para que se 
acaben esos pleitos sobre nobleza que transmitían el 
odio de generación en generación; esos pleitos del Or-
gullo mas ridículo que n a tenían otro objeto que el de 
la posesion de cuatro ó seis varas de terreno, ó el de 
la abertura de uñd ventana en una pared mas bien que 
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en o t ra : ese amor á los placeres y pasatiempos, ese 
frivolismo, origen cíela esclavitud de los pueblos va 
desapareciendo, conforme Van ejerciendo los hombres 
sus derechos y ocupándose de ellos:. se acostumbran 
ya al retiro de sus casas, porque tienen en que pensar; 
se contraen al matrimonio , porque gozan de seguri-
dad, y poseen medios de sostener la familia; y porque 
en el centro de ella encuentran los goces mas puros y 
capaces de satisfacer el corazon humano: se han dejado 
de disputar eternamente sobre vanos .sonidos, porque 
el orden moral presenta ya cosas asi como el orden fí-

sico-, y el entusiasmo general es el de aventajarse en las 
ciencias y en las artes por descubrimientos que han 
dado al hombre un poder asombroso sobre lanaturaleza: 
en fin , la virtud favorita de los pueblos ?s la benefi-
cencia pública; se prueba el honor nacional no por las 
guerras y conquistas, sino por las escuelas, por los 
hospitales, por el arreglo de las cárceles, y por todo 
género de establecimientos que contribuyan de cual-
quiera modo á mejorar la condicion humana. 

4o Tan grandes beneficios no han empezado á sen-
tirse sino desde el descubrimiento cié la prensa; y ellos 
han hecho ya que la libertad ilimitada de escribir y de 
pensar sea Un axioma de derecho público, un artículo 
fundamental de todas las constituciones, un principio, 
en fin, del orden social. Los que pretenden retrotraer-
nos á los tiempos anteriores á la prensa, no ven que 
lo que quieren es que nuestras costumbres vuelvan á 
ser tan bárbaras como debian serlo las que dimanaban 
de la ignorancia y de la miseria que producen la opre-

sion; ni tampoco advierten que esto es imposible, p o r -
que es indispensable que conforme á los progresos na-
turales del espíritu humano mejoremos á los antiguos , 
asi como nos mejorarán las generaciones venideras, 
reuniéndose siempre en las mas distantes mas esperien— 
cia y mas luces. Las sociedades están sometidas á una 
marcha gradual, y esta no puede retroceder, porque 
los pueblos, por los progresos de la civilización, ase-
gurados por la prensa, mantienen un vínculo común é 
influyen los unos en los otros: han pasado siglos para 
que las cosas lleguen á su estado , y para producir un 
cambio esencial en las sociedades: se han esperimentado 
grandes discordias en los pueblos, pero ellas mismas 
no han tenido por origen sino alguna verdad que ha 
sobrevivido á estas discordias : esta verdad se ha ha -
llado envuelta al principio en palabras salvages y en 
hechos atroces, pero ella se ha convertido en un h e -
cho , y el hecho que ha resultado de nuestra revolución 
es la libertad republicana para América. 



C A P I T U L O U N D É C I M O . 

DE LA LIBERTAD RELIGIOSA. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De los principios en que se funda la libertad religiosa. 

£ Qué cosa es la religión ? 
El hombre tiene relaciones con su cr iador: él se fo r -

ma ó recibe tales ó tales ideas acerca de estas relacio-
n e s : este sistema de ideas se llama religión ; y asi la 
religión de cada uno es el juicio que cada uno se hace 
de sus relaciones con Dios. 

¿ E s libre el hombre en sus percepciones, es toes , , 
pende de «u voluntad y libertad que sus percepciones le 
presenten las cosas como grandes ó pequeñas, como 
blancas ó negras, como cuadradas las que le parezcan 
redondas ? 

Generalmente hablando el hombre no es l ibre en sus 
percepciones ni en sus juicios; esto es, no pende de él 
q u e lo que le parezca negro lo crea blanco : y por eso 
es injusta y atroz toda ley ó coaccion que le violente 
en sus opiniones ó en sus juicios. 

¿ Luego no puede obligarse al hombre á que adopte 
u n a religión mas bien que otra ? 

Asi e s , puesto que él mismo no ha adoptado una 
religión nada mas que porque ha querido, sino que h a 
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querido adoptarla porque le ha inducido á ello un j u i -
cio , y no está en su mano formar otro contrario. 

¿ No está en su mano ilustrar su razón ? 
Dado caso que asi fuese respecto de todos los hom-

bres , por mas que hiciesen ellos á fin de ilustrarse, no 
es posible que llegasen todos á formar unos mismos 
juicios sobre todo. 

¿ Y si la mayoría opina por un cul to , no está obl i -
gada la minoría á adoptar lo , como sucede con todas las 
demás instituciones ? 

N o , en este caso la minoría solo está obligada á res-
petar el culto de la mayoría, y no á adoptarlo, po rque 
esto no puede hacerse sino por un convencimiento de 
la bondad del cul to , el cual nunca puede hallarse ba jo 
el imperio del pacto social. Si la minoría observa una 
ley política, por la que no ha estado, no es porque la 
mayoría haya tenido poder para obligarla á conven-
cerse de la bondad de la ley , sino porque del someti-
miento de la minoría , es decir de la observancia general 
de la ley pende el buen orden de la sociedad; no siendo 
repugnante este sometimiento en puntos meramente 
convencionales, como lo es en el caso de religión, en el 
cual seria el mayor absurdo pretender que el hombre, 
por obedecer á sus semejantes , tributase á Dios un cul-
t o , por el que , según su conciencia, lejos d gra-
darle le ofendía. 

is: 



L E C C I O N S E G U N D A . 

Continuación. 

¿En qué otros principios se funda la libertad reli-
giosa? 

i° Ella no solo es de derecho natural, sino de dere-
cho de gentes, porque se deriva de este axioma de 
justicia universal: «No hagas á otro lo que no quieras 
o que se te haga á tí;» y como reclamamos de los estran-
geros la libertad de ejercer nuestra religión, debemos 
concederles la misma libertad entre nosotros. 

a° Sin esta tolerancia mutua no puede haber comu-
nicación de luces ni comercio entre los hombres, y to-
dos los pueblos estarían secuestrados los unos de los 
otros. 

3o Si por la intolerancia se cierra la puerta á los e r -
rores , se cierra también á las verdades : se priva á la 
nación del derecho nacional que ejercieron sus antepa-
sados cuando recibieron libremente la religión que pro-
fesa, y se le quita á mas la libertad de estenderla entre 
los otros pueblos á los cuales no se conceden derechos 
recíprocos. 

4° Sin la tolerancia no puede romperse el lazo impío 
del sacerdocio y del" imperio que ha sido causa de tan-
las escenas espantosas de sangre y desolación , y que 
sostiene el plan de la esclavitud de los pueblos, trazado 
por los tiranos y santificado con los prestigios de la di-
vinidad á quien insultan sacrilegamente. 

5o En fin , nadie se halla mas comprometido á obrar 
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conforme á estos principios que las repúblicas ameri-
canas , puesto que los han reconocido en el mismo 
hecho de clamar por los estrangeros. Seria en ellas la 
mas grande inconsecuencia, llamarlos con tanta urgencia» 
para negarles el derecho mas precioso, á menos que 
quieran hombres sin sentimientos religiosos, es decir 
hombres á quienes sea indiferente ser privados de la 
religión, que es el centro común donde se reúnen todas 
las ideas de justicia, de amor , de libertad y de piedad 
que forman en este mundo la dignidad de la especie 
humana: que es la tradición permanente de lo bello, 
grande y bueno : la voz eterna que responde á la vir-
tud en su lengua : la apelación de lo presente á lo veni-
dero , y de la tierra al cielo : el recurso solemne de to-
dos los oprimidos en todas las situaciones: la ultima 
esperanza de la inocencia que se inmola, y de la debi-
lidad que se ultraja. 

¿ Y qué es lo que debe exigirse de los Americanos 
con respecto á la tolerancia ? 

i° Que penetrándose ellos de que la única base dé la 
tolerancia es la ilustración, deben hacer todo esfuerzo 
por estenderla á la masa d é l a nación, para volverla 
capaz de tan saludable, de tan necésaríareforma. 

2o Que no habiendo establecido la iglesia católica 
sino un impedimento impediente para el matrimonio 
entre cristianos de distintas sectas, deben exigir de la 
autoridad eclesiástica la abolicion de este impedimento 
ó su pronta y fácil dispensa : de lo contrario subsistirá 
un grande obstáculo á la emigración de los estrangeros, 
y á los progresos de la poblacion y de la moral, y lo$ 
pueblos nunca podrán dejar de reputar la tolerancia 



como mala, encontrando en la dificultad de esta dis-
pensa una grande oposicion á ella por parte de una au-
toridad de tanto influjo como la eclesiástica. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

Objeciones.. 

i» Si se toleran varias religiones, chocan ellas entre 
•sí, y es imposible describir exactamente los males que 
estos choques han causado. 

Tan lejos está la tolerancia de ser la que ha causado 
estos males, que por el contrario deben atribuirse á la 
misma intolerancia; porque: 

Se advierte constantemente que cuando se toleran 
varias sectas, observándose los sectarios mutuamente, 
se encuentran en la precisión de obrar bien , y como 
conocen que esto no puede consistir en prácticas pura-
mente estertores, se contraen á una moral pura que 
les hace virtuosos y pacíficos, libres y felices. 

El modo de destruir el error no es el de atacarlo, 
6Íno el de demonstrarlo : cuando se le ataca, se le da 
una importancia que no tiene por sí mismo , se hace 
nacer el deseo de defenderlo, y se inflama el celo; 
pero cuando se contenta con manifestar la verdad en 
loda su belleza, se pierde el error insensiblemente en 
el olvido. 

2a La verdad es una, y profesando la sociedad una 
religión, no debe el gobierno permitir las otras reli-
giones que son falsas y contrarias á aquella. 

E l gobierno no se ha establecido para que arregle 

los negocios privativos á la conciencia de los ciudada-
nos, sino para que consulte su felicidad por providen-
cias relativas puramente al orden esterior. Sean ó no 
falsas las religiones, este no es asunto del gobierno á 
quien incumbe únicamente velar sobre que se respeten 
los hombres mutuamente, cualesquiera que sean sus 
opiniones , por ser este respeto indispensable para el 
bien público. El gobierno queda neutral en este caso , 
deja en libertad los pensamientos, y en absoluta f ran-
queza á los hombres para que tributen á Dios sus ado-
.raciones, por no vulnerar el derecho que tienen todos 
de adorarle según su conciencia. 

3a ¿ Pero cómo podrá el hombre dejar de mirar 
como enemigo al enemigo de su Dios ? 

Sí podrá, desde que considere que Dios no mira á 
este individuo como su enemigo: y vale mas esperar 
que un Dios infinitamente bueno en nada empleará 
mejor su poder infinito , que en sacar de sus errores á 
los hombres, por medios desconocidos á nuestra limi-
tada comprensión , que hacer de la religión un negocio 
de geografía, y de Dios un ser el mas cruel, que con-
dena á las eternas penas del infierno á casi todos los 
hombres, porque tuvieron la desgracia de nacer en 
paises donde se ignoraban nuestros dogmas. Damos 
esta respuesta con tanta mas seguridad, cuanto que si 
necesita del apoyo de la autoridad, la encontramos en 
los padres de la iglesia, que son de sentir que Dios no 
condena á los hombres en cuya mano no ha estado 
profesar nuestra religión, pero que por otra parte han 
observado los preceptos naturales. 

4 ' ¿ La religión católica no es esencialmente intole-
rante ? 



«elio ! " C ' r -IUR SC f u n d a e n , a del evan-
f a c a r i d a d v l n t ° l e r a n t e : ' a b a s e d e e s t e b b ™ es 
tanta n n ' d ^ P Í 0 V I I , ° » ^ a b a eon tanta prop.edad el código del republicano. 

no D o f l í f C Í ° r S q n C f 3 V O r e c e n l a '«»rancia , y 
«o por eso los q u e las han dictado, han dejado de ser 
considerados como hijos de la iglesia católica. 

61 ^ r C Í C Í O d e CU3lqUÍera r e l Í" 

l o s t T ^ r 0 13 8 l ° r i a d e D i o s y l a felicidad de 
e debTtoTe í " 7 l a b 3 S e d G »«da legislación, no 
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comunicación entre los hombres, que los condenan sin 
«moceríos que les enseñan á atormentar á sus s e m -
jantes o as i mismos, á fin de volverse agradables para 
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C A P I T U L O D U O D E C I M O . 

D E L A S R E N T A S D E L E S T A D O . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la contribución. 

¿ A qué otra cosa debe atenderse para el sosteni-
miento y perfecto arreglo del sistema representa-
tivo ? 

A las rentas del estado; porque : 
i " Ningún estado puede existir sin rentas, puesto 

que no podrían ocuparse los ciudadanos en su servicio, 
si él mismo no les proporcionase lo necesario para su 
subsistencia, mediante una paga correspondiente. 

2° Si estas rentas no se recaudan é invierten en jus-
ticia, los gobiernos se corrompen y los ciudadanos pa-
decen en su libertad y propiedad. 

¿ De donde provienen estas rentas? 
De la contribución, que es una porcíon que cada 

ciudadano da de sus rentas al estado, para gozar del 
resto con seguridad. 

¿Es indispensable entonces el pago de la contribu-
ción ? 

Sin duda, porque es forzoso ser defendido, gober-
nado, juzgado y administrado ; y asi es preciso quefcada 
ciudadano del producto de su trabajo actual, ó de las 

18* 
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C A P I T U L O DUODECliVIO. 

D E LAS RENTAS D E L ESTADO. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

De la contribución. 

¿ A qué otra cosa debe atenderse para el sosteni-
miento y perfecto arreglo del sistema representa-
tivo ? 

A las rentas del estado; porque : 
i " Ningún estado puede existir sin rentas, puesto 

que no podrían ocuparse los ciudadanos en su servicio, 
si él mismo no les proporcionase lo necesario para su 
subsistencia, mediante una paga correspondiente. 

2° Si estas rentas no se recaudan é invierten en jus-
ticia, los gobiernos se corrompen y los ciudadanos pa-
decen en su libertad y propiedad. 

¿ De donde provienen estas rentas? 
De la contribución, que es una porcion que cada 

ciudadano da de sus rentas al estado, para gozar del 
resto con seguridad. 

¿Es indispensable entonces el pago de la contribu-
ción ? 

Sin duda , porque es forzoso ser defendido, gober-
nado, juzgado y administrado ; y asi es preciso quefcada 
ciudadano del producto de su trabajo actual, ó de las 
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rentas de sus capitales que son el producto de un t ra -
bajo anterior", saque, ante todo, lo necesario para el 
•estado, como es preciso que gaste en reparar su casa , 
si quiere vivir en ella con seguridad. 

¿Mas por justa y necesaria que sea la contribución, 
no es un sacrificio ? 

S í , porque : 
i ° Minora los bienes del contribuyente. 

Los administradores, los jueces, el clero v las tro-
pas a cuyas manos va á dar , consumen sin crear ó au-
mentar capital ninguno, y no contribuven á la p r o d u c 
cion de la riqueza pública, sino indirectamente, en 
cuanto a que sostienen, en general, el orden necesario, 
para que cada uno pueda trabajar respectivamente 

¿ No invierten los gobiernos algunas sumas en desen-
volver os talentos, que fomentan los medios de au-
mentar la riqueza pública; y también en ' la construc-
ción de puentes , de caminos y canales que contribuyen 
directamente a este mismo fin ? 

Sí , mas es preciso advert ir : 
i» Que aunque lo que se invierte en fomentar los 

medios de aumentar la riqueza pública, desenvolviendo 
los talentos, es siempre de la mayor importancia, en 
general son pequeñas las sumas que los gobiernos em-
plean en tan interesante objeto. 

Que si el gobierno impone contribuciones sobre 
los puentes, caminos, etc. se indemniza ampliamente 
de sus gastos. 

3o Que la esperiencia ha probado desde mucho tiem-
po lo que hoy es ya una verdad trivial: que las em-
presas particulares tienen siempre mejor éxito que las 
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í jue se dirigen por el gobierno, porque se encuentra 
en las primeras mas celo, mas economía, mas activi-
dad, mas inteligencia, mas dedicación, y en una pala-
b r a , mas patriotismo é Ínteres que en las segundas. 

¿Qué resulta de estos antecedentes? 
Que importa demasiado que los ciudadanos co-

nozcan bien lo que es la contribución, para que sea 
impuesta, recaudada y manejada del modo menos g ra -
voso q#e se pueda; porque afectando la contribución 
de varios modos, sucede, que cuando no se conocen, el 
ciudadano que la paga realmente, cree que no la paga, 
ó al contrario, el que no la paga cree que la paga : se 
repugna la contribución mas justa, ó al contrario, se 
satisface gustosamente una contribución injusta : todo 
lo cual es sumamente perjudicial, sea porque da me-
dios de corrupción al gobierno, ó sea porque al con-
trario le priva de lo necesario para sostenerse, ó sea 
en fin porque da lugar á que los ciudadanos padezcan 
demasiado en su libertad y propiedades. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

De las diferentes clases de contribución. 

¿ A cuantas especies pueden reducirse las contribu-
ciones ? 

A seis, que son: 
XA La contribución sobre tierras; 
2a Sobre los alquileres de las casas ; 
3a Sobre las rentas que paga el estado ; 
,4a Sobre las personas, como la capitación, las co&< 



tribuciones suntuaria y nobiliaria, el derecho de pa -
tente, etc. v i * 

Sobre Jos actos civiles y ciertas transacciones socia-
les, como os derechos de sello y de registro, de lau-
r i n o en las ventas, de amortización y o t , 4 á Z 
debe añadirse la contribución, anual que podriá impo-
nerse sobre las rentas que un particular constituyera á 
otro; porque no hay otro medio de conocer estas'rentas 
que los deposites públicos que conservan lot instru-
mentos en que se constituyen. 

6> En fin, la contribución sobre los géneros comer-
ciales ya sea por monopolio ó venta esclusiva y aun 
lorzada; ya sea en el momento de la producción como 

trechos sobre las salinas y las minas, ya sea en el 
momento del consumo, ó ya sea en los tránsitos desde 
d productor al consumidor, como los derechos de 
aduanas asi estertores como interiores, los que se co-
bran sobre tos caminos, tos puertos, tos canales, puer-
tas de ciudades, etc. 

¿Qué debe notarse con respecto á estos impues-
tos ? 1 

Que cada uno de ellos es de un modo 6 de muchos 
contrario á la justicia distributiva, y por consiguiente 
contrario á la libertad, ó perjudicial á la prosperidad 
publica. 

¿Cuál es el inconveniente de la contribución sobre 
tierras ? 

Que es muy difícil repartirla con justicia, y hace me-
nospreciar la posesion de todas las tierras, cuya renta 
no esceda la contribución, ó la esceda tan poco que no 

merezca la pena de aventurarse á correr los riesgos in-
evitables y hacer tos gastos necesarios del cultivo. 

¿ Cuál es el de la contribución sobre el arriendo de 
las casas ? 

El de disminuir el producto de las construcciones, 
y de quitar el gusto de construir para alquilar; de ma-
nera que cada ciudadano está precisado á contentarse 
con habitaciones menos cómodas que las que hubiera 
tenido por el mismo alquiler, á no ser por la contri-
bución. 

¿ Qué debe decirse de la contribución sobre las ren-
tas que paga el estado ? 

Que es una verdadera bancarrota si se impone sobre 
rentas ya creadas ; pues que es una diminución del Ín-
teres que se prometió por un capital recibido: y si se 
establece sobre alg unas rentas en el momento de su 
creación, es ilusoria; porque hubiera sido mejor prome-
ter un Ínteres menor por todo el importe de la contri-
bución, en vez de prometer mas y retener una par te : 
lo gue hubiera venido á ser lo mismo. 

¿ Qué debe observarse con respecto á la contribución 
sobre las personas ? , 

Que da lugar á averiguaciones muy desagradables 
para poder graduarla á los bienes de cada contribu-
yente ; y nunca puede sentarse sino sobre bases muy 
arbitrarias, y por conocimientos muy imperfectos, así 
cuando se quiere sentar sobre riquezas ya adquiridas, 
como cuando se quieren gravar tos medios de adqui-
rirlas. 

¿ Qué efectos causa la contribución sobre las escri-
turas y en general sobre las transacciones sociales ? 



Dificulta la circulación de los bienes raices, y dismi-
nuye su valor en ven ta , haciendo muy costosa su trans-
lación: aumenta los gastos de jus t ic ia , tanto que el 
pobre no se atreve á defender sus derechos: hace to -
dos los tratos espinosos y difíciles: ocasiona indagacio-
nes inquisitoriales y vejaciones por parte de algunos 
agentes del fisco , y obliga á que en las escrituras se 
hagan reticencias, y aun áque se pongan en ellas c l áu -
sulas y avaluaciones ilusorias que abren la puerta á mu-
chas iniquidades, y vienen á ser la fuente de pleitos y 
desgracias. 1 J j 

¿Cómo deben considerarse las contribuciones sobre 
IOS generos comerciales? 

Sus inconvenientes son aun en mayor número y mas 
complicados, y no menos perniciosos y ciertos: ellas se 
imponen de tres modos: 

i 0 El estanco ó la venta esclusiva que hace el estado 
y que lo vuelve odioso, es tiránico y contrario al d e r e -
cho natural que cada uno tiene de comprar y vender 
como quiera, y exige una multitud de medidas violen-
tas Aun es mucho peor cuando esta venta es forzada 
es decir, cuando se obliga al particular á comprar uná 
cosa que no necesita á pretesto de que no puede pasar 
sin ella, y que si no la compra al estado es porque la ha 
comprado de contrabando. 

2o Cuando la contribución se exige en el momento de 
la producción, obliga necesariamente al propietario á 
hace r una anticipación de fondos , que tardando en 
volver á el , destruye mucho sus medios de prodncir. 

3° Cuando se exigen estas contribuciones en el m o -
mento del consumo ó durante el transporte de los gé-

ueros , estrechan y destruyen siempre algún ramo de 
industria ó de comercio : hacen raros ó costosos algu-
nos artículos necesarios ó útiles: turban todos los go -
ces: trastornan el curso natural de las cosas, y estable-
cen entre las diferentes necesidades y los medios de 
satisfacerlas unas proporciones y relaciones que no 
existirían sin estas perturbaciones, que son necesaria-
mente variables, y que hacen continuamente precarias 
las especulaciones y los recursos de los ciudadanos. 

¿Y cualesquiera que sean los impuestos sobre los 
géneros comerciales, no tienen unos mismos inconve-
nientes ? 

Sí, todos ellos exigen una infinidad de precauciones 
y de formalidades molestas : dan lugar á una multitud 
de dificultades ruinosas: son necesariamente espuestos 
á la arbi t rar iedad, y obligan á erigir en delitos unas 
acciones indiferentes en sí mismas, y á castigarlas con 
penas las mas veces crueles. La recaudación de estos 
impuestos es ademas muy dispendiosa, y hace necesa-
r ia la existencia de un ejército de empleados, y de otro 
de defraudadores, todos hombres perdidos pa ra l a so-
ciedad, y que mantienen continuamente en ella una 
guerra civil, con todas las funestas consecuencias eco-
nómicas y morales que trae consigo. 



L E C C I O N T E R C E R A . » 
De la contribución sobre tierras y casas y sobre los 

capitales que lia tomado el gobierno. 

¿La pérdida que causa toda contribución la sufre 
siempre el que la paga, ó bien puede reembolsarla, 
cargándola sobre otro ? 

La contribución afecta diferentemente por su natu-
raleza y circunstancias á diversasclases de ciudadanos: 
y asi unas veces puede reembolsarla el que la p a s a , y 
otras no. r ° * J 

¿Cuál es en cuanto á esto el efecto del impuesto so-
bre tierras? 1 

Que el que posee las tierras en el momento que se 
establece el impuesto es el que lo paga realmente, sin 
poder cargarlo sobre otro; ademas este propietario 
debe ser considerado no tanto como un hombre á quien 
se priva de una porcion de su renta actual, cuanto 
como un hombre que ha perdido la porcion de su pro-
piedad que producía aquella porcion de renta , según 
el ínteres corriente. 

¿ Cuál es la prueba de esto ? 
La prueba de esto es que si una tierra de cinco mil 

pesos de renta neta, vale cien mil pesos en venta, luego 
que se la haya gravado con una contribución perpetua 
del quinto, si se pone en venta, no se hallará quien dé 
por ella mas de ochenta mil pesos, ni será contada por 
mas de este precio en una herencia que contenga otros 

valores que no hayan variado: asi cuando el estado de-
clara que toma para siempre el quinto de la renta de la 
tierra, es como si se hubiese declarado propietario del 
quinto del capital. 

¿ Qué se sigue de esto ? 
Quecuando todas las tierras han mudado de mano 

despues del establecimiento de la contribución, ya nadie 
realmente la paga. No habiendo adquirido los nuevos 
poseedores mas de lo que quedaba,rebajado el capital 
de la contribución, nada han perdido. 

2° Cuando el estado renuncia en todo ó en parte una 
contribución territorial y perpetua, ya antigua, hace 
pura y sencillamente á los propietarios actuales una 
donacion del capital de la renta que deja de percibir. 

¿ Sucede esto mismo si la contribución hubiese sido 
impuesta por un número determinado de años? 

No, porque entonces realmente solo se hubiera 
quitado al propietario la porcion del capital correspon-
diente al número de anualidades : asi es que en las 
contratas de las tierras no hubieran sido consideradas 
con otro deterioro que el de esta cantidad. 

¿Sucede esto mismo con respecto á la contribución 
sobre la renta de las casas? 

Lo mismo : los que las poseen en el momento en que 
se impone, sufren enteramente la pérdida ; porque no 
tienen medio alguno para indemnizarse de ella; pero 
los que las compran despues, las pagan con considera-
ción á las cargas con que están gravadas. 

¿ Es también igual el caso cuando el gobierno impo-
ne una contribución sobre las rentas é intereses que 
debe pagar por capitales que ha tomado anterior-
mente ? 



Sí, porque es indudable que el acreedor infeliz & 
qjiien se hace esta retención sufre todo el perjuicio de 
ella, pues no puede cargarlo á otro : y ademas pierde 
el capital de la retención ordenada; porque si vende 
su renta, halla por ella tanto menos cuanto mas gra-
vada esta, si por otra parte no varia el curso general 
del ínteres del dinero. 

L E C C I O N C U A R T A . 

De la contribución sobre las personas. 

é Es siempre uno mismo el efecto de la contribución 
sobre las personas ? 

No , porque debe distinguirse entre la que se cree 
recaer sobre las riquezas ya adquiridas, y la que tiene 
por objeto algunos medios de adquirirlas; es decir, una 
industria cualquiera. 

En el i » Caso, la persona gravada con la contribu-
ción es siempre la que soporta la pérdida que resulta 

e l l a ' P u e s n o P u e d e cargarla sobre otro; pero como 
para cada uno cesa el pago con la vida, y todo el mun-
do se somete a él sucesivamente, á proporcion de los 
bienes que se le presumen, el primer contribuyente no 
pierde mas que los réditos que paga, y no libra del pago 
a los que le suceden. 

En el 2" caso en que la contribución personal tiene 
por objeto una industria cualquiera, es igualmente 
cierto que el primero que la paga no pierde el capital 
de ella, y no libra de pagarla á los que le sucedan-

» 

! pero esta contribución da lugar á reflexiones de otra 

especie. 
¿ Cuáles son? 
El hombre que ejerce una industria, en el momento 

en que esta es gravada con una nueva contribución 
personal, como el establecimiento ó el aumento de de-
recho de patente, de maestría ó de otros, no tiene mas 
que uno de dos partidos que tomar : renunciar su ofi-
cio ó pagar la contribución, y soportar la pérdida de 
ella, si á pesar de esto ve que aun gana en su profe-
sión. 

En el i " caso, perderá ciertamente, pero no pagará 
la contribución. 

En el 1°, no aumentando los pedidos, y no dismi-
nuyendo los costos, no le quedan medios directos de 
aumentar sus entradas ó de minorar sus salidas; y asi 
es seguramente quien la paga, á lo menos hasta que 
desembarazado de la concurrencia; puedaaprovecliarse 
de esta circunstancia para hacer que los consumidores 
íe paguen mas caro. 

¿ Sucede esto mismo con los que abrazan la profesión 
despues que se halla establecida la contribución ? 

N o , el caso es diferente, porque estos hallan ya he-
cha la ley, y se puede decir que toman el oficio con 
esta condición. La contribución es para ellos uno de 
los gastos que exige la profesioir, como la necesidad de 

' arrendar tal sitio, ó de comprar tal herramienta, f no 
toman la profesion sino porque calculan que á pesar de 
estos gastos aun es el mejor empleo que pueden hacer 
de los capitales y de la industria que poseen: asi aun-

# 



que ciertamente anticipan la contribución, esta nada les 
quita. 

¿ A quiénes hace entonces un perjuicio real ? 
A los consumidores, los cuales, sin esta carga, liu— 

hieran establecido con menos costos la suerte délos a r -
tesanos: estos se habrían contentado con ella, como 
que era la mejor que podía proporcionárseles en el es-
tado actual déla sociedad. 

¿ Qué se infiere de esto ? 
Que si se quita la contribución, estos hombres hacen 

realmente una ganancia, ron que no habían contado, y 
se hallan trasportados gratuita y fortuitamente á una 
clase de la sociedad mas favorecida por la fortuna, que 
aquella en que estaban puestos, en vez de que para 
aquellos que estaban en ejercicio anteriormente á la 
contribución, no es mas que un regreso á su primer 
estado. 

L E C C I O N Q U I N T A . 

De la contribución sobre las escrituras. 

¿ En quiénes viene á gravitar la contribucien sobre 
los papeles, las escrituras, los registros y otros docu-
mentos de las transacciones sociales ? 

La porcion de esta contribución que se convierte en 
aumento de gastos de justicia, y hace parte de ellos, se 
paga ciertamente por los litigantes condenados por las 
sentencias á estos pagos, y es muy difícil decir á que 
parte de la sociedad es mas perjudicial. 

% 
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¿ Y no puede verse sobre qué especie de propiedad 
recae ? 

Sí, fácilmente se ve que recae sobre aquella especie 
de propiedad «pie está mas espuesta á dudas y pleitos; 
y como los bienes raices forman esta propiedad, su 
valor en venta se disminuye ciertamente por esta con-
tribución. 

¿ Qué resulta de esto ? 
Que los que los han comprado despues que la contri-

bución existe , se indemnizan algo de ella de antemano 
por el menor precio de su adquisición: y que los que 
ya los poseian antes, sufren la pérdida entera, si liti-
gan; y aun cuando 110 litiguen, y sin pagar la contri-
bución, sufren una pérdida, pues que se ha disminuido 
el valor de su propiedad. 

¿ Y si la contribución cesa ? 
Esto no será para los últimos mas que una restitu-

ción; y para los otros una ganancia gratuita; porque se 
hallan en una posicion mejor que aquella con que ha-
bían contado, y con arreglo á la cual habian hecho sus 
especulaciones. 

¿ Es esto igualmente cierto y aplicable respecto de 
aquella contribución que recae sobre los contratos rela-
tivos á las compras y ventas, como los laudemios, las 
alcabalas y otros semejantes? 

Sí, porque el capital de esta porcion de contribución 
es pagado totalmente por el que posee la propiedad al 
tiempo que es gravada; puesto que el que la compra 
despues, la compra con consideración á esto, y nada 
paga realmente. 

¿ Pero si esta contribución sobre los actos de venta 



de ciertos bienes está acompañada de otras contribucio-
nes sobre otros actos de otros empleos de capitales, 
qué sucede entonces? 

Que no son solo aquellos bienes los deteriorados , y 
que por este medio se previene una parte de su p é r -
dida por la de otros; porque el precio de cada especie 
de renta es relativo al de todas las otras; y asi es que 
si todas estas pérdidas pudieran valuarse exactamente, 
se distribuiría la pérdida total de la contribución con 
mucha exactitud y muy proporcionalmente. 

L E C C I O N S E X T A . 

De la contribución sobre los géneros comerciales. 

¿ A quiénes grava la contribución sobre géneros co-
merciales ? 

Para conocerlo es necesario atender primeramente á 
que toda mercancia tiene siempre dos precios: el uno 
natural y necesario, el cual se compone del valor de lo 
que ha sido preciso para que subsistan los que las han 
producido, fabricado y conducido durante el tiempo 
que han empleado en esto, y del valor de los demás 
costos de estas operaciones. 

El otro es el que se fija por el efecto de una venta l i -
bre por una y otra parte; porque una cosa puede haber 
costado muy poco trabajo, y sin embargo 110 querer e! 
dueño deshacerse de ella, sino por un precio muy gran-
de, ó al contrario , puede haberle costado mucho y no 
encontrar quien le dé sino muy poco: asi el precio na-

tural se compone de los sacrificios anteriores que ha 
hecho el vendedor, y el convencional se fija por las 
ofertas de los compradores; y solamente cuando el 
p r e c o convencional de un trabajo es constantemente 
inferior a su precio natural y necesario dejan los hom. 
bres de entregarse á él. 

¿Qué se sigue de esto? 

Que se destruyen los que no saben hacer mas que 
un trabajo cuyo precio convencional es inferior al va -
or na tura l : que vejetan y subsisten miserablemente 

los que ejercen una industria cuyo precio convencional 
es igual al valor natural : y en fin que los que poseen 
una habilidad cuyo precio convencional es superior á 
lo necesario absoluto, gozan, prosperan y por consi-
guiente se multiplican; porque la fecundidad de toda 
raza viviente, con inclusión de los vejetales, es tal 
que solo la falta de alimentos para los gérmenes fecun-
dados puede detener el aumento del número de los in-
dividuos. Por esto, todo lo que es improductivo ó so-
lamente productivo hasta un grado insuficiente, es de-
cir, guerra, y todo género de ignorancia, es la ponsoña 

que infesta profundamente las fuentes de l av ida ,ymata 
constantemente la reproducción. 

Que es fácil ver entonces que la contribución so-
bre las mercancías influye muy diversamente en su p re -
cio, y tiene diferentes límites, según el modo con que 
se cobra, y según la naturaleza de los artículos grava-
dos con ella: y así es que si ponemos por ejemplo el 
monopolio ó la venta esclusiva que hace un estado, es 
claro que el consumidor paga la contribución inmedia-



"lamente y sin desquite, y que esta contribución tiene 
la mayor estension de que es susceptible. 

¿ Esta venta esclusiva es forzada ó no ? 
A veces lo es , y á veces no; pero en todo caso , no 

puede pasar ni en el precio ni en la cantidad de un 
cierto término, que es el de la posibilidad de pagarla, 
y cesa cuando es inútil exigirla, ó cuesta la exacción 
mas de lo que produce, y este es el máximum de la 
exacción posible. 

¿ Qué es lo que sucede cuando la venta esclusiva no 
es forzada ? 

Que varia según la naturaleza del género. 
¿ T si se trata de un artículo que no sea necesario ? 
A medida que sube el precio baja el consumo; p o r -

que en toda sociedad solamente hay una suma de me-
dios destinada á procurar cierto género de goces; y 
aun puede suceder que alzándose poco el precio, baje 
mucho la ganancia, porque muchos renuncian del todo 
este género de goce, y frecuentemente consiguen reem-
plazarlo con otro. 

¿ Y cuando el artículo es de primera necesidad ? 
Entonces equivale á la venta forzada; porque aun-

que se minora el consumo á medida que sube el precio, 
esto quiere decir que se padece y se muere; pero como 
en fin este consumo es necesario, él se eleva siempre 
tanto como el médiode pagarlo, y los que lo hacen pa-
gan la contribución. 

¿ Cuál es la contribución mas eficaz, después de la 
venta esclusiva ? 

La que se impone sobre un artículo en el momento 
de su producción ; porque ninguna parte del artículo se 

escapa de ella, ni aun la consumida por el mismo p r o -
ductor, ni aun Ja que se averie ó pierde en el almacén 
antes de emplearla. Tal es la contribución sobre la sal , 
cobrada en la salina : la de azúcar y café ó de cuales-
quiera otros artículos, exigida en el momento en que 
llegan del pais que las produce; porque solo desde este 
momento existen para el pais que no los produce y los 
debe consumir 

é Qué es lo que produce esta contribución cobrada 
en el momento de la producción, cuando está impuesta 
sobre un artículo poco necesario ? 

Su producto es entonces tan limitado como el gusto 
por el artículo. 

¿ Cuando desplega la contribución toda su fuerza ? 
Cuando el articulo es necesario, y cuesta muy poco 

como por ejemplo, la sal. Aquí todo es ganancia hasta' 
el último maravedí de los consumidores; y asi es que 
la sal ha merecido siempre una atención particular á 
los gobiernos. 

¿ Las minas muy ricas no hacen también el mismo 
efecto hasta cierto punto ? 

Sí, y en algunas partes los gobiernos se han hecho 
dueños de ellas, lo que simplifícala operacion, y equi-
vale á la venta esclusiva. 

¿ Qué debe observarse en fin con respecto á una con-
tribución cobrada de este modo en el momento de la 
producción sobre un artículo deconsumo indispensable 
para todo el mundo ? 

Que equivale á una verdadera capitación, pero la 
mas cruel de todas las capitaciones para el pobre; por -
que los pobres son los que consumen en mayor canti-

l9 



^ 3 4 L E C C I O N E S D E P O L I T I C A . 

dad los frutos de primera necesidad, como que con 
liada pueden suplirlos, y estos artículos hacen casi la 
totalidad de su gasto; pues á penas pueden satisfacer 
sus necesidades mas indispensables. Asi una capitación 
de esta especie está repartida en proporcion de la mi -
seria , y no de la riqueza; en razón directa de las ne-
cesidades, y en razón inversa de los medios. 

¿ Cómo deben estimarse las contribuciones que se 
cobran sobre diversos artículos, ya>n el momento del 
consumo, ya en sus diferentes estaciones, como en los 
caminos, en los puertos, en los mercados, en los puen-
tes de las ciudades, en las t iendas, etc. ? 

Sus efectos están ya indicados por los que acabamos 
de ver que resultan de la venta esclusiva, y de la con-
tribución cobrada en el momento de la producción. Es-
tos son de la misma especie, aunque ordinariamente 
.menos generales y menos absolutos ; porque son mas 
-variados , y es muy raro que abrazen una estension 
muv grande de pais : las mas de estas exacciones son 
medidas locales: asi un portazgo solamente recarga los 
géneros que pasan por el camino ó por el canal en que 
está establecido : las entradas de las ciudades sola-
viente influyen en los consumos que se hacen en ellas. 

L E C C I O N S É P T I M A . 

De las consecuencias déla necesidad del artículo y de su precia 
convencional. 

• Qué debe notarse aquí especialmente ? 
Las consecuencias d e d o s condiciones importantes: 

una de estas es que el artículo sea de primera necesidad 
ó solamente de necesidad y de lujo: la otra, que su 
precio convencional y venal sea superior á su precio 
natural y necesario, ó á lo menos igual. 

i Cuáles son sus consecuencias ? 
Que si el artículo contribuyente es de primera nece-

sidad , no se puede pasar sin él y siempre se compra 
mientras haya medios de hacerlo : y si su precio con-
vencional no es mas que igual á su precio natural, el 
productor nada podrá rebajar , y recaerá toda la pér-
dida sobre el consumidor: y si la venta y producto del 
impuesto se disminuyen, deberá inferirse de esto que el 
consumidor padece y se estingue. 

¿ Y si el artículo gravado no es de primera necesi-
dad, y á pesar de esto su precio convencional no es 
mas que igual á su precio necesario ? 

Será esta una prueba de que el consumidor hace poco 
aprecio del goce de aquel artículo, y entonces si se 
impone sobre él una contribución, no le queda otr;i 
cosa que hacer al productor que renunciar su indus-
tria, y tratar de hallar su provecho en otra profesion-. 

¿ Qué es lo que sucede cuando al contrario, la mer-
cancía ó la industria poco necesaria, que acaba de ser 
gravada con una contribución, tiene un precio con-
vencional muy superior á su precio necesario? 

Este es el caso de todas las cosas de lu jo , en el que 
el fisco tiene un ancho campo para esteuderse sin re-
ducir precisamente á nadie á la miseria; porque casi 
la misma suma se gasta por este goce despues de la 
contribución que se gastaba antes, á^no ser que se dis-
minuya el gusto que hacia buscarlo, en cuyo caso ol 



productor está precisado á ceder casi enteramente lo 
que la contribución se lleva de aquella suma; pero co-
mo ganaba mas de lo necesario aun le queda beneficio. 

¿ Producen estas contribuciones otros efectos indi-
rectos á mas de estos directos ? 

Sí, los cuales deben reducirse á tres especies : 
i" Una contribución gravosa sobre un fruto impor-

tante cobrada á la entrada de una ciudad, disminuye 
por una parte los alquileres de las casas, y hace menos 
apetecible la mansión en ella; y por otra disminuye la 
renta de las tierras que producen el fruto gravado, 
haciendo menor ó menos ventajaso su despacho. 

2 o La mayor parte de los que compran un f ruto , 
solamente lo buscan como materia primera de otras 
producciones, y como medio de su industria, y enton-
ces el efecto de la contribución impuesta sobre este 
f ruto , refluye sobre todas estas producciones y todas 
estas industrias. 

3o Estas contribuciones nunca gravan únicamente 
tina mercancía: se imponen al mismo tiempo sobre mu-
chas especies de frutos, esto es, sobre muchas especies 
de producciones y de consumos , y en cada una, según 
su naturaleza, producen algunos de los efectos que 
acabamos de esplicar; de manera que todos estos di-
ferentes efectos se encuentran , se balancean , y se r e -
sienten recíprocamente, porque los nuevos gastos con 
que es gravada esta industria hacen que los hombres 
noáe entreguen á elia con preferencia áo t ra que acaba 
de esperimentar un perjuicio del mismo género. La 
carga que pesa sobre un género de consumo, es causa 
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de que no se le pueda hacer servir para reemplazará 
otra á que se quiera renunciar. 

¿ Qué se sigue de esto? 
Que si fuera posible preveer completamente todas 

estas variaciones para equilibrar todos los pesos, de 
manera que colocándolos al mismo tiempo, hiciesea 
por todas partes una presión igual, ninguna proporcion 
se mudaría por estas cargas, y todas no harían mas que 

• el efecto general inherente á toda contribución, á saber, 
que el productor tuviese menos dinero por su trabajo, 
y el consumidor menos goces por su dinero. 

LECCION OCTA.VA. 

De la naturaleza de la tierra con respecto d la contribución. 

¿ Viniendo todo de la tierra, no debe soportar ella 
sola la contribución? ¿ Y aun cuando se establezcan 
otras contribuciones que la territorial, no sucede ne -
cesariamente que todas recaen siempre, por último 
resultado, sobre la propiedad territorial, y aun coa 
una sobrecarga? 

No, este es un error de los antiguos economistas, 
que no habían observado la naturaleza del hombre, y 
sobre todo su naturaleza intelectual, ni habían visto 
que en nuestras facultades, y en el empleo que nuestra 
voluntad hace de ellas, consisten todos nuestros teso-
ros ; y que este empleo, que es lo que llamamos tra-
bajo es la única riqueza que tiene por sí misma un va -
lor primitivo, natural y necesario que comunica í 



todas las cosas á que se aplica, las cuales no pueden 
tener otro. 

¿No es entonces el trabajo déla tierra el único pro-
ductivo? 

No , porque producir es dar á las cosas una u t i -
lidad que no tenían : lo quese consigue dándolas nueva 
forma ó mudándolas de lugar: y á mas de que la tierra 
no produce por sí sola, sino por el trabajo del hom-
bre , hay otros trabajos productivos que no tocan ra 
la tierra,como el del industrioso que fabrica el paño, y 
el del comerciante que le transporta de un lugar á otro. 

¿Cómo debe considerarse la tierra, según esto? 
Como una propiedad que en nada se diferencia de 

las otras propiedades, y como una herramienta como 
otra cualquiera. 

¿No es la acción déla tierra la única de la que nace 
el provecho que da á su propietario ? 

N o , nunca podrá dejar de considerarse la tierra 
como una herramienta; siendo nosotros incapaces dé 
crear un átomo de materia, nunca hacemos mas que 
trasmutaciones y trasformaciones; y lo que l lama-
mos producir, en todos los casos imaginables, es dar 
una utilidad nueva para nosotros á los elementos que 
combinamos y maniobramos, ayudados por las fuer-
zas d é l a naturaleza, que ponemos en acción con el 
empleo de las nuestras. Este principio es aplicable á la 
industria agrícola, á la fabricante y á la comerciante; 
porque asi como fabricar es mudar una porcion de lino' 
en telas, sirviéndonos de algunos instrumentos, y co-
merciares acercar al consumidor, con algunas máqui-
nas, como navios y carros, unas cosas útiles, que es-

tan lejos de él , y añadir á ellas el precio de lo que 
costana el ir á buscarlas; asi también cultivar es con-
vertir una cantidad de granos, de aire , de t ierra, de 
agua y de otros principios, en unas miesesabundantes, 
sirviéndonos de una herramienta llamada un campo ó 
una tierra. 

¿Podemos apreciar bien los efectos de la contribu-
ción, sin hacernos cargo de estos antecedentes ? 

N o , porque para esto es indispensable saber que el 
trabajo es la úuica fuente de nuestras riquezas: que la 
propiedad territorial en nada se diferencia de las otras 
propiedades, y que una tierra 110 es otra cosa que una 
herramienta como cualquiera o t ra , según queda de -
mostrado. 

L E C C I O Ñ NOVjENA. 

De las reglas que deben observarse en la imposición 
de las contribuciones. 

¿ A qué reglas debe atenderse para la imposición de 
las contribuciones? -

A las sigu ientes: 
i a Toda contribución debe ser arreglada por los ha-

beres del contribuyente, y pagada del mismo modo , 
sin distinción de personas, por todos los individuos de 
la sociedad. 

2a No debe cargarse mas que lo preciso para los gas-
tos comunes del estado. 

3 ' Nunca debe pagarse la contribución del capital 
fijo ó circulante, sino del producto neto, es decir, de 



la renta ó ganancia que dejen los capitales, y de aque-
lla parte que quede , hechos todos los gastos'y pagadas 
todas las espensas. 

4a La contribución debe exigirse en la época en que 
el contribuyente tiene ir.as medios de pagarla. 

5a Debe exigirse no solo del modo menos arbitrario, 
sino también del modo menos dispendioso, ó de modo 
que su exacción sea la menos costosa y la menos veja-
toria para el contribuyente. 

6a Debe ser exigida de modo que el contribuyente en 
nada dependa de la voluntad del exactor ó encargado 
de cobrarla. 

7a Debe ser pagada del modo menos sensible para 
el contr ibuyente, ó en cantidades sumamente peque-
ñ a s , y que en cierta manera las pague á su arbitrio. 

8a La suma de la contribución no debe estraerse de 
la circulación general, es decir , que su producto nunca 
debe estancarse un momento en las arcas del erario, ni 
en las manos de los exactores. 

9a No debe aplicarse al mantenimiento de otras m a -
nos estériles ó inútiles que las precisas. 

io a No debe recaer sobre los géneros de primera ó 
de general necesidad. 

i I a No debe desalentar ningún género de industria, 
ni desanimar en nada los adelantamientos y mejoras de 
la agricultura, las artes, las fábricas y el comercio. 

La contribución que mas guardare estas reglas será 
la menos gravosa para el contr ibuyente, y la menos 
perjudicial para la riqueza nacional. 

¿ Cuál de las contribuciones mas acostumbradas en 

los estados americanos es la que mas falta á estas 
glas ? 

La del diezmo, que es sumamente desproporcionada, 
p o i q u e : S 

i° No se exige del producto neto ó deducidas las ex-
pensas, sino de-todo el capital y producto. 

2o Carga sobre los frutos de primera necesidad. 
3o Finalmente, estando todos los ciudadanos obliga-

dos á mantener á los ministros de su culto, esta con-
tribución recae sobre una sola clase de silos, que es la 
agricultora. 

L E C C I O N D É C I M A . 

De la contribución con respecto al sistema popular 

representativo. 

¿ Es menos gravosa la contribución bajo el sistema 
popular representativo? 

Sin duda , y asi lo manifiestan las siguientes r a -
zones : 

i a El gobierno representativo se funda en el princi-
pio de que todos los indiv iduos del estado deben pagar 
sin escepcion, en razón de sus facultades y de sus go-
ces, y desde entonces la renta pública debe crecer es-
traordinariamente, sin que este acrecentamiento dañe 
á la producción, porque las cargas públicas no pesan 
sobre ninguno mas allá d é l o que puede sobrellevar d 
sobrante ó la ganancia de cada individuo en particular. 
La concurrencia de todos sin escepcion hace que COK 



poco que dé cada uno se reúna una cantidad necesaria 
para los gastos públicos. 

o. Para lograr las ventajas de este principio se ocu-
pa el gobierno representativo en perfeccionar los tra-
bajos de la estadística, y vela con tesón en procurar la 
justa y proporcionada repartición de las cargas públ i -
cas y en asegurar el cobro puntual de los impuestos, 
estando seguro de que aun en el caso de aumentar las 
contribuciones no atacarán estas los capitales, ni daña-
rán á la reproducción. 
i ,3a Adopta este gobierno un sistema luminoso, senci-
llo y sugeto á una rigorosísima cuenta y razón en la 
percepción de los impuestos, y hace crecer la renta del 
estado otro tanto mas cuanto evita las dilapidaciones y 
manejos fraudulentos de las manos intermedias; aña-
diendo á esto un buen plan de economía en los gastos 
del percibo y administración de la renta pública. 

4a Se logra por este gobierno la abolicion de todas 
las contribuciones y de todas las cargas que pesaban 
sobre los particulares no en favor del estado, sino de 
algunas clases y de algunos individuos ; adoptándose el 
principio de que: los que viven de servicios públicos, 
sea cual fuere su naturaleza, en no siendo de aquellos 
que se admiten ó desechan á voluntad de los individuos, 
deben ser pagados por el gobierno, sin que nadie sino 
el gobierno pueda poner la mano en el sagrado de la 
riqueza individual. En todos los pueblos donde rige 
este gran principio la producción se ha desarrollado 
inmensamente, y el gobierno ha encontrado una fuerza 
correspondiente en sus rentas. 

5 a La protección cierta, inmutable y firme del go-
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bierno representativo en favor de la seguridad indivi-
dual y de la propiedad produce ahorros incalculables 
en la fortuna de los particulares, y una parte de estos 
ahorros, que no son necesarios para la reproducción, 
deja una latitud inmensa para pagar las contribuciones 
por fuertes que sean. Los impuestos bien calculados, 
aunque sean muy altos, no son nada en comparación 
de las vejaciones y de los tributos pecuniarios que bajo 
un gobierno arbitrario se permite la rapacidad de los 
agentes del poder en todos los ramos de la administra-
ción del estado. Donde no hay instituciones que preca-
van estos abusos y cstorsiones es imposible encontrar 
intendentes, gobernadores, ni jueces, ni empleados que 
no estafen y sacrifiquen á sus administrados, estendién-
dose este desorden plasta los últimos guardas y esbirros 
de los establecimientos mas ínfimos de la administra-
ción. 

6a Asegura este sistema la libertad ilimitada de cada 
individuo para poder dedicarse á cualquiera género de 
industria que mejor le convenga, y esta libertad á mas 
de evitar todas las trabas del monopolio y del yugo de 
las corporaciones, es otra de las causas que á mas de 
contribuir en gran manera á los progresos indefinidos 
del trabajo y de la producción , liberta á los individuos 
de las contribuciones y de las sacaliñas perpetuas que 
perciben los gremios monopolistas sin que el estado re -
porte de ellas ninguna utilidad, y lo que es mas los 
exime también de los procesos, de las persecuciones y 
las multas con que á pretesto de mantener la asociación 
y de hacer observar sus ordenanzas, son todos los chas 
atormentados y empobrecidos un gran número de obre-



ros bajo los gobiernos que permiten semejantes corpo-
raciones. 

7a En fin el sistema representativo hace todo esfuerzo 
por el progreso de la agricultura, de la industria y del 
comercio : canales , puentes y caminos; protección de 
marina mercante; libertad bien entendida del comercio 
estrangero: buenas medidas políticas para favorecer la 
concurrencia de los negociantes del pais en los grandes 
mercados del mundo, abrén un océano inagotable de 
riqueza en proporcion de la cual crecen los recursos 
del mismo gobierno tan indefinidamente como crecen 
los recursos de los individuos; es decir sin límites. 

L E C C I O N U N D É C I M A . 

De la necesidad del pago de la contribución. 

¿ Qué mas debe observarse en cuanto á la contribu-
ción ? 

Como nada puede ser tan perjudicial al estado como 
que predomine en él la repugnancia al pago de la con-* 
tribucion, es necesario que los ciudadanos tengan muy 
presentes las razones siguientes : 

i a Rehusar el pago de la contribución es lo mismo 
que no querer que haya gobierno; porque no puede 
haber gobierno sin rentas. 

2a Escita igual trastorno el que no paga la contribu-
ción; porque ve que los otros la pagan ó no la pagan; 
pues si todos obrasen de este modo, cesaría inmediata-
mente el gobierno, ó bien se vería precisado á tomar 

medidas de rigor, de las que es muy fácil pasar á la 
injusticia, y luego á un completo despotismo. 

3a Mientras es mayor la repugnancia al pago de la 
contribución , tanto mas gravosa es esta, porque se au-
mentan los gastos del estado, encontrándose en la pre-
cisión de aumentar las medidas para la exacción; la 
multiplicación de estas medidas complica los negocios, 
y esta misma complicación trae el desorden que no 
puede menos que causar mayores gastos. 

4a Al contrario si.los ciudadanos conociesen bien sus 
yerdaderos intereses, y se prestasen voluntariamente á 
este pago, podría establecerse el sistema mas sencillo , 
cual es el de la contribución directa, que reduce la exac-
ción á una exacta proporción á los haberes del ciuda-
dano, y se llenaría completamente el objeto del sistema 
representativo, que es el de que todos gocen las mis-
mas ventajas sociales, y todos contribuyan igualmente 
á los medios de asegurar estas mismas ventajas. 

5a Los ciudadanos deben recordar que no hay go-
bierno que garantice mas su propiedad que el popular 
representativo : el poder ejecutivo no hace sino inver-
tir las contribuciones de acuerdo con la representación 
nacional, y no formándose esta sino de sus propios 
conciudadanos, los mas celosos é ilustrados, y propie-
tarios ellos mismos, la contribución no podrá menos 
que ser la muy precisa y la mas bien repartida. 

6a Si los Americanos pagamos ahora mas contribu-
ciones, es porque todos hemos tomado ya nuestro lu-
gar entre los seres inteligentes y libres que pueden sen-
tir y pensar: formamos ya cuerpos de naciones que 
existen con gloría; y valdría mas renunciar aun á la 



existencia individual, que obtenerla al precio de la 
antigua esclavitud. 

7a Finalmente, es preciso no perder de vista que en 
proporción antes pagabamos mas que al presente, si 
se atiende á los recursos que nos permitía un gobierno, 
que no tenia por regla sino la mayor exacción posible 
de su parte, y la menor industria posible de parte de 
los pueblos. 

L E C C I O N D U O D É C I M A . 

Del crédito público. 

¿ No tienen los gobiernos algún recurso para auxi-
liarse en sus necesidades, sin gravar á los pueblos con 
nuevas contribuciones? 

Sí,el del crédito público, que viene á ser la confianza 
que el gobierno inspira de que pagará sus deudas 
exactamente, para encontrar quienes le presten siem-
pre que necesite. 

¿ Cómo inspira esta confianza? 
Estableciendo un fondo que destina esclusiva y efec-

tivamente para el pago de sus acreedores. 
¿ No existe el tesoro público para el pago de los 

acreedores del estado ? 
El estado tiene dos especies de acreedores : una es la 

délos empleados en razón de los sueldos que les debe; 
y otra la de los que le auxilian en sus necesidades, 
prestándole dinero : los primeros ocurren para su pago 
al tesoro público : los segundos al fondo destinado á 
sostener el crédito, e 

• Qué razones liay para esta preferencia? 
i° Esta designación les anima al préstamo. 
i " Su préstamo es para que el tesoro público tenga 

con que pagar á los empleados. 
3° Por su préstamo se liberta la nación de que se 

imponga uua contribución sobre ella. 
4° Finalmente, al mismo gobierno le interesa inspi-

rar toda la confianza posible, porque mientras esta es 
mayor, las condiciones del préstamo son mas favora-
bles , y el señalamiento de este fondo es sin duda uno 
de los medios mas conducentes á ello. 

¿ Qué otras reglas deben observarse para la segu-
ridad del crédito público ? 

xa La representación nacional debe considerar el 
crédito público como una de sus primeras atenciones. 

7? Debe poner el mayor cuidado en que se verifique 
la estincion progresiva del principal y el pago de sus 
réditos. 

3a Debe el-, mi^mo cuidado en el arreglo de todo lo 
concerniente á la dirección de este importante ramo. 

4a En que se establezcan arbitrios para su pago. 
5a Y en que estos arbitrios se manejen con absoluta 

separación de la tesorería general. ¿ Puede cualquiera gobierno establecer su crédito 
público ? 

No , porque los gobiernos absolutos son incapaces 
de ello : para el sólido establecimiento del crédito pú-
blico es necesario que este penda de la ley , y no de la 
voluntad del despota, el cual se niega lioy á cumplir 
los contratos de su antecesor, ó bien retracta la pala-
b ra que el mismo habia dado ayer; y en tales circun-



stancias nadie quiere esponerse á ¡os riesgos que cor -
rería un préstamo; pero no existiendo estos, sino al 
contrario conocidas ventajas en los préstamos que se 
hacen a los gobiernos representativos, son ellos desde 
luego los únicos capaces de estab'ecer su crédito con 
toda la seguridad posible, p o r q u e : 

La ley es la única que impera en ellos; y el c a -
rácter de la ley es la perpetuidad. 

2° Solo las naciones que .gozan de un gobierno r e -
presentativo, gozan también de un honor nacional; 
porque solo ellas son las que tienen la parte que les' 
corresponde en las transacciones públicas: ahora, pues, 
el crédito público se halla íntimamente imido al honor 
nacional, porque no podría sostenerse este, si la na-
ción no cumpliese religiosamente los deberes que ella 
misma se impone del modo mas solemne en razón de 
sus contratos : por consiguiente son estas las que inspi-
ran la mas plena confianza en favor de su crédito. Sería 
indigno del nombre de ciudadano el que no se sintiese 
pronto á dar su vida misma por el honor nacional: este 
se halla identificado con los sentimientos personales de 
cada ciudadano : todos tienen orgullo en ser miembros 
de una sociedad fiel en el cumplimiento de sus deberes, 
y sabia, en proporcionarse los recursos para su sub-
sistencia, sin opr imir á los particulares : todos se g lo-
rian de pertenecer á una sociedad que por estos medios 
hace progresar la agricultura, la industria y el comer-
cio, fuentes de la riqueza pública, y que necesaria-
mente se atrae la amistad, la consideración y el res-
peto de las demás naciones. 
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¿ Cuáles son las ventajas de los que hacen el préstamo 
áestos gobiernos? 

Son varias: i a el dinero de un particular viene á ser 
parle de los fondos públicos : estos son mas conocidos 
y accesibles que otro fondo alguno. Todos son admiti-
dos á depositar en ellos sus intereses: ningún depósito 
exige menos formalidades y precauciones, menos capa-
cidad de parte del que da el dinero, v le espone menos 
á los ardides de la mala fe. 

2a No cuesta nada el conservarlos ó transmitirlos, y 
la posibilidad de venderlos es tanta que se mira como 
nulo el riesgo de conservarlos. 

3" Se hallan estos fondos libres de contribuciones, 
y gozan de todas las garantías que puede conceder la 
autoridad soberana. 

4 a Finalmente, á las viudas, á los desvalidos, á todo 
acreedor le basta concurrir al plazo, para percibir su 
principal ó sus réditos, seguro de que no será tratado 
con la mala fe y la dureza de los deudores vulgares, 
sino con la legalidad y urbanidad de los empleados de 
la nación. 

¿ Cuáles son los arbitrios de que se vale la represen-
tación nacional para el sostenimiento del crédito pú -
blico ? 

Destinar algunas rentas públicas esclusivamenteáeste 
efecto, sobre todo las mas seguras y dignas de la mejor 
confianza. 

¿No tienen .los gobiernos americanos algunos a rb i -
trios que pudieran dedicar á este ramo con especial 
utilidad de la nación ? 

Sí, la venta de los bienes de manos muertas , para 



que su producto sea aplicado á los fondos del crédito 
público. 

¿ Qué bienes son estos? 
En tiempo en que se desconocía el principio de que 

el mejor agente para la utilidad de Iascpsas.es «linteres 
personal; y en que se creia que uno de los medios de 
agradará Dios era el de multiplicar en lo posible los 
conventos y monasterios, se donaron á estos cuantio-
sos fondos, los cuales, al paso que no rendían á los 
donatarios la utilidad de que eran susceptibles, porque 
no podian ser atendidos sino por un tercero, privaban 
á los pueblos de las ventajas de que habrían gozado por 
la buena administración de sus mejores tierras: estos 
fondos, pues, vinieroná llamarse de manos muertas , 
y su nombre mismo da bastante idea de su inutilidad. $ 

¿ Y puede el gobierno proceder á la venta de estos 
bienes ? 

Sí puede, porque el gobierno como esencialmente 
Obligado á evitar el mal de los asociados en particular 
y en común, debe dictar con respecto á la propiedad 
las providencias que conocidamente se dirijan á este 
grande objeto : asi prohibe la continuación de los mayo-
razgos, de los oficios vendibles y renunc ia res , y de 
otras instituciones feudales no menos perniciosas que 
esta en varios sentidos; sin que nadie tenga justo mo-
tivo de queja, ni las personas mismas que se designan 
bajo el nombre de manos muertas, porque susbienes no 
deben venderse sino bajo la seguridad de satisfacerles 
el Ínteres de sus capitales, con lo cual nada pierden 
ellas , se les liberta del cuidado que exige esta especie 
de bienes, y el público goza de las mayores ventajas. 

L E C C I O N D É C I M A T E R C I A . 

De los empréstitos estraugeros. 

¿ No acostumbran también los gobiernos ocurrir á 
empréstitos estrangeros para el pago de sus deudas ? 

Sí, pero como esta medida trae inconvenientes 
muy graves, no debe adoptarse sino en último recurso. 

¿ Cuáles son los modos de contraer un empréstito ? 
Varían á lo infinito; mas todos los que se han nego-

ciado en los tiempos modernos se han hecho sobre la 
base de reconocer un capital mayor que el que efecti-
vamente se recibe, y pagar sobre él un Ínteres anual : 
asi, por ejemplo, un empréstito de un millón de pesos 
negociado al descuento de veinte por ciento, daría al 
que lo solicitara solamente ochocientos mil pesos en 
numerario, y el que da el dinero percibiría un millón 
de pesos en obligaciones que ganasen un ínteres qite 
supondremos de cinco por ciento anual. 

¿ Cuál es el objeto de este descuento? 
El de burlar las leyes de usura, pues estipulando el 

Ínteres de cinco por ciento sobre losdoscientosmil pesos 
que no se e n t e r a n s e hace subir á seis y cuarto por 
ciento, y este viene á ser el ínteres que efectivamente 
se pagará sobre los ochocientos mil pesos que hemos 
supuesto haberse recibido en numerario. 

¿El que solicita el empréstito paga siempre el des-
cuento que se le hace ? 

No, porque al tiempo de amortizar 6 de redimir sus 



obligaciones las compra en el mercado, cuando raas 

por el proco en que se vendieron, pues por grande que 
sea el crédito de un gobierno, rara vez sucede queTu 
obligaciones se vendan sobre la par. 

¿Qué otros gastos corren de cuenta del gobierno á 
quien se hace el préstamo? 

Los sueldos de sus agentes, los gastos de empaque,! 
aseguro, fletes ó cambios, aunque á veces gana el go-
bierno en estos últimos. 

¿ Cuáles son los inconvenientes de estos emprésti-
tos ? 1 

i° En general por los empréstitos de grandes suma» 
pagaderas á plazos dilatados , la generación presente 
viene á gravar á las generaciones venideras, sin otra 
utilidad que la de las espedientes del momento, que por 
lo regular es muy pasagera. | 

20 Convierte la deuda doméstica en estrangera, que 
es mucho mas pesada, y pasa al estrangero las utili-
dades de que pudiera haber aprovechado la nación. 

3° Somete al gobierno nacional á disputas con el go-
bierno estrangero ó con particulares estrangeros, las 
cuales son siempre muy odiosas, ó por lo regular in-
terminables. 

4° La distancia y las demás circunstancias de un paij 
estraíio hacen difícil la averiguación de la conducta de 
los agentes del empréstito, al paso que les provocan á 
inclinar la agencia acia su ínteres personal. 

5* Finalmente, la esperanza de conseguir dinero por 
este medio hace que los gobiernos descuiden otros mas 
naturales y felices, que son los del fomento de la agri-

cultura, de la industria y del comercio, de cuyo pro-
greso depende el de las rentas nacionales. 

¿ Cuáles son las reglas que deben observarse cuando 
esta medida venga á ser indispensable ? 

i a Que por lo general no se emplee en ella como 
agentes á hombres cuya profesión sea la de aumentar 
su caudal: habituados á obrar por su Ínteres, es muy 
fácil se inclinen á él á beneficio de circunstancias tan 
favorables para esto como las de que tratamos. 

2a Que estos agentes 110 perciban otro haber que el 
necesario para su decente subsistencia, no siendo justo 
que enriquezcan á costa del estado por comisiones so-
bre ua capital que por lo regular es cuantioso, y cuyo 
riesgo no corren. 

3a Que el poder legislativo sea muy reservado en 
cuanto á las facultades que confiera al poder ejecutivo 
para su intervención en este caso. 

4.1 Que la nación no debe quedar obligada á nada 
que no haya merecido la aprobación de sus represen-
tantes. 

5aPor últ imo, siendo esta una materia sumamente 
grave y complicada, deben estudiarla detenidamente 
todos los que de cualquiera modo sean llamados á in -
tervenir en ella. 

F I N D E L A P A R T E S E G D N D A . 
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